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    A las personas más maravillosas que conozco. 

    A mis hijos Marcos y Valeria. 

    Gracias por todo. 

  

  


 

   
    Con esta novela solo pretendo, como en anteriores ocasiones, contarles una historia que les entretenga, les intrigue y les sorprenda. 

    Si lo he conseguido, solo ustedes finalmente lo podrán juzgar. 

    Sea como sea, quiero agradecerles que estén leyendo estas líneas, ya que mi afición por la escritura, sin su gusto por la lectura, no tendría tanto sentido. Por eso, una vez más. 

    Permítanme contarles una historia. 

    Hónrenme con su lectura. 
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 ENTRANTES 

      

      

    “Cuando Gregorio Samsa se despertó una mañana después de un sueño intranquilo, se encontró sobre su cama convertido en un monstruoso insecto.” 

    Franz Kafka.  

    Comienzo de su novela La metamorfosis. 

  

  


 
    CAPITULO 1 

    Me miré en aquel espejo rectangular y odié lo que vi reflejado en él. No es que mi disgusto viniese provocado por mi demacrado aspecto, que también, lo que en realidad aborrecí de aquella imagen fue precisamente lo que nadie más que yo era capaz de ver. 

    Debajo de aquel amasijo de piel y huesos se escondía uno de los mayores hijos de puta que ustedes jamás hayan conocido. 

    Debo aclarar que por mi apariencia normal, cotidiana y casi pusilánime, nadie lo diría, ya que podría pasar por un agente de seguros, o por el compañero de trabajo que te manda videos guarros, o por el vecino del quinto con el que te cruzas en el ascensor y hablas de fútbol o incluso por el solitario hombre que en ese momento se bebía tranquilamente un café sentado junto a la mesa del fondo del local.  

    Nadie, de las personas que en ese momento se encontraban en la cafetería imaginaba ni por asomo la clase de persona que en realidad yo era, ya que de haberlo sabido, a buen seguro hubiesen corrido despavoridas dejando a medias sus consumiciones, sus conversaciones y sus ganas de saber algo más de mí. 

    En mi descargo debo decir que no siempre fui así. Hubo un tiempo, a decir verdad la mayor parte de mi vida, en la que se me pudo considerar un hombre, en el buen sentido de la palabra, bueno.  

    Pero quiso Dios, o la diosa fortuna, o el karma o simplemente la jodida mala suerte, escojan ustedes lo que prefieran, que un buen día todo mi mundo, tal y como yo lo conocía, tal y como yo lo había construido, se derrumbase sin previo aviso convirtiéndome de ese modo en el monstruo que ahora era. 

    El destino decidió ponerme a prueba, me puso la zancadilla y sin posibilidad de amortiguar la caída me di de lleno contra el suelo. 

    Con el tiempo logré levantarme, intenté sacudirme el polvo, lamerme las heridas y recomponer mi alma, pero yo sabía, cuando finalmente proseguí mi camino, que aquel hombre que ahora luchaba por continuar adelante ya no era el mismo. 

    Hay personas que cuando la vida les pone a prueba aceptan ese duro momento con estoica  resignación, otros tratan de convivir de la mejor forma posible con el agrio recuerdo y otros, los menos, entro los que me incluyo, tras un complicado proceso deciden canjear ese dolor por una rabia inimaginable. 

    Fue esa rabia, esa furia, ese recuerdo, lo que me hizo llegar hasta el punto en el que ahora me encuentro.  

    Mientras le daba vueltas con la cucharilla a mi café no podía evitar, casi de forma acompasada al circular movimiento, repasar en mi cabeza una y otra vez los detalles, los acontecimientos, los preparativos de todo lo que me disponía a afrontar en las semanas siguientes, cuando finalmente apareció ella. 

    Como les he dicho, nadie podía siquiera sospechar qué clase de persona era yo realmente. Ante los ojos de la camarera que me había atendido, o los de la mujer que sentada en la mesa de al lado intentaba que su hijo se callase, o los de los dos hombres trajeados que charlaban al fondo de la barra, solo era una persona más. Alguien gris a quien no dedicar poco más de un segundo de atención en su vida. 

    Mi camuflaje era perfecto, mi anodino aspecto cumplía a la perfección su cometido y un diablo como yo podía caminar entre todos esos corderitos sin que ninguno balara cagado de miedo. 

    Nadie en esa cafetería, en esa calle, en este mundo, sabía en quién me había convertido. Nadie… excepto ella. 

    Cuando se quitó el frío de encima despojándose del abrigo y barrió con la mirada el local, su rictus se endureció en el momento en el que me vio. 

    Avanzó desde la entrada hasta la mesa donde me acodaba con un aplomo casi insultante, tratando de demostrarme, de demostrarse quizá, que no me tenía miedo. 

    Antes de tomar asiento me mantuvo la mirada, desafiante, muda, áspera. 

    En sus ojos no había ni rastro del temor o de la sorpresa inicial que había mostrado una semana atrás cuando la llamé por teléfono, consiguiendo mutarla por, al menos en apariencia, aquella rabia contenida que ahora a duras penas escondía tras sus gestos. 

    Se sentó frente a mí en silencio, apretando puños y dientes y por un momento permitimos que el silencio hablase. 

    Exactamente siete días antes, cuando la llamé por teléfono para contarle todo aquello que hasta entonces ella desconocía, un hondo silencio se apoderó de su garganta al escuchar mis palabras. En ese instante no supo o no quiso reaccionar a lo que acababa de descubrir, limitándose a colgarme cuando finalmente le propuse esta cita, por lo que yo no estaba seguro de que finalmente acudiese, pero lo había hecho. 

    Habían pasado unos cuantos años, demasiados, desde la última vez que nos vimos. En aquella ocasión el dolor apenas nos dejó compartir poco más que un abrazo en busca de un consuelo inútil.  

    Ahora, con ese dolor nuevamente despertado, comprendí que ella había cambiado, los dos habíamos cambiado. Nos habíamos convertido en dos perfectos desconocidos a los que precisamente aquello que antes nos unió, ahora nos separaba. 

    -Por un momento pensé que no fueras a venir –reconocí sin que ella se dignase a contestar. 

    Ha pasado mucho tiempo –continué tratando de forzar una sonrisa. 

    -Al parecer no el suficiente –replicó ella desafiante-. ¿Vas a decirme por qué he venido? 

    -Ya te lo dije, lo sabes de sobra. 

    -Todavía ni siquiera me puedo creer que sea cierto lo que me contaste. 

    -Sí que lo crees –la rebatí-, o de lo contrario no estarías aquí. 

    -¿Y por qué contármelo ahora? ¿Por qué esperar todo este tiempo? –interrogó ella con rabia. 

    -Porque necesitaba ese tiempo. Aún no estaba preparado… y tú tampoco.  

    ¿Me ayudarás? –pregunté finalmente. 

    -¿Acaso tengo otra opción? 

    -Puedes levantarte ahora mismo, olvidarte de esta cita, de esta cara y fingir el resto de tu vida que nunca te conté lo que ahora sabes, pero los dos sabemos que no lo harás. 

    Ella, antes de contestar, permitió que su mirada y sus recuerdos se perdieran muy lejos de aquella cafetería, buscando posiblemente otro tiempo en el que las cosas fueron diferentes. 

    -¿Alguien más lo sabe? 

    -¿A qué te refieres? 

    -Si alguien más sabe la locura que te propones hacer. 

    -Hay alguien más que me va a ayudar, si es a eso a lo que te refieres, pero creo que es mejor que ni tú ni la otra persona sepáis de la existencia del otro. 

    -¿Y la otra persona conoce el verdadero motivo por el que estás dispuesto a hacer todo esto? 

    -Hasta que llegue el momento solo lo sabremos tú y yo. Nadie más lo puede saber. 

    -¿Y después? ¿Qué se supone que pasará? 

    -Después ya dará todo igual ¿No crees? 

    Traté de forzar un amago de sonrisa para disimular una humanidad ya perdida, pero como les he dicho, mi camuflaje no servía con ella. No al menos después de explicarle todo lo que me proponía realizar. 

    -¿Cuándo tienes decidido empezar? 

    -Ya he empezado, éste ha sido el primer paso. Llevo mucho tiempo planeándolo, pero sin tu ayuda no habría podido continuar. 

    -¿Y ahora qué? 

    -Ahora vete a casa y deja que pasen unos días. Después me iré poniendo en contacto contigo por cartas que dejaré directamente en tu buzón donde te explicaré con detalle qué es lo que quiero que hagas por mí. 

    -¿Por qué estás tan seguro de que no te entregaré a la policía? –interrogó ella con la mirada torcida. 

    -¿De verdad tengo que recordarte el motivo por el que estás hoy aquí? 

    Ahora vuelve a tu apartamento y descansa. Pronto recibirás noticias mías. 

    Solo recuerda que cuando llegue el día nadie podrá saber que nos conocemos o todo fracasará. 

    -No te preocupes por eso, llevo una semana tratando de olvidar el haberte conocido. 

    -Ojalá las cosas hubiesen sucedido de otra manera –alegué justo cuando ella ya se había levantado y había cogido su abrigo. 

    -En lo único que he podido pensar estos siete últimos días es en que me mentiste. Todos estos años me has tenido engañada. Y todavía a día de hoy me pregunto el motivo.  

    Juro que jamás te perdonaré lo que hiciste–aseguró con rabia. 

    -Lo que hice, lo creas o no, lo hice por ti –dije manteniéndola la mirada. 

    -Maldito seas –obtuve por toda respuesta. 

    -Creo que en eso llegas tarde. Ya hace mucho tiempo que estoy maldito. 

    Ella se giró sin añadir nada y salió del local con la misma frialdad con la que había hecho acto de presencia, con la certeza y la angustia apoderándose de su cuerpo al comprender que acababa de firmar un pacto con el mismísimo diablo. 

    Yo sabía que la próxima vez que nos encontrásemos cara a cara las cosas serían muy diferentes. Ya nada volvería a ser igual para nosotros. Ya nada volvería ser igual para nadie. 

    Me quedé sentado con mi café y mis pensamientos, simulando ser un hombre cualquiera con una vida cualquiera. 

    En aquel instante volví a girar la mirada hacia el espejo y me encontré convertido en un monstruoso insecto.  

  

  


 
    CAPITULO 2 

      

    Costa Sureste de la península ibérica. 17 de enero de 1966. 

    54 años antes. 

    Pocas personas, salvo contadas excepciones como los suicidas convencidos, saben cuál será el día exacto de su muerte. 

    Nadie se levanta de buena mañana con la certeza de que aquel será su último despertar, su último desayuno o el último beso de despedida. 

    De ese modo, ninguno de los integrantes de la tripulación de aquel bombardero norteamericano era consciente de lo que estaba a punto de sucederles y que en buena medida cambiaría el destino de la gente de un pequeño rincón del mundo. 

    En plena guerra fría, a los dos bandos les gustaba mostrar músculo ante el rival, por lo que al gobierno americano, en la década de los sesenta, no se le ocurrió otra cosa que plagar el cielo de bombarderos que sobrevolasen continuamente los puntos estratégicos mundiales las veinticuatro horas del día. 

    Aquella estrategia implicaba que los bombarderos, salvo contadas excepciones, salieran de suelo americano y regresaran a suelo americano, no aterrizando en ningún otro lugar ni siquiera para repostar, lo que exigía que la siempre peligrosa maniobra de repostaje se practicara en pleno vuelo. 

    -¿Qué ciudad será esa? –preguntó el comandante Hudson a su copiloto mientras observaba a lo lejos un punto en mitad de la oscura noche iluminado como una luciérnaga perdida. 

    -Por los mapas y la ruta debe de ser Sevilla –su copiloto, el teniente Mac Kenzie, estaba acostumbrado a repostar cerca de la base aérea de Zaragoza, sobre los terrenos de una desconocida provincia despoblada llamada Teruel, pero aquella vez, por problemas logísticos, les habían cambiado la ruta y el avión nodriza que les debería de repostar en pleno vuelo el combustible necesario como para regresar a Carolina del sur, saldría de la base sevillana de Morón de la frontera, en lugar de la conocida base de Zaragoza. 

    La maniobra era arriesgada, y más teniendo en cuenta que lo que tripulaban era un bombardero con cuatro bombas atómicas capaces de destruir Zaragoza, Sevilla y buena parte del resto de España juntas, pero lo habían hecho tantas veces que el peligro se había convertido en rutina. Dios bendiga a América. 

    El teniente notó a su comandante algo cansado, pero estaba seguro que una vez hecho el repostaje le podría dar un relevo y dejar que se tomara un merecido descanso. 

    Con suerte en poco más de doce horas llegarían a casa y podrían descansar un par de días tomando cervezas con los compañeros de la base para después él poder pasar el resto del día en la cama junto a su mujer. La placentera imagen que tuvo el teniente con su esposa revolviéndose entre las sábanas le ayudó a desperezase un poco dentro de la oscuridad de la cabina. 

    -¿Crees que ahora mismo, en aquella ciudad, alguien se imagina lo que está sobrevolando en estos instantes sobre sus cabezas? –reflexionó el comandante sacando a su compañero de aquel dormitorio marital. 

    -Si lo supieran, se morirían de miedo y protestarían, así que… bendita ignorancia. 

    -¿Protestarían? ¿Con el general Franco ahí abajo? Les podrían meter una bomba por el mismísimo culo y no se atreverían a decir nada. 

    -¿No deberíamos ver ya al avión? –interrogó de repente algo preocupado el teniente viendo de reojo cómo el testigo del combustible indicaba su agónico estado. 

    -Puede que… al cambiarnos la ruta el contacto se retrase un poco –las palabras del piloto sonaron algo vacías y durante dos tensos minutos la preocupación en forma de silencio se adueñó del interior de la cabina. 

    Los dos hombres escudriñaron el oscuro cielo sin observar un atisbo de cualquier otra aeronave en el horizonte, por lo que el comandante, a esas alturas tan impaciente como preocupado, decidió establecer contacto con la base de Morón. 

    -Aquí comandante del bombardero… -comenzó a decir en el momento en el que su copiloto le propinaba un codazo indicándole con el dedo un punto luminoso en medio de la noche que ya empezaba a claudicar. 

    El comandante agudizó la vista y por fin descubrió el tan esperado foco de luz que delataba la presencia del avión que les debería proporcionar el tan ansiado combustible. 

    -¡Joder! Exclamó en su cerrado acento de Kentucky –Sí que han apurado los cabrones. 

    -B52, adelante B52, aquí el vuelo KC-135 ¿Me recibe? –sonó de repente una voz algo distorsionada a través de los auriculares. 

    -Aquí B52, sí le recibimos. Les estábamos esperando impacientes. La situación es delicada, debido al viento hemos gastado más combustible del esperado y estamos muy justos KC-135, la maniobra debe de ser inminente. 

    -Recibido B52, nos estamos aproximando dirección sur, suroeste, nos encontramos apenas a unas treinta millas de distancia, en breve podremos iniciar la maniobra. 

    -Recibido KC-135, hemos establecido contacto visual con ustedes. Fijamos rumbo para comenzar la operación. 

    -Rumbo establecido. Nos encontramos a veinte millas, debe bajar a los veinte mil pies de altitud y reducir la velocidad B52, no se preocupe que no nos vamos a escapar con la gasolina –bromeó el piloto del avión nodriza tratando de restar tensión al momento. 

    -Bajando a veinte mil pies. Reduciendo velocidad a quinientas millas –respondió de manera mecánica el comandante que a esas alturas ya no estaba para ninguna broma. 

    -Se está acercando a demasiada velocidad. Aún debe reducir más –advirtió el piloto del avión que les debía suministrar el combustible. 

    El copiloto del bombardero, nervioso, miró a su comandante, pero este parecía no haberse inmutado. Seguía tratando de fijar la maniobra con la mirada centrada en un punto indeterminado entre el avión al que se acercaban y el amanecer que a esas alturas rasgaba ya el horizonte. 

    B52, ¿Me ha comprendido? Ahora tiene el viento de cola y debe reducir aún más la velocidad ¿B52? ¿Me recibe?–la última pregunta, ante la proximidad del bombardero acercándose a demasiada velocidad sonó histérica. 

    Fueron las últimas palabras pronunciadas por aquel piloto antes de morir. 

    La colisión fue brutal y en un instante los dos aviones se fundieron en un amasijo de hierros dentro de la enorme bola de fuego que resultó de la explosión. 

    Los tres tripulantes del avión nodriza murieron en el acto. Cuatro de los siete tripulantes del bombardero consiguieron saltar al eyectarse las sillas hacia el oscuro cielo antes de que las llamas les abrasaran vivos. Los otros tres perecieron casi al instante en un infierno de acero y fuego. 

    Una especie de esfera incandescente iluminó durante unos minutos el cielo, rompiendo la penumbra que bañaba la costa almeriense en esos momentos. 

    El comandante, magullado pero sin lesiones graves, con el dantesco espectáculo sobre su cabeza, comenzó a descender lentamente en un vuelo silencioso al activarse el paracaídas que tenía su silla acoplado. 

    En completo estado de shock, comenzó a contemplar la catástrofe que conformaban aquellos aviones despedazándose en el aire. 

    De repente, algo captó su atención e hizo que reaccionara. Una estela de fuego le pasó cerca a gran velocidad. El paracaídas de una de las bombas se había incendiado con la explosión y el mortal artefacto se dirigía irremisiblemente hacia el pequeño pueblo que dormía a sus pies. 

    Mantuvo la respiración y casi se le para el corazón durante los escasos diez segundos que tardó la bomba en impactar contra el suelo. 

    Sabía que si aquella bomba nuclear explotaba, con una capacidad de destrucción 70 veces mayor a las de Hiroshima y Nagasaki, todo el terreno que desde aquella altura divisaba quedaría reducido literalmente a cenizas. 

    Pero la bomba finalmente no explotó. El impacto contra el terreno se pudo escuchar desde su posición y una tremenda nube de humo y polvo cubrió momentáneamente el cráter de treinta metros que provocó la brutal colisión. 

    Al momento, una segunda bomba, cayendo a menor velocidad, pero con el paracaídas envuelto igualmente en llamas, comenzó su mortífero descenso. 

    Esta vez la angustia fue más larga, pero afortunadamente, el desenlace fue el mismo. 

    Consciente del peligro, barrió el cielo con la mirada y divisó las otras dos bombas nucleares planeando plácidamente sobre el cielo almeriense de Palomares. 

    La tercera bomba cayó mansamente a las afueras del pequeño pueblo, la última se fue directa al mar, a media milla de distancia de la costa perdiéndose entre el suave oleaje. 

    El comandante, todavía estupefacto, se dejó llevar a merced del viento, mientras en su cabeza resonaban una y otra vez las mismas palabras. 

    -¿Pero qué hemos hecho? Dios mío… ¿Qué hemos hecho? 

  

  



 PLATO PRINCIPAL 

      

      

      

      

    “Las cosas podían haber sucedido de cualquier otra manera y, sin embargo, sucedieron así.” 

    Miguel Delibes.  

    Comienzo de su novela El camino. 

  

  


 
    CAPITULO 3 

      

    Noviembre del 2019. Madrid. 

    Las cosas podían haber sucedido de cualquier otra manera, y sin embargo sucedieron así. 

    Una de las balas entró por la ventanilla trasera del vehículo y pasó por entre las cabezas de los tres ocupantes, a punto de alcanzar la del conductor, fracturando la luna delantera y convirtiéndola en una telaraña de grietas por la que apenas se veía a través del pequeño boquete que había dejado el proyectil a su paso. 

    -¡No veo una mierda! –advirtió frenético el conductor. 

    El copiloto, tal y como había visto en las películas, inicio el procedimiento habitual en estos casos; se colocó en posición fetal sobre su asiento y comenzó a darle brutales patadas cual mula aragonesa al cristal fracturado.   

    Después de unas cuantas coces, y con el cristal todavía en su sitio, decidió volver a sentarse correctamente con la solemne promesa de, a partir de ese instante, dejar de creerse todo lo que viera en una película. 

    -¡Haz algo! ¡Casi no veo! –Volvió a aullar el conductor después de los baldíos intentos de su compañero. 

    -Arréglatelas a través del agujero, es lo que hay –se limitó a responder el copiloto mientras se ajustaba el cinturón de seguridad al ver que el marcador de velocidad superaba con creces los cien por hora. 

    -Creo… creo que ese mamón me ha dado –anunció de repente el hombre al que llamaban gallego y que ocupaba el asiento trasero echándose una mano a la oreja. 

    El copiloto se giró hacia atrás y corroboró tal extremo al comprobar cómo la mano de su compinche se le llenaba de sangre después de palparse el lateral de la cabeza. 

    -¡Me ha dado, joder! ¡Ése cabrón me ha dado!– gritó éste totalmente descontrolado. 

    -Tú sigue mirando hacia atrás, vigila que nadie nos siga y cierra la puta boca –ordenó su compañero volviendo la cabeza hacia el sentido de la marcha. 

    Es solo un rasguño, te habrá rozado la oreja o se te habrá clavado algún cristal. Si de verdad te hubiera acertado en la cabeza ahora mismo ya estarías muerto, te lo aseguro –declaró sin darle mayor importancia. 

    -Parecía que nos estuviese esperando el muy cabrón… -pensó en alto el conductor al tiempo que salvaba milagrosamente empotrarse contra una marquesina de autobús. 

    -¿Pero sabes por dónde vamos? –interrogó el copiloto. 

    -No tengo ni la menor idea. Tenía una ruta pensada para llegar a donde tenemos que ir en menos de cuatro minutos, pero con todo el jaleo del tiroteo he salido de allí zumbando leches y ahora no soy capaz de adivinar dónde estamos. 

    -Te has metido por el medio del pueblo. Sácanos de aquí rápido o nos van a cazar como a ratas. 

    -No te preocupes, acabaremos encontrando una salida –aseguró mientras esquivaba a una mujer petrificada por el miedo en mitad de un paso de peatones. 

    Estaba despuntando el alba y de un rápido vistazo miró el reloj digital del vehículo que marcaba las seis y veinte de la mañana. Se alegró de haber escogido ese horario por la poca gente que se aventuraba en aquel instante a pisar la calle y por el escaso tráfico que se encontraba en la calzada. 

    -Solo necesitamos llegar a una calle que nos dirija a la carretera de La Coruña o a la M-40, y de ahí volando al piso franco a esperar que pase todo el temporal. 

    -¿Dónde está exactamente ese famoso piso franco del que tanto hablas? –interrogó con suspicacia el copiloto. 

    -Todo a su debido tiempo iceberg. No te adelantes. Ahora lo primero es salir de aquí, y pronto. 

    El copiloto abrió la boca para protestar la respuesta, pero el gallego se le adelantó. 

    -Creo que esto ya debe de ser Aravaca –apuntó sin quitarse la mano de la oreja. 

    -Joder… y decías que tenías todo perfectamente planeado –se lamentó en alto el acompañante- Cada vez nos estamos metiendo nosotros solitos más adentro en la boca del lobo. En menos de diez minutos cerraran todas las vías rápidas con controles y entonces sí que estaremos realmente jodidos. 

    -¿Qué le habrá pasado a Ramiro? Se ha escuchado un disparo. Tú crees que… 

    -¿Y yo qué coño se? Sabía a lo que se arriesgaba. Te he dicho que te dediques a mirar para atrás y no pienses en más chorradas. Solo avisa si ves un coche de policía siguiéndonos aunque sea a lo lejos. 

    -Nos estaba esperando joder… -repitió el hombre del asiento trasero al que los nervios le incapacitaban para permanecer callado- parecía que nos estaba esperando. 

    -Aseguraste que él no estaría en casa –reprochó el copiloto al conductor. 

    -Habrá cambiado de planes a última hora. 

    -¿Y acaso sabías que ese mamón estaba armado?  

    -¿Cómo se supone que lo iba a saber? –respondió incómodo el aludido sin desviar su atención de la carretera. 

    -Pues deberías haberlo investigado un poco. Para eso se supone que eres el cerebro de todo esto y que habías calculado el palo hasta el más mínimo detalle.  

    -Estás empezando a cansarme iceberg. Hay mucha pasta en juego, pero si no te gusta cómo van las cosas paro un momento, te bajas del coche y te olvidas de nosotros para siempre. 

    En ese instante el grandullón al que llamaban iceberg le dirigió una mirada fulminante al conductor, pero se limitó a guardar silencio, sin atreverse a ver el órdago que le había lanzado su cómplice. 

    -De acuerdo entonces –decidió zanjar el conductor-. Por el momento el plan sigue su curso. Lo hecho, hecho está, así que deja de pensar en todo lo que ha salido mal y vamos a intentar llegar al piso franco –dijo cogiendo de forma vertiginosa una curva cerrada a derechas tirando del freno de mano. 

    Pero ninguno de los tres delincuentes podía evitar dejar de pensar en lo que había pasado tan solo cinco minutos antes… 

    Todo estaba perfectamente planificado por el conductor; el marido no tendría que estar en casa y ella estaría sola. Ramiro iría por la parte trasera del chalet y saltaría la valla por si a ella se le ocurría escapar. Mientras, el gallego e iceberg entrarían por la puerta principal con la copia de las llaves que el conductor había conseguido a través de la sirvienta. 

    Éste les estaría esperando, vigilando los alrededores, con el coche aparcado en la siguiente calle y el motor arrancado. 

    Eran apenas las seis de la mañana, así que sorprenderían a la mujer con total seguridad en su dormitorio, la maniatarían con unas bridas y le pondrían un pañuelo en la boca. Saldrían de allí con ella sin ruidos, sin alarmas y sin que ningún vecino se enterase de nada, sería el palo perfecto. 

    Nada podría salir mal, y sin embargo… Todo había salido mal. 

    Ellos habían entrado por la puerta con las llaves, hasta ahí todo normal. Contra pronóstico habían encontrado a la mujer en la cocina y la redujeron en un periquete al quedarse petrificada por la sorpresa y el miedo que le provocó la irrupción en su domicilio de dos hombres con pasamontañas. 

    Ya estaban a punto de salir por la puerta cuando la detonación de una pistola les sorprendió a su espalda. Venía del patio trasero, justo por donde Ramiro debería haber entrado. 

    Los dos se miraron fijamente y sin hablarse, tomaron la misma decisión. A correr se ha dicho. 

    Cargaron en volandas a la mujer como si se tratara de una manta enrollada y se montaron en el coche que les estaba esperando unos metros más adelante, a la vuelta de la esquina y fuera del campo visual de las cámaras, no sin antes haber metido por la fuerza a aquella mujer en el maletero. 

    Salieron chillando rueda de la hasta entonces tranquila calle, y cuando se disponían a girar en la segunda esquina, escucharon a su espalda una nueva detonación y en ese instante la ventanilla trasera se hizo añicos. 

    Por el retrovisor a iceberg le dio tiempo para ver en mitad de la calzada a un hombre en pijama, seguramente el esposo de la mujer, apuntando con una pistola hacia el coche. 

    El tercer disparo no se hizo esperar, y por escasos centímetros no hizo diana en la cabeza de chorlito de su compinche. 

    Le dolía reconocerlo, pero el tarado del gallego tenía razón. Era como si el marido les hubiera estado esperando. 

    De repente un grito proveniente de la parte trasera le sacó de sus pensamientos. 

    -¡Sacadme de aquí! ¡Socorro! 

    A la mujer se le habría despegado la cinta aislante que le habían colocado en la boca y habría escupido el pañuelo. Ahora aullaba presa del pánico. 

    -¡Cállate de una vez! ¡Solo es un secuestro! ¡Todo va a salir bien! –le gritó el conductor al maletero de la manera más incongruente. 

    Debido a la situación era incapaz de pensar con claridad, y ni siquiera era capaz de buscar una salida a aquella ratonera de calles anchas y chalets de gente adinerada. No conocía bien el terreno que pisaba y eso le ponía aún más nervioso por si la situación ya de por sí no lo fuera. 

    Sin embargo tenía que seguir fingiendo seguridad, ya que conocía a su compañero iceberg y sobre todo era conocedor de su explosivo e irreflexivo comportamiento, del cual había sido testigo en numerosas ocasiones mientras compartían estancia en la cárcel de Soto del Real.  Reconocerle abiertamente que estaban perdidos sería como citar a un toro en medio de la arena de las Ventas. Aquello estallaría de forma imprevisible por lo que tenía que encontrar una salida que resolviera aquel desastre cuanto antes. 

    Días antes, planeando el atraco, se había prefijado una ruta de escape para conseguir llegar a la autopista en cuestión de minutos, pero el tiroteo le había provocado que en aquel fatídico instante su cerebro solo le permitiese pensar en huir de allí cuanto antes y sin rumbo, trastocando cualquier ruta pensada. 

    La mujer volvió a gritar nuevamente desde el interior del maletero y esta vez fue iceberg el que se giró para intentar calmarla con palabras sosegadas. 

    -¡Calla la puta boca o te pego un tiro! 

    El conductor se quedó mirando a iceberg y para cuando dirigió su mirada de nuevo al sentido de la marcha le dio el tiempo justo, a través del agujero que había dejado la bala a su paso, para ver cómo atropellaba a un hombre, de unos treinta años, en silla de ruedas que esperaba junto a la acera para cruzar en un paso de peatones. 

    El impacto apenas se notó. El vehículo era un pepino de Audi y el coche golpeó al hombre con toda la fuerza que aquella mole desencadenaba a plena potencia. Solo el sonido del golpe seco y la silla de ruedas volando en la lejanía fueron presagio de la mala suerte que habría corrido el impedido. 

    -¡Acabas de cargarte a un tío! –gritó el copiloto confirmando el desastre. 

    -¡Tranquilo coño! Apenas le he tocado. 

    Ignoraba, aunque lo intuía, si habría matado a aquel hombre. Al igual que ignoraba, aunque también lo intuía, si su colega Ramiro habría muerto a manos del marido de la loca.  

    Lo que tenía claro era que, debido a su inevitable alergia a las balas y a la cárcel, no pensaba darse la vuelta para interesarse por el estado de salud ni de uno ni de otro.  

    Iceberg fue a decirle algo pero prefirió callarse en el último instante.  

    Aquel plan se estaba convirtiendo en un auténtico desastre y el grandullón no pudo evitar recordar cómo momentos antes el conductor le ofreció bajarse del coche y olvidarse de todo, por lo que empezaba a plantearse seriamente si no hubiese sido aquella la mejor opción.  

    A buen seguro que sus dudas se habrían disipado al momento respecto a la decisión que debería haber tomado si tan siquiera hubiese podido imaginar lo que estaba a punto de sucederles. 

  

  


 
    CAPITULO 4 

    -Claro que estaba durmiendo… -fue la seca respuesta que el inspector Sempere dio a su interlocutor mientras miraba la hora en el móvil. 

    Eran las siete menos cuarto pasadas, tan solo le habían quitado media hora de sueño, pero tenía la áspera sensación de que le hubieran robado media noche. 

    ¡No me jodas! –la información recibida le sacudió la somnolencia de golpe provocando que instintivamente se incorporase sobre la cama. 

    ¿Cuánto hace de eso?, bien, entiendo. 

    ¿Dónde dices que están ahora? ¿Me estás vacilando? 

    Joder… vale, ya imagino. 

    Estaré allí en… bueno, dame media hora. Quizás algo más. Que nadie haga nada hasta que lleguen los de la brigada. Si el asunto es tal y como me cuentas, no tardarán en llegar. 

    ¿Lo sabe ya el comisario? Bien. 

    Mientras tanto dile a los muchachos que se limiten a controlar el perímetro y evitar que nadie se acerque ni saque fotos hasta que lleguen los “profesionales” –dijo arrastrando la última palabra al referirse a sus compañeros de la brigada. 

    ¿Alguien ha hablado ya con los secuestradores? Mejor, que siga así. 

    El inspector colgó sin despedirse y de un rápido vistazo volvió a comprobar la hora en la pantalla de su Samsung. Las seis y cincuenta de la mañana. La madre que le parió. 

    Giró la cabeza en el sentido contrario para adivinar debajo de las mantas la silueta de la mujer con la que compartía cama. 

    Sin permitir que su cerebro analizase la situación se obligó a levantarse de golpe y darse una ducha rápida. 

    Cuando con la mano limpió el vaho del espejo descubrió a un hombre cansado de pelo incipientemente canoso, ojeras perennes y unas arrugas que enmarcaban su triste mirada. 

    En su curro había descubierto recientemente a un compañero dirigirse a él como el “Marlaska” de Moncloa, en referencia a su parecido con el ministro del interior y a la comisaría del distrito donde trabajaba. A decir verdad le daba cierto aire a aquel político aunque él, a fuerza de ser objetivos, fuera un punto menos atractivo, dos puntos más corpulento y millones de puntos más insignificante. 

     Desde hacía mucho tiempo había empezado a peinar canas, pero fue sin duda años atrás, en el instante en el que la vida decidió golpearle de la forma más cruel, cuando su pelo comenzó a transformarse en aquel pelaje blanquecino de Hasky siberiano que ahora trataba de engominar dejando la raya al lado. Aquella lucha sin cuartel entre el negro y el cano que poblaba su cabellera era el reflejo más visible de lo que aquella tragedia había provocado en su estado de ánimo. 

    Una vez más, al dejar la mente en blanco, cualquier detalle, cualquier pensamiento fugaz del pasado le conducía a rememorar aquel traumático suceso, como si su amargo recuerdo acudiera de forma periódica dispuesto a torturar su machacado cerebro. 

    Sin embargo, por suerte para él, aquella mañana tenía mucho en que pensar y a buen seguro que su mente se encontraría demasiado ocupada con el tema que el subinspector de guardia le acababa de comunicar por teléfono. 

    A pesar de saber que ella tenía el sueño profundo abrió la puerta del baño con precaución para no despertarla. La estrecha franja de luz que dejó entrar en la habitación le permitió vestirse en silencio mientras la contemplaba. 

    Ella le daba la espalda y bajo las sábanas su respiración pausada movía ligeramente un atractivo y firme cuerpo que él al tacto tan bien conocía. Puede que aparte del trabajo, aquella mujer, con su energía y con aquella pasión desenfrenada que de noche en noche le regalaba, fuese lo único que le hacía sentirse realmente vivo, aunque solo fuera en aquellos gloriosos encuentros. 

    Los dos sabían que aquella relación moría en el momento en el que se apeaban de la cama, así lo había decidido él y así, resignada, lo había aceptado ella. Se trataba de un arreglo  parasitario en toda regla; él disfrutaba sin condiciones de ella, ella se conformaba con lo que le permitía él. 

    A él le hubiera gustado que fuese de otra forma, que se hubiesen conocido unos años atrás, antes de que le sucediera aquello, cuando todavía tenía ilusión por vivir y un corazón con el que sentir, pero por desgracia ella había aparecido en la última etapa de su vida, justo en aquellos tiempos en los que él no era más que un pedazo de cabrón sin sentimientos que simplemente se dejaba llevar por inercia hacia un final que por momentos esperaba impaciente.  

    Finalmente, y en contra de su idea inicial, decidió despertarla dándole ligeros toques en la espalda. 

    -¿Pasa algo? ¿Son ya las siete y cuarto? 

    -No, pero me tengo que ir. Hay algo de desayuno en la cocina si te apetece. 

    -¿Va todo bien? –interrogó desde debajo de las sábanas con voz todavía somnolienta. 

    -Me ha surgido algo. Algo gordo. Un imprevisto. 

    La mirada estupefacta que su compañera de cama le dedicó le hizo comprender que estaba obligado al menos a ampliar algo la información. 

    -Unos capullos han secuestrado a una mujer sacándola de su casa hace un rato. Al parecer el marido, intentado evitar el secuestro ha disparado contra uno de los atracadores y le ha matado en el acto. Para colmo, los que han conseguido escapar, han atropellado a una persona y se han acabado empotrando con el coche en el que huían contra un bar que afortunadamente a esas horas estaba cerrado en una de las calles de mi distrito. Ahora se han atrincherado allí y tienen a la mujer como rehén. 

    -¿En serio? Ella se irguió con cara de preocupación mientras se mordía el labio inferior. 

    Ahora que la tenía de frente, se deleitó contemplando sus pechos y la mirada entre inocente y pícara que le hechizaba bajo aquel flequillo de Cleopatra. 

    Unas ligeras marcas alrededor del contorno de sus ojos oscuros atestiguaban los cuarenta y pico años muy bien llevados, pero esas arrugas, lejos de afearla, la dotaban de una belleza casi enigmática. 

    En ese momento le vino a la mente el momento en el que la conoció. 

    Aquella misma mirada le atravesó un buen día, hará ya casi cinco meses, en el rellano del portal mientras esperaba el ascensor. Al instante sintió una especie de electricidad recorriéndole el cuerpo y recordándole que, en contra de lo que a veces pensara, seguía vivo, al menos lo suficiente como para que una mujer hermosa le atrajera lo bastante como para atreverse a presentarse como Damián, el vecino del cuarto. 

    Sofía, contestó ella mientras le sonreía de esa forma que solo las mujeres saben. Se acababa de mudar y aunque ella nunca lo dijo, él intuyó que huyendo de alguna relación anterior que a buen seguro prefería olvidar. 

    Soltera, sin hijos y abogada, fue su carta de presentación el primer día que reuniendo una valentía ya olvidada para esas lides la invitó a tomar algo en un coqueto pub irlandés de la esquina. 

    No hablaba mucho, rasgo que él apreciaba, ya lo hacía de sobra en su trabajo, decía ella, y tampoco demandaba demasiado. Se entregaba a él con  una pasión casi frenética y respetaba sus espacios y momentos hasta que no era invitada. Era la mujer perfecta para un capullo egoísta como él, sin embargo sabía que llegaría el momento en el que ella no se conformase con aquellas visitas en las que hablaban los cuerpos y los silencios ocupaban los frecuentes vacíos. 

    Él era consciente que cuando llegase ese momento él no podría ofrecerle nada más y aquello acabaría abruptamente de la misma forma en la que había comenzado.  

    En la mayoría de las ocasiones la gente sin alma se vuelve tan egoísta que ni siquiera se esfuerza por intentar hacer feliz a los que les rodean, y aquel era el ejemplo perfecto.  

    Su relación con Sofía tenía fecha de caducidad y siguiendo el orden lógico de las cosas, él, lejos de intentar mejorar la situación, pronto regresaría a su soledad marchita y se quedaría sin Sofía, sin su compañía y sin el tacto de su piel.  

    A él no le quedaría más remedio que volver a la soledad de su existencia y a buscar en el fondo de los vasos algún sentido a aquella mierda de rutina que le quedaba por vivir.  

    -¿Nos vemos esta noche? –preguntó ella sacándole de sus sombríos pensamientos 

    -Ya veremos –se limitó a contestar Sempere justo antes de cerrar la puerta.  

  

  


 
    CAPITULO 5 

    Por todos es sabido que en este mundo tan reglado hay cosas que no combinan bien, como por ejemplo, el alcohol con los medicamentos, la honradez con los políticos, los balcones con los turistas borrachos o la presencia de una anciana en medio de la calle con la conducción evasiva de unos delincuentes.  

    En esa concatenación de pequeñas desgracias quiso el azar que justo cuando la vieja estaba cruzando la calle por donde huía a tumba abierta el Audi de los secuestradores, al conductor le diera una punzada de culpabilidad por el anterior atropello y decidiera dar un volantazo en el último momento.  

    Resultado; la anciana aunque muerta del susto seguía estando viva, el Audi terminó empotrado de lleno contra el bar Tubarro y el mencionado bar, sito en una pequeña plazoleta de Aravaca y cuya especialidad eran los callos con chorizo, acabó completamente destrozado aunque sin lamentar daños personales, ya que gracias a Dios cerraba los lunes por descanso del personal. 

    El impacto fue brutal y solo el frenazo que pegó el sorprendido conductor en el último instante después de reventar la cristalera les salvó de un luctuoso final. Los airbag cumplieron a la perfección con su cometido dejándoles con el cuello y la cara magullados pero con vida a pesar del tremendo impacto. Tecnología alemana a su alcance. 

    Tras el shock inicial el conductor abrió con dificultad los ojos y miró a su lado comprobando cómo iceberg todavía se dolía medio grogui por el choque mientras emitía roncos quejidos. Se necesitaba algo más que un edificio para acabar con aquella bestia. 

    El gallego por su parte yacía inconsciente en el asiento trasero y un pequeño reguero de sangre le bajaba por la nariz.  Se había puesto el cinturón de seguridad en el último instante y aquel gesto a ciencia cierta le había salvado la vida.  

    El conductor se hizo hueco entre los airbag, se giró sobre su asiento y alargó el brazo para tomarle el pulso a su colega de la parte de atrás constatando que todavía respiraba, así que decidió, por el momento, dejarle así. 

    Cuando se bajó del coche todavía se encontraba aturdido y algo mareado. Una densa nube de polvo se había adueñado del local y solo a los pocos segundos, cuando consiguió fijar la vista lo suficiente descubrió que se habían metido de lleno en un bar. 

    A través del polvo pudo ver varias mesas y sillas destrozadas y desperdigadas por el suelo, la cristalera contra la que habían chocado se había hecho añicos y ahora regaba de pequeños cristalitos el suelo del local. La barra de duro granito y madera contra la que se habían empotrado y que les había servido finalmente de parapeto estaba literalmente machacada.   

    Sin embargo, lo que más le llamó la atención de aquella escena dantesca fue la familia gitana que apareció al momento y que había comenzado a proferir gritos e insultos mientras les rodeaban con intenciones poco saludables. 

    Les había visto bajar instantes antes por unas escaleras que había al fondo del local y al principio se imaginó que, preocupados por el estado de salud de los accidentados, acudirían prestos a socorrerles, sin embargo el bate de beisbol que esgrimía el cabeza de familia y la navaja con la que le amenazaba el hijo le hicieron comprender que aquello estaba lejos de ser un comité de bienvenida. 

    A buen seguro aquella gente eran los dueños del bar y al parecer no les había hecho mucha gracia su entrada triunfal. 

    Cuando el conductor, como acto reflejo, alzó los brazos rodeando su cabeza en un inútil intento de que aquel gitano no se la machacase con el bate que acababa de levantar por encima de él, sonó un estallido a su espalda que congeló tan dramático esperpento. 

    Iceberg se había recuperado y había salido del coche en el momento justo para salvar a su compañero. Sujetaba con firmeza una pistola en su mano y para agradecer a sus anfitriones las muestras de cariño mostradas les apuntaba indistintamente a todos y cada uno de los miembros de la familia gitana, centrándose sobre todo en el padre y el hijo, los cuales a pesar de la clara desventaja se resistían a arrojar sus armas. 

    -Tirar esas mierdas al suelo y salir de aquí cagando ostias –se limitó a ordenar el grandullón girando un poco su magullado cuello. 

    -No vais a salir de aquí vivos –aseguró el patriarca bajando un poco el bate. 

    -A tomar por culo de aquí. No pienso repetirlo –aseguró iceberg sin dejar de apuntarles. 

    La mujer cogió a su marido por un brazo y le pidió que salieran. La hija hizo lo propio con su hermano, pero los dos varones retrasaron el inevitable momento para defender de algún modo su gallardía. 

    -Estáis muertos payos –concluyó el hijo guardando finalmente la navaja. 

     Para demostrar la veracidad de su amenaza escupió un gargajo al suelo repleto de pequeños trozos de vidrio y echó una de esas miradas que solamente el noble pueblo gitano se reserva para ese tipo de ocasiones. Únicamente cuando advirtió que iceberg le apuntaba directamente a los huevos decidió acompañar al resto de su familia saliendo por la ya inexistente puerta. 

    -¿Y ahora qué? –preguntó el conductor – pero las sirenas de policía acercándose desde la lejanía respondieron por sí solas a la cuestión lanzada al aire. 

    -Estamos jodidos… concluyó el grandullón con tono resignado. 

    -Tendremos que hacernos fuertes aquí. No queda otra. 

    Colocaremos unos manteles en la fachada para evitar que nos vean y haremos frente a la situación. 

    -¡No digas gilipolleces! –bramó iceberg-. En poco más de dos minutos vamos a tener a diez coches patrulla al otro lado de la calle cortándonos el paso y en menos de media hora se presentará un equipo de los GEO dispuestos a acribillarnos a balazos en el caso de que no se nos ocurra hacerles caso. 

    Y tu brillante idea es pararles colocando manteles… -le recriminó con sarcasmo al conductor. 

    -Te olvidas de algo, algo muy importante –aseguró su interlocutor con una inesperada seguridad. 

    -¿Y qué es? 

    El conductor con un gesto de cabeza señaló el maletero del coche. 

    -¿La mujer? Puede que esté muerta. No se la oye –objetó. 

    -Esperemos que no. En cualquier caso ellos no lo sabrían, así que a todos los efectos tendremos una rehén con la que negociar. 

    -Por nuestro bien espero que ese bombón siga respirando, porque como pidan una prueba de que la rubia sigue viva y haya pasado a mejor vida ya me contarás tú cómo lo vamos a hacer. 

    -No te preocupes, mi intuición me dice que nuestra baza para salir de aquí sigue respirando –contestó casi divertido el conductor mientras abría el maletero. 

    Iceberg al asomarse no pudo evitar sorprenderse. 

    -Pero qué coño… 

    -Como sabía que iba a estar aquí metida un buen rato decidí forrar el maletero con gomaespuma y trozos de un colchón viejo –explicó el conductor comprobando que la mujer aunque inconsciente, todavía respiraba. 

    -Con razón me pareció ver algo raro cuando la tiramos dentro. Buena jugada –reconoció el grandullón. 

    -Gracias, y ahora ayúdame a colocar unos cuantos manteles para que tapen toda la fachada. 

    Por suerte, aunque la cristalera había quedado destrozada, la estructura de la entrada no se encontraba dañada y ayudándose de ladrillos que colocaron encima de una viga que recorría el frontal del bar sujetaron por las esquinas varios manteles que caían hasta el suelo, tapando de ese modo la ya desaparecida fachada y consiguiendo que desde fuera resultase imposible ver nada del interior del local a los primeros curiosos y a los nerviosos policías que ya se estaban acercando. 

    Cuando al otro lado de la improvisada barrera de tela escucharon a los primeros agentes en llegar al lugar  bajarse de su coche patrulla, les sorprendió  una voz que quizá sonó demasiado juvenil para el efecto que pretendía lograr.  

    -¡Policía! ¡Salgan con los brazos en alto! 

    -¡Tenemos una rehén! –gritó el conductor desde dentro del bar. 

    -Y también tienen una pistola –intervino una voz femenina desde el otro lado de la calle que identificó como la de la madre gitana. 

    -¡Tú calla la boca! Se oyó ordenar contrariado al patriarca al que al parecer le habían chafado la fiesta de ver a unos policías y unos malnacidos que le habían destrozado el bar matarse entre ellos a balazos. 

    -¡Aléjense de ahí! –ordenó esta vez la voz mucho más madura del otro agente. 

    -Salir y no os pasará nada –insistió el que sonaba casi como un adolescente. 

    A continuación un ensordecedor ruido de sirenas comenzó a escucharse, cada vez más fuerte, más cercano, ganando en intensidad como los truenos que retumban cada vez con más fiereza cuando se aproxima la tormenta. 

    Uno de los policías que habían llegado los primeros comunicó algo inaudible por el equipo y al momento comenzaron a escucharse cómo los coches patrullas se detenían con sonoros frenazos a una distancia prudencial de la puerta. 

    Ruido de puertas, gritos y órdenes se apoderaron caóticos en cuestión de segundos de la escena. 

    -¡Ese puto zeta está demasiado cerca, quitarlo ya de ahí! –emergió finalmente una potente voz entre todas al otro lado de los manteles. 

    ¡Quiero un cordón de seguridad ahora mismo a los dos lados de la calle! 

    ¡Que nadie entre ni salga de los portales y que nadie se asome a las ventanas! 

    ¿Quiénes han llegado los primeros? –interrogó con urgencia desde fuera del bar la voz del que a todas luces era el mando con más jerarquía en aquellos instantes en el lugar. 

    -Nosotros jefe. 

    -¿Habéis hablado algo con ellos? 

    -No jefe –mintió el de la voz de pito- pero al parecer los dueños del local, esa familia gitana, afirman que van armados. 

    -¿Pero qué coño hace esa gente ahí? –bramó el mando al descubrir a los gitanos. 

    ¡Todo dios fuera del cordón de seguridad! No quiero a ningún alma aquí dentro. 

    Liaño, no les pierdas de vista e identifícales. Que se esperen a tu lado hasta que lleguen los del grupo. 

    Quiero a todos calladitos y bien parapetados detrás de los coches. 

    Aquella fue la última orden del jefe. Después de eso un inusitado silencio se apoderó de la calle. 

    El conductor supuso que el mando, posiblemente un subinspector, con buen criterio había optado por aguantar hasta la llegada de alguien con mayor poder de decisión que él, y en los próximos minutos, siempre y cuando no se escapara ningún tiro, se limitaría a establecer posiciones y asegurar el perímetro. 

    El conductor, tras asegurarse de que los manteles estuviesen perfectamente colocados para cumplir su cometido, decidió aprovechar aquella tregua para dirigirse nuevamente hacia el maletero. 

    La mujer emitía un hondo jadeo y parecía estar comenzando a recobrar poco a poco la consciencia. 

    Esperó a que fuera ella la que se despertase. A los pocos segundos empezó a parpadear con pesadez, como si se acabara de despertar de una mala siesta. 

    Después de unos instantes comenzó a mirar a su alrededor todavía tumbada en el interior del maletero. Resultaba evidente que le costaba trabajo hacerse una idea de todo lo que le había sucedido. 

    -Tranquila, hemos tenido un accidente pero ya ha pasado. Estás a salvo y no tienes nada de qué preocuparte, puedes confiar en mí–le explicó el conductor tratando de usar un tono lo más suave posible. 

    La mujer se le quedó mirando como si acabase de ver un extraterrestre que no hablaba su idioma. Frunció el ceño y se removió dolorida en aquel angosto lecho de gomaespuma. 

    -Tú eres imbécil perdido –se burló iceberg que había contemplado la escena a su espalda. 

    La maniatamos, la amordazamos, la secuestramos en su casa y como postre la empotramos contra un bar y aún así le dices que está a salvo y que confíe en nosotros. Con dos cojones, figura. 

    -Le he dicho que confíe en mí, no en nosotros. Es distinto –replicó agrio el conductor. 

    Iceberg, que no estaba acostumbrado a que nadie le contestara de aquella forma se acercó a su colega dejando su cara casi pegada a la del conductor. 

    -¿Puedo salir de aquí? –intervino de repente la mujer desde el maletero. 

    Al momento iceberg la cogió por los hombros mientras el conductor hizo lo propio por las piernas, dejándola sentada finalmente en una de las pocas sillas que no había quedado destrozada por el impacto. 

    Iceberg, a quien la frenética sucesión de acontecimientos le había impedido reparar en la víctima, contempló a aquella mujer con más detenimiento y se recreó en la imponente figura que tenía en frente.  

    A pesar de las circunstancias, aquella rubia de larga melena se ceñía en un elegante traje chaqueta que insinuaba unas curvas que se antojaban vertiginosas para cualquier hombre en su sano juicio, y más para un criminal recién salido de la cárcel que hacía años que no estaba con una hembra. 

    La mujer captó la sucia mirada de aquel gigante y se removió incómoda en la silla tratando de bajarse de algún modo la falda. 

    ¿Dónde estamos? –preguntó dolorida dirigiéndose al conductor. 

    -Buena pregunta –contestó iceberg irónico. 

    -Hemos tenido un accidente, estamos en el interior de un bar –se limitó a explicar el conductor. 

    -¿Por qué me han secuestrado? 

    -Porque queremos el dinero de tu marido bonita. Al final va a ser verdad lo que dicen de las rubias. 

    -Cállate iceberg, a partir de ahora hablo yo –cortó frío el conductor. 

    El gigante se le acercó y le colocó la pistola en la cabeza a su compinche. 

    -¿Qué acabas de decir? –interrogó con rabia- Creo que con el golpe que nos hemos dado no oigo todavía bien, ¿me lo podrías repetir? 

    El conductor se giró lentamente hacia su colega hasta colocarse el cañón de la pistola en la frente. 

    La mujer les contempló en silencio, constatando el contrapunto físico de sus dos captores. 

    El gigante al que su colega llamaba iceberg, y que momentos antes se la había comido con los ojos, destacaba por su corpulencia, una enorme cabeza coronada por unas entradas que despejaban una frente exageradamente ancha, pelo rizado y mandíbula cuadrada marcada por una vieja cicatriz. Sería metro noventa y pico de mole y tenía vello por todas las partes de su cuerpo, en especial en la espalda, tal y como delataba un repugnante mechón de pelo que coronaba su nuca emergiendo por detrás de su camiseta negra ajustada. 

    Por el contrario, el otro hombre pasaría por poco el metro sesenta de piel y huesos, totalmente calvo, de pálido enfermizo, con la cabeza apepinada y unas gafas que acentuaban su fragilidad y que iban en consonancia con su vestimenta tradicional de camisa y pantalones de tela más propias de un funcionario de algún aburrido ministerio que de un secuestrador de tercera. 

    En definitiva tenía pinta de cualquier cosa menos de criminal, sin embargo había algo en él o más bien en su mirada, que le decía que no era un hombre cualquiera. Aquellos ojos despiertos escondían algo, algo oscuro y a la vez secreto que ella ignoraba. 

    -Mira –comenzó a hablar con calma el conductor- durante estos dos últimos años me has salvado el culo en infinidad de ocasiones, lo cual te agradezco. Tú me defendías en la cárcel de gente como tú y yo te pagaba por ello, ese era el trato. 

     Pero ahora es distinto, ahora estamos en la calle y las reglas han cambiado. Aquí soy yo el que te puede defender a ti, soy yo el que lleva planeando este golpe durante más tiempo del que imaginas y soy yo el que sabe cómo piensa y cómo actúa la policía en una situación de emergencia como la de aquí. Así que si quieres salir con vida de ésta y no acabar nuevamente en la cárcel te sugiero que hagas exactamente lo que yo te diga. 

    Iceberg se le quedó mirando en silencio sin llegar a bajar la pistola. Por un momento dudó si se trataba del mismo hombrecillo que había entrado en la cárcel dos años atrás tiritando muerto de miedo y que le rogó protección el primer día sentándose junto a él en el comedor. 

    Él, criminal desde los catorce años, con un variado recorrido a lo largo del código penal y curtido en mil cárceles, era capaz de descubrir la carne débil y su compinche, al que ahora apuntaba, no fue una excepción.  

    Desde el primer día y en el mismo momento de verle, olió la desesperación de aquel debilucho gafotas  con cara de atontado. No le resultó difícil aprovecharse de su soledad y de su miedo. Le pidió una cantidad desorbitada por defenderle de matones como él, pero para su sorpresa, el paliducho aceptó sin rechistar y pagó puntualmente mes a mes hasta el mismo día en el que salió. O estaba muy forrado o muy asustado. Iceberg llegó a la conclusión de que seguramente fuesen las dos cosas. 

    Recordaba cómo fue él mismo el que le endosó a aquel hombrecillo el mote de Mortadelo por su apariencia física y por el que le conocieron en la cárcel hasta el mismo día de su salida. 

    Le consideraba un débil, un pusilánime, pero desde luego sabía que no era ningún idiota. Por lo poco que sabía de él era un pobre tarado que le habían metido en la cárcel por problemas con el gobierno. Se rumoreaba que era un loco que había tratado de agredir al presidente, aunque él entre risas siempre lo negaba. Otra versión decía que era un informático que había hackeado cuentas de empresas como Mercadona o Inditex por internet llevándose millones, pero iceberg sabía que nada de eso era verdad. 

    Lo único cierto era que se trataba de una persona reservada y demasiado inteligente, y eso iceberg sí que lo sabía. Siempre escuchaba, siempre se fijaba con aquellos ojillos oscuros de ratón asustado, apenas hablaba y cuando lo hacía era para hacer ver al resto cosas que ellos ni siquiera intuían. 

    Era listo, pero no le consideraba un delincuente al uso, por eso se extrañó cuando al poco tiempo de salir los dos de la trena le propuso dar un golpe secuestrando a la mujer de un ricachón. 

    No era su estilo, no era ni siquiera su mundo, pero la seguridad con la que se lo propuso y el poco dinero con el que contaba iceberg en aquel tiempo decantaron la balanza hacia la loca aventura en la que se habían embarcado. 

    Para completar aquel heterodoxo grupo, aquel hombrecillo había reclutado al gallego, seguramente por conocerle bien al haber sido su compañero de celda durante su estancia en Soto y a Ramiro, un colega de iceberg que también compartió patio y mesa en el comedor con ellos y el cual atesoraba mucha sangre fría y poco cerebro. 

    Ahora Ramiro estaba casi seguro muerto o malherido en el patio trasero de aquel pistolero cabrón y ellos acorralados en un bar de mierda. Todo se había ido al traste y a pesar de ello aquel flacucho gafotas del Mortadelo mantenía una inusitada seguridad haciendo frente a alguien capaz de triturarle como si supiera algo que iceberg desconocía. Como si estuviera realmente convencido de que todo iba a salir bien. 

    Por un momento le invadió la duda y sopesó si realmente se trataba de un farol o si aquel mierdecilla sabía realmente lo que tenía entre manos. 

    El conductor pareció adivinar lo que rondaba por la cabeza del gigante y se obligó a continuar. 

    -Puede que el plan haya cambiado un poco, pero te aseguro que no es la primera vez que me enfrento a un tipo de situación como esta. Sé exactamente lo que hay que hacer y sé cómo salir de aquí. Solo tienes que confiar en mí y hacer lo que te pida. 

    -No te creo –advirtió iceberg sin bajar la pistola. 

    -No te miento, te lo aseguro. ¿Recuerdas que en prisión todos me preguntabais por qué estaba allí y yo nunca contestaba? Pues bien, no era por ninguna de las chorradas que os inventasteis. 

    -Ahora me vas a decir que atracabas bancos –se burló Iceberg. 

    -Yo no realizaba los atracos, yo los planeaba. 

    El grandullón se le quedó mirando como si acabara de conocer por primera vez a la persona que tenía en frente. 

    -¡Y una mierda mamón! Estás mintiendo Mortadelo. Por un atraco te caen tela de años, y más cuando hay rehenes. Tú solo estuviste dos. 

    -Tuve un buen abogado, la fiscalía no pudo demostrar que yo era el autor intelectual de los hechos y no me pudieron imputar en aquel atraco la figura del cooperador necesario, al que como bien sabes, le cae prácticamente la misma pena que a los autores. En su lugar se tuvieron que conformar con condenarme como cómplice y me cayó una pena que debido a mi buena conducta, unida a mi falta de antecedentes, se redujo bastante. 

    He ideado, planificado y organizado más de diez atracos y secuestros, pero solo consiguieron relacionarme con uno, el último. He estudiado y me sé de memoria todos los protocolos policiales en caso de atracos con rehenes y secuestros y me he estado preparando para este golpe desde el mismo día en el que entré en la cárcel. 

    El conductor se tomó un momento y se quedó mirando fijamente a iceberg antes de continuar. 

    Si todo sale como creo, pronto saldremos de aquí con esta mujer y finalmente podremos disfrutar de nuestro dinero tal y como había planeado desde un principio. 

    Así que ahora te toca decidir a ti, o bien me pegas un tiro y te enfrentas a esto tú solito o bien haces exactamente lo que te pida y dejas que te salve el culo. 

    -¿Por qué estás aquí Mortadelo? –interrogó el grandullón bajando finalmente la pistola. 

    -No entiendo a qué te refieres. 

    -Has dicho que fuiste el cerebro de más de una decena de atracos y secuestros, pero nunca te pringaste de forma directa con ninguno ¿Por qué coño ahora con éste sí? 

    -En el último me di cuenta que el fallo no estuvo en el plan, el fallo estuvo en las malas decisiones que tomaron. Se les truncó el plan inicial como nos ha pasado ahora a nosotros y no supieron reaccionar y amoldarse a la nueva situación. Por mucho que les dije, por mucho que les instruí, yo no estaba allí para manejar el problema, así que decidí que a partir de ahora la cosa sería distinta. Como reza un dicho, si quieres que las cosas se hagan bien, hazlas tú mismo. 

    -Pues más te vale no cagarla esta vez Mortadelo –amenazó iceberg mientras se dirigía hacia el coche para comprobar el estado del gallego. 

    -Iceberg –reclamó el conductor la atención de su colega antes de que éste abriera la puerta del vehículo. 

    -Dime. 

    -No vuelvas jamás a llamarme Mortadelo, nunca –sentenció con un tono que indicaba que no se trataba de una petición. 

    El gigante pareció querer contestar algo, pero se limitó a abrir con furia la puerta. 

    La mujer secuestrada, que había presenciado toda la escena en silencio pudo ver cómo una enigmática sonrisa apenas se dibujaba en la boca del hombre hasta entonces conocido como Mortadelo. 

    David había vencido a Goliat. 

  

  


 
    CAPITULO 6 

    Tequila con kiwi. 

    Sin duda, entre todas las bebidas, ésa era su favorita. 

    Había probado de todo a lo largo de su vida, desde el whisky hasta el vodka. Incluso en una ocasión llegó a sucumbir a los modismos y se pidió en un sitio elegante un Gin tonic que para cuando acabaron de servírselo se parecía más a una macedonia que a un cubata de toda la vida, pero el sabor a colonia amarga le apartó definitivamente de la vida moderna. 

    Tequila con kiwi, ésa era la combinación que el estrafalario paladar de Pedro Luís, conocido por sus compinches como el gallego, más agradecía desde que un primo suyo se la diera a probar en unas fiestas de pueblo allá por el Pleistoceno. 

    Se palpó instintivamente la mejilla aún dolorida, no por el choque del vehículo contra la barra, sino por las bofetadas que le había propinado iceberg minutos antes para despertarle. 

    Hubiesen bastado dos o tres palmadas de aquella gigantesca mano para hacer revivir a un muerto, sin embargo iceberg le dio alguna más de propina hasta que se aseguró de que el gallego respondía del todo a tan poderoso estímulo. 

    Se miró en el espejo antes de cruzar al otro lado de la barra y comprobó que estaba hecho una mierda; un hilillo de sangre reseca le bajaba por uno de los agujeros de la nariz, de la oreja le vertía una mancha oscura y tenía magullado todo el cuerpo. 

    Nunca había sido un hombre muy agraciado, debilucho en su infancia y con barriga en la madurez, de ojos saltones, bajito y calvo, siempre había sido la mofa de los niños de su clase, que lo bautizaron con saña como “cara sapo”. 

    La cosa no cambió demasiado con sus compañeros de trabajo que le hacían la vida imposible o en última instancia con los delincuentes con los que compartía prisión y que le tenían atemorizado continuamente. 

    Podría engañarse y decirse a sí mismo que aquello en lo que se había convertido era por culpa de la penosa vida que le había tocado sufrir, pero él sabía que aquel demonio que internamente manejaba todos sus actos era algo mucho más poderoso y oscuro que le había acompañado desde siempre. 

    Recientemente se había dejado perilla y bigote poblados por canas con los que trataba de aportar algo de empaque al conjunto de su cara, pero ahora, llena de moratones y sangre reseca, se mostraba peor que nunca. 

    Cuando iceberg le explicó que se habían empotrado contra aquel maldito bar en algún punto de Aravaca y que la mitad de los policías de Madrid les estaban esperando para echarles el guante al otro lado de aquellos manteles colocados como improvisada cortina, se le hizo un nudo en la garganta y la boca se le secó de golpe. Supo que necesitaba un trago en ese momento para dejar de sentirse tan nervioso. 

    Se metió en la barra y de una mirada barrió el fondo buscando aquella verde y mágica combinación, pero entre las botellas de whisky barato, coñac y ron no descubrió ninguna botella de tequila y por supuesto mucho menos de kiwi.  

    Finalmente se decantó por la opción de un vaso de vino peleón cuya botella acababa de descubrir junto al fregadero. Ya se sabe que más vale lo malo conocido… 

    -¿Alguien quiere algo? –ofreció al resto. 

    Su compañero de celda, el conductor,  ni siquiera se giró. Estaba tratando de vislumbrar algo de lo que pasaba afuera a través de una mínima rendija que había abierto entre dos manteles. 

    Iceberg por su parte le dedicó una mirada que desaconsejaba insistir en la pregunta y la mujer se limitó a mirarle estupefacta desde su silla. 

    En el momento del secuestro, debido a la adrenalina por los disparos y todo eso, no se pudo fijar con atención en aquel pedazo de hembra, sin embargo ahora, con más calma, se había quedado boquiabierto al descubrir en su totalidad a aquella escultural mujer que le contemplaba maniatada con ojos asustados. 

    Presenciada la escena desde fuera se podría decir que al gallego le había sobrevenido una especie de síndrome de Stendhal, que es la enfermedad psicosomática que acelera el pulso, produce vértigo y temblor y que le sucede a alguien que está expuesto a la visión de algo realmente bello. 

    Pero desgraciadamente el gallego no padecía aquel síndrome de difícil pronunciación ni nada que se le pareciera. El gallego simplemente era uno de los peores depredadores sexuales que había conocido este país. Tenía numerosas violaciones a sus espaldas y algún que otro asesinato. Canela fina. 

    -Rubia, ¿no me quieres acompañar? –preguntó casi salivando y clavando su mirada en el generoso escote de la mujer. 

    -Tranquilo gallego –comentó sin girarse nuevamente el conductor-. Tómatelo con calma y ponte cómodo.  

    Por lo que estoy viendo ahí afuera, me parece que vamos a estar aquí un tiempo. 

    El anteriormente conocido como Mortadelo decidió intervenir al reconocer de sobra aquel tono de voz. Le había acompañado durante muchas noches, demasiadas, en las ocasiones en las que su compañero de celda recordaba alguna de las atrocidades que había infligido antaño a aquellas pobres mujeres. 

    No sabría decir si le repugnaba más las descripciones de aquellos delitos o el asqueroso tono del gallego al relatarlas, pero sabía que su compañero ahora estaba demasiado excitado como para pensar con claridad y le necesitaba centrado en lo que les iba a venir encima. 

    Había sido su compañero de celda desde el principio, ya que los de instituciones penitenciarias no se arriesgaban a poner a un asqueroso violador con cualquier otro preso más agresivo.  

    Iceberg, Ramiro o cualquier otro le habrían despedazado la primera noche, y puede que aquello hubiese sido lo más justo, sin embargo ahora, tiempo después, le necesitaba. Resultaba una pieza clave en aquel rocambolesco rompecabezas que había urdido y por eso, a pesar del asco mal disimulado que el gallego le despertaba, le contó lo del secuestro, y por eso le pidió que se uniera a ellos a pesar de que sabía que podría ser una bomba de relojería en cualquier circunstancia. 

    Aunque el gallego todavía no fuese consciente, pronto llegaría su momento, y hasta entonces necesitaba tenerle controlado. 

    -Razón de más para beber un poco y templar esos nervios –replicó el gallego al tiempo que le dedicaba una sonrisa podrida a la mujer. 

    Insisto guapa, ¿no quieres tomarte nada? 

    -Gracias, pero no creo que pueda, teniendo en cuenta que tengo las manos atadas con bridas –contestó ella sin dirigirle la mirada. 

    -Por eso no te preocupes, si quieres te doy yo mismo de beber –repuso el hombre con un extraño tono de voz. 

    -Gallego… -volvió a advertir el conductor desde su puesto de vigía. 

    -Está bien, está bien –dijo alzando las manos al aire-, pero digo yo que al menos la podríamos desatar. No creo que se vaya a escapar, ¿verdad bomboncito? 

    Esta vez la mujer ni siquiera respondió. 

    -Tú qué dices iceberg, ¿le puedo quitar las bridas? 

    -No lo sé, pregúntale al jefe –contestó mohíno el grandullón señalando con la cabeza al conductor- al parecer ahora es él quien manda. 

    -¿Qué quieres decir? –interrogó el gallego. 

    -¿Tú sabías que antes de entrar en la trena este pequeñín había organizado todos esos atracos? 

    -Algo me comentó en alguna ocasión, sí, pero nunca llegué a creérmelo del todo si te digo la verdad –reconoció divertido el gallego. 

    -Pues al parecer aquí nuestro amigo, con lo calladito que se lo tenía, resulta que es un verdadero cerebro criminal. 

    -Desata a la mujer –permitió el conductor de repente volviendo a cerrar del todo la improvisada cortina- y tráela hasta aquí. 

    Al momento el gallego se acercó con un cuchillo que había cogido de detrás de la barra y se colocó a la espalda de la mujer. 

    Por un momento aquel repugnante ser se acercó más de lo necesario hasta el punto en que su nauseabundo aliento recorrió la nuca de ella. 

    -Qué bien hueles rubia… -escuchó la mujer en un repulsivo susurro a su espalda- mejor sabrás. 

    -¡Gallego! -Gritó el conductor desde su posición- no te lo digo más veces. Limítate a desatarla y traerla aquí –ordenó el conductor pleno de autoridad. 

    Sorprendido, su antiguo compañero de celda accedió –como quieras… tú sabrás. 

    -Iceberg, no dejes de apuntarla a la cabeza. Es nuestra única baza para poder salir de aquí. Si hace el amago de atravesar los manteles no dudes en dispararla –indicó al gigantón una vez la mujer se colocó a su lado. 

    Ahora quiero que haga una cosa por mí señora. Si usted se porta bien con nosotros, nosotros nos portaremos bien con usted. Le prometo que si hace todo lo que yo le diga pronto saldremos de aquí y su pesadilla habrá acabado. ¿Me ha entendido? 

    Ella se limitó a asentir en silencio mientras se masajeaba las doloridas muñecas. 

    Bien, quiero que grite bien claro su nombre y diga que se encuentra bien. 

    -¿Eso es todo? –preguntó extrañada la mujer mirándole a la oscuridad de sus ojos. 

    -Eso es todo. Más que suficiente, se lo aseguro. 

    Iceberg comprendió al momento la jugada. Sabía que la pasma solo se arriesgaría a entrar ante el riesgo de que a la mujer le pudiera haber pasado algo o se pensaran que su vida corría peligro. 

    Habían disparado contra el coche donde iba ella y se habían chocado contra un bar. Desde fuera ahora se estarían haciendo mil preguntas sobre su estado de salud y no era bueno para sus intereses que corriera el nerviosismo entre decenas de policías armados hasta los dientes. 

    -Soy… 

    -Más alto, por favor. 

    -Me llamo Gloria de Villegas –gritó hacia las improvisadas cortinas-. Estoy secuestrada. Pero por el momento estoy bien. 

    -Suficiente, gracias –anunció el conductor asiéndola por un brazo con fuerza. 

    Iceberg, acompaña la señora, que se siente en aquella silla del fondo y no se le ocurra levantarse  hasta que no le digamos lo contrario. Si intenta escapar hacia la calle dispárala sin contemplaciones –reiteró tajante. 

    El gallego se adelantó al gigante y cogió a la mujer por la cintura. 

    -Ya le llevo yo, así nos damos un paseo como una pareja de enamorados. 

    -Gallego… 

    -Tranquilo, aquí la señorita y yo simplemente nos estamos empezando a conocer –dijo el gallego acercándose aún más a la voluptuosa mujer. 

    -Espero que no te lo tenga que volver a repetir –dijo el conductor acercándose hasta donde estaba su compinche-. Ella es nuestra única opción para salir con vida de aquí y librarnos de la cárcel. Como le ocurra algo estamos jodidos, así que ni se te ocurra tocarle un pelo o… 

    -¿O qué calvito? ¿Qué me vas a hacer? –interrogó desafiante el gallego. 

    -Él no lo sé, pero yo te pienso matar a hostias como no dejes de hacer el gilipollas –anunció iceberg desde una silla sosteniendo la pistola encima de la mesa.  

    El gallego sabía que con aquel mastodonte tenía todas las de perder. No se soportaban desde su convivencia en la etapa carcelaria y tenía claro que cualquier excusa le valdría a iceberg para cumplir sus amenazas contra él. 

    A punto había estado de olvidarse del asunto del secuestro al enterarse que el grandullón también estaba metido en el ajo cuando el calvito se lo propuso, pero la promesa de aquella brutal cantidad de dinero le hizo tragarse su orgullo y su miedo para acabar aceptando. 

    Esa elegante putita que había desatado era una diosa. Lo tenía todo, o al menos todo lo que a él le volvía tan loco. Necesitaba tocarla, olerla, disfrutarla, pero sabía que en cuanto se acercara más de la cuenta iceberg le acabaría machacando o algo peor con el pretexto de que se trataba de su salvoconducto para la tierra prometida. Debía olvidarse de ella… por el momento. 

    -¿Qué has visto ahí afuera? –interrogó iceberg al conductor una vez que el gallego se volvió a colocar detrás de la barra y la mujer se quedó sentada en un rincón del fondo. 

    -Lo que imaginaba. Han cortado la calle a ambos lados de la plazoleta y se han parapetado formando una barrera con los zetas. Pronto se establecerá en las inmediaciones el centro de mando con el que se pondrán en contacto con nosotros para saber nuestras intenciones. Una vez que esté todo el dispositivo establecido, la llegada de los GEOS será inminente. 

    -¿Cómo lo tenemos? –preguntó el grandullón. 

    -Jodido, como suele pasar en estos casos, el delincuente es el que tiene todas las de perder, a no ser… 

    -¿A no ser? –se interesó el gallego desde el fondo de la barra mientras se servía otra copa de vino. 

    -A no ser que el delincuente tenga algo, un as en la manga con el que poder vencer a la pasma. 

    -¿Y nosotros tenemos ese as? –interrogó escéptico iceberg. 

    -Querido amigo… -anunció con aire divertido el conductor- tengo que deciros que yo tengo toda la puta baraja marcada y ellos todavía ni siquiera lo saben. 

  

  


 
    CAPITULO 7 

    La puta madre que parió este maldito frío –pensó Estefanía mientras salía del coche y un viento cortante le entraba por el cuello hasta el interior de los mismísimos huesos. 

    Era el noviembre más frío de los últimos cuarenta años, o al menos eso habían dicho las noticias de la mañana, claro que cada año decían lo mismo, si no, no era noticia. 

    Un policía con cara de mala leche que se había apostado junto a la cinta policial momentos antes se le había puesto en medio para impedirle el paso posiblemente de malas maneras cuando la placa y la palabra “comisaria” hicieron que aquel subordinado cambiara el rictus y le alzase la cinta para que su Lexus pasara por debajo. Cuidado chaval que me lo rallas. 

    Posiblemente era la comisaria de todo el cuerpo nacional de policía, o de toda la policía nacional, cada uno que escoja el nombre que más le guste, con más mala leche y con total seguridad la peor hablada, pero también era de las más respetadas por la gente a la que tenía bajo su mando. 

    A sus “niños”, como ella les llamaba, les exigía el máximo cada día, por algo estaban en un sitio privilegiado donde cada año caía alguna que otra medalla, pero también les cuidaba hasta el más mínimo detalle. Como le enseño un veterano compañero en un curso de liderazgo hace tiempo; si quieres que ellos te den, primero les tienes que ofrecer tú. 

    En definitiva cuidaba de su gente, pero cuidado con aquel, vistiera uniforme o no, que sin conocerla le tocase los ovarios una fría mañana como aquella. En otra ocasión habría dejado al policía de la cinta que representase su función, e incluso le habría permitido que le dijese alguna palabra de esas que después de pronunciadas uno se tienen que lavar la boca con jabón, hasta que ella se hubiese cansado y le hubiese arrastrado de la oreja hasta Régimen disciplinario, por capullo y porque sí. 

    Pero aquella mañana tenía prisa y no podía entretenerse en descargar su mala hostia con el pobre diablo de turno. Aquella mañana unos anormales habían decidido secuestrar a la mujer de un alto cargo del Centro Nacional de Inteligencia, más conocido como CNI, y no se les había ocurrido mejor idea que acabar su huída empotrarse contra un bar de gitanos. Con dos cojones. 

    Se cerró aún más el abrigo a la altura del cuello y metiéndose la mano en los bolsillos se encaminó directamente hacia donde estaba ubicado aquel gigantesco tráiler azul del CNP donde se establecía el centro de mando en este tipo de crisis tan excepcionales como impredecibles. 

    Todavía le duraba algo la resaca del día anterior. A su marido y a ella les gustaba tomarse unos cuántos vinos en el Luas, el bar de debajo de su casa hasta casi la hora del cierre, pero esta vez se habían pasado. 

    Su hija, aunque seguía dando guerra a su modo, hacía ya un par de años que había volado fuera del nido, y los buenos sueldos de los que gozaban el matrimonio les permitían regalarse ciertos lujos cotidianos como los de comer y cenar fuera, viajar cuando les apetecía y tomarse vinos y cubatas cuando terciaba noche sí, noche también, en cualquiera de los pubs que solían frecuentar.  

    Ya apenas follaban, la comunicación cotidiana con su marido era escasa y tenían aficiones distintas, así que habían encontrado en la ginebra el nexo perfecto de unión donde sustentar los aluminosos cimientos de su matrimonio. 

    Normalmente su trabajo como Comisaria en el grupo de secuestros no le exigía la máxima atención a primera hora de la mañana, horario reservado por lo general para su reunión de control diaria con otros comisarios donde el aliento a alcohol matutino no solía resultar una nota discordante, sin embargo aquella mañana había comenzado de manera muy distinta. 

    El bar se encontraba en el medio de una pequeña plazoleta y el container del centro de mando lo habían colocado al principio de uno de los extremos de la plaza decidiendo cortar el otro lado con un par de zetas. 

    Para su gusto habían posicionado el tráiler demasiado cerca, a poco más de cincuenta metros, es decir a tiro de piedra o de bala perdida en este caso, pero por contra eso les otorgaba una visión directa sobre la entrada del local y una diagonal perfecta en caso de que fuera necesaria algo de acción, por lo que decidió no poner pegas y dejarlo estar. 

    El puesto de mando avanzado, conocido como PMA, era el centro neurálgico que se establecía en ciertos tipos de emergencias, tales como la que tenían ahora entre manos y donde el jefe de turno, es decir ella, apoyado por su equipo, coordinaba y ejecutaba las decisiones que se debían de tomar. 

    Seguramente en Estados Unidos, o al menos en sus películas, en una situación similar el puesto de mando sería la capilla Sixtina tecnológica, con moqueta verde, paredes de roble californiano y un rincón donde el personal se podría servir todos los donuts y cafés de Starbucks que se le antojase, pero ¡ay amigo!, aquello era España, y el puesto de mando se trataba de un enorme contenedor metálico preparado al efecto que transportaba un camión Iveco hasta allá donde se encontrara la emergencia. 

    Antes de entrar se tomó unos segundos para contemplar desde fuera aquel enorme trailer rotulado con las siglas del CNP y la palabra POLICÍA en grande ocupando prácticamente la totalidad del lateral decorado con el azul oscuro característico del cuerpo.  

    Tomó aire, contempló cómo unas hojas, ajenas a todo, bailaban a ras del suelo movidas al antojo del gélido viento y se obligó a entrar para que diese comienzo el baile. Puto frío. 

    Al abrir la puerta le costó acostumbrarse a la penumbra durante unos instantes, y para cuando recuperó la visión descubrió a un ingente número de personas hacinadas en apenas treinta metros cuadrados. 

    El ambiente estaba ya cargado aunque era el inicio de la mañana y tras un rápido vistazo, a pesar de haberlos visto utilizar en ocasiones anteriores, se volvió a dejar sorprender por la cantidad de aparatos electrónicos, monitores y complicados avances tecnológicos que ocupaban prácticamente en su totalidad uno de los laterales del metálico habitáculo. Al fin y al cabo no estaban en Estados Unidos y faltaban los detalles pero afortunadamente, después del despilfarro habitual, siempre quedaba dinero para este tipo de desembolsos. 

    Las otras paredes del contenedor se encontraban desnudas mostrando el frío acero y el resto del mobiliario lo cubrían unas cuantas sillas plegables y una enorme mesa metálica atornillada al suelo que se extendía casi hasta el final del contenedor. Como se solía decir, era un espacio funcional que difícilmente sería algún día portada del Hola, tipo “La comisaria Estefanía nos abre esta semana las puertas de su container”. 

    Toda la estancia estaba hacinada por policías que miraban los monitores, hablaban por teléfono o simplemente se amontonaban en torno a la mesa repleta de papeles. Aquello parecía un hormiguero al que acabase de atacar un sádico niño con una ramita y los pocos funcionarios que repararon en la presencia de la comisaria al momento la ignoraron para volver rápidamente a sus frenéticos quehaceres. 

    Pésimo recibimiento para una encabronada jefa. 

    -Soy la comisaria Estefanía Delicias, jefa de la sección de secuestros de la Brigada de Delitos contra las personas –gritó a modo de presentación logrando que el frenesí se detuviera por unos instantes. 

    Me gustaría saber quién se encontraba al mando hasta mi llegada. –interrogó aclarando su posición. 

    -Supongo que yo –dijo un sexagenario esquelético, calvo y con el bigote reglamentario de la vieja guardia dando un paso hacia ella-, Comisario Críspulo Puértolas, jefe de la comisaría de este distrito. 

    -Críspulo… -repitió ella mientras intentaba recordar sin mucho éxito el apellido de su colega.  

    -Puértolas, y usted era la comisaria… -repitió el viejo a pesar de recordar perfectamente el nombre de ella. 

    -Delicias, Estefanía Delicias, y si a alguien se le ocurre alguna brillante broma sobre mi apellido –dijo abriendo la conversación al resto- debo informarle que un nutrido número de niñatos mocosos con los que tuve la desgracia de compartir mis años escolares agotaron todas las gilipolleces que se les pueda ocurrir ahora a ustedes hace ya unos cuarenta años, así que ni lo intenten. 

    Comisario –se dirigió de nuevo en un tono más bajo hacia aquella imitación barata de Franco que tenía delante-, como usted bien sabe en este tipo de situaciones el equipo que debe integrar el puesto de mando debe ser el estrictamente necesario y eso se reduce únicamente a las personas que tengan asignada una misión específica o los policías de mi equipo que previamente haya yo designado para que me sirvan de apoyo.  

    Agradezco enormemente que se haya hecho cargo de la situación hasta el momento de una forma tan profesional, pero le ruego que me ayude a reasignar al personal de sus dependencias que se encuentre aquí dentro en otros sitios donde nos puedan ser de más ayuda.  

    O dicho en cristiano, pensó ella, coge a tu rebaño e iros a pastar a otra parte. 

    El veterano jefe se la quedó mirando sin ocultar su amargura. Pocas veces alguien, y mucho menos en su propio distrito, y mucho menos una mujer, le echaba de algún sitio dándole una patada en el culo delante de sus hombres. 

    -Conforme –claudicó finalmente consciente de tener los ojos del resto clavados en su espalda- muchachos, vayámonos para que los profesionales puedan trabajar a gusto. 

    El tono irónico con el remarcó la palabra “profesionales” no se le escapó a nadie, ni por supuesto a la comisaria, que decidió pasar por alto la afrenta como pago por la humillación que le acababa de infringir a aquel saco de huesos. 

    Algunos murmullos y ciertas miradas despectivas acompañaron al desfile de policías de distrito que momentos antes se relamían por poder presenciar cómo se gestionaba una crisis de esta envergadura desde las mismas entrañas de aquel tecnológico contenedor. 

    Cuando finalmente la puerta se cerró solo quedaron cinco personas aparte de los dos comisarios. 

    -Salgan todos un momento por favor, necesito hablar con el comisario unos instantes. Cuando les haga pasar nuevamente quiero que entren solo ustedes. 

    -Usted dirá –se adelantó el comisario con nombre de árbitro y apellido anónimo una vez salieron el resto de policías. 

    -Sé lo que piensas –respondió ella abandonando los formalismos-, que al ser de la Brigada me creo el ombligo del mundo y me creo que los policías de distrito sois unos chapuceros que solo os dedicáis a tomar cafés, pues déjame aclararte que estás totalmente equivocado –alegó ante la muda estupefacción de su interlocutor. 

    Antes de este puesto fui comisaria en la Comisaría de Retiro durante siete años, y te puedo asegurar que fue el puesto más gratificante en el que he estado.  

    No quiero imponer nada y todo lo que podamos colaborar bienvenido sea. No he venido a poner mis cojones sobre la mesa, pero tampoco me voy a arrugar, así que te pido que nos comamos nuestras respectivas primeras impresiones hacia el otro e intentemos llevar este puto follón de la mejor manera posible. 

    Si he echado a tus hombres del centro de mando –continuó justo en el momento en el que el comisario iba a intervenir- ha sido por pura cuestión logística.  

    Te aseguro que vamos a necesitar todos los puestos de escuchas, vigilancias, e informática libres y cuantos menos seamos, mejor. 

    Espero que seas el profesional que estoy segura que eres y cumplas con tu parte apoyándonos en todo lo que se te requiera. Necesitamos que tu gente controle el entorno ahí fuera y nos seréis de gran ayuda cuando necesitemos conocer de primera mano el terreno donde pisamos. 

    Si me prestas tu apoyo en todo lo que te pida te lo agradeceré enormemente, pero si jugamos a ver quién la tiene más larga tú perderás tu orgullo y yo un tiempo que ni tengo ni estoy dispuesta a malgastar ¿Estamos? 

    -Estaré ahí afuera, mientras llamo al jefe superior para aclarar esta situación –se limitó a contestar finalmente con la mirada sombría el comisario- seguro que se alegra de oírme, no sé si te he comentado que fuimos compañeros de promoción. 

    -Lo celebro, ahora si me permite comenzar con mis cometidos señor comisario, tengo muchas cosas que hacer. 

    El hombre se la quedó mirando en silencio, tragando bilis y quitándole años de vida con la mirada hasta que finalmente giró sobre sus talones abandonando el barracón con un portazo. 

    -Jefa –preguntó alguien con unos golpes de nudillo al otro lado de la puerta- ¿se puede? 

    -Pasen. 

    En ese momento comenzó el desfile hacia el interior del puesto de mando por parte del grupo que momentos antes había salido con cara de circunstancias formado por cinco funcionarios de policía; cuatro hombres y una mujer. A tomar por culo paridad. 

    Se alinearon marcialmente delante de la jefa esperando en silencio las órdenes de su general. 

    -De aquí tres caras me resultan familiares, ya que pertenecen a la UDEV y trabajan a diario bajo mis órdenes en el grupo de secuestros que dirijo –comenzó aludiendo a la subinspectora Salinas, al inspector Ventura y al inspector Luengo, quien hacía las veces de negociador, los cuales asintieron en silencio. 

    Sin embargo me temo que las otras dos personas necesitarán de una breve presentación para poder ubicarlas. 

    -A sus órdenes jefa, soy el oficial Carreño, Valentín Carreño–comenzó un hombre exageradamente alto, de hombros anchos y pelo rizado- pertenezco a sistemas especiales y soy el encargado de controlar los monitores y escuchas, así como el resto de parafernalias tecnológicas. 

    -¿Quién le dijo que viniera hoy aquí? –se interesó la comisaria mientras escrudiñaba a aquel hombre al que a pesar de su atractiva constitución le afeaba el conjunto una nariz demasiado aguileña y una mirada algo simple. 

    -Mi jefe, el comisario Padilla. Soy la persona designada por él para encargarse de todas las comunicaciones, vigilancias y escuchas, en caso de que, mediada una emergencia como ha sido el caso, se necesite movilizar a alguien de sistemas al puesto de mando avanzado. 

    -La última vez era otra persona de su grupo la que se encargó de manejar este equipo… -alegó con cierta desconfianza Estefanía. 

    -Lo sé jefa, mi compañero, el oficial Olivo. Está actualmente realizando el curso de subinspector. 

    -Me alegro por él –replicó con voz neutra ¿Está usted familiarizado con el funcionamiento de todos estos aparatos? 

    -No se preocupe por eso –respondió con una sonrisa el oficial-. Sé enchufarlos, sé manejarlos de sobra y sabré apagarlos cuando todo esto acabe. 

    -Así lo espero, bienvenido al equipo –anunció sin demasiado entusiasmo. 

    ¿Y usted es…? –preguntó dirigiéndose al otro extraño. 

    -Inspector Fonollosa –se presentó omitiendo su nombre de pila-. Pertenezco al SAC, sección de análisis de la conducta, que está adscrita a la UCIC, unidad central de inteligencia criminal –anunció con voz uniforme como si se tratase de un camarero quemado leyendo la carta del restaurante. 

    -Gracias por su detallada presentación, ¿y ahora me puede explicar qué es lo que hace aquí? 

    -Soy especialista en análisis de la conducta y curso una licenciatura en psicología. Básicamente soy el encargado de realizar in situ los perfiles psicológicos de los secuestradores o atracadores que utilicen a rehenes para ayudar al negociador a la hora de enfocar su trabajo. 

    -¿Quién le ha mandado hoy aquí? 

    -La última circular de la Comisaría General expedida al efecto. En ella se dictamina claramente que en caso de secuestro o atraco con rehenes un miembro de la sección de análisis de la conducta, a la cual pertenezco, deberá pertenecer al equipo directivo del puesto de mando avanzado. 

    La comisaria se quedó mirando al hombre que tenía enfrente. Le había caído mal ya desde el principio. Hablaba de forma mecánica como un robot, y apenas miraba a los ojos de su interlocutor. A lo largo de su carrera había conocido a más de su especie, jodidos chupatintas que basaban todo su comportamiento policial en circulares, reglamentos e instrucciones, como si en aquellos escritos se pudieran resolver o justificar las miles de situaciones a las que se tiene que enfrentar un policía de los de verdad a diario. 

    Su aspecto tampoco ayudaba, parecía recién salido de uno de esos tebeos antiguos en los que se dibujaba siempre al enterrador de la misma forma; alto, delgado, hombros vencidos, pálido  con ojos hundidos y mandíbula cuadrada. 

    Como contrapunto de los tebeos, aquel personaje en lugar de llevar el oscuro traje de enterrador reglamentario vestía una elegante camisa azul clara y unos pantalones de pinza de color crema. 

    Seguramente habría estudiado en su día la carrera de psicología para intentar comprender por qué narices había sufrido en sus propias carnes rechazo toda la vida, pensó la comisaria. 

    Él, por su parte, acostumbrado a analizar a todo tipo de personas, también estableció, y casi de manera simultánea al escrutinio de la comisaria, una diapositiva mental sobre su superiora. 

    Vestida con un sobrio traje oscuro de chaqueta y pantalón, con aquella ingobernable melena cobriza daba la impresión de ser la leona de la manada. Algo de sobrepeso reflejado en ciertas zonas de su cuerpo y unas facciones bonitas contemplaban unos cincuenta años en los que el castigado desempeño de su labor policial añadía alguna arruga y alguna cana de más. 

    Los dedos amarillentos y el aliento agrio delataban que, aparte de ser una persona a la que le gustaba ir de frente, fumaba como un camionero y bebía como una cosaca. 

    Irradiaba seguridad y contundencia en todos sus actos, pero se le escapaba algo, quizá algún gesto distraído, que le indicaba que bajo aquella coraza de jefa irreductible se escondía una mujer con los mismos miedos y fragilidades que la mayoría. 

    -Está bien –se limitó a decir la superiora ajena al análisis al que estaba siendo sometida- ¿y cómo piensa desempeñar su trabajo? 

    -En primer lugar trataré de elaborar un perfil psicológico de los criminales que se encuentren ahí dentro a partir de los datos que tengamos; antecedentes, modus operandi, familiares conocidos, conductas, comunicaciones directas con el negociador, vocabulario empleado… 

    -De momento, por las noticas que yo tengo, no sabemos una mierda sobre ellos –cortó aséptica la comisaria. 

    -Comprendo… -replicó el psicólogo como si un profesor de matemáticas le hubiese pedido resolver una ecuación- habrá que ir poco a poco en ese caso. Obviamente para un resultado óptimo de este proceso se necesitarían decenas de sesiones con el individuo a analizar, pero teniendo en cuenta la urgencia de los hechos trataré de realizarlo de la forma más precisa posible. 

    También trataré de analizar de forma más global la actuación de los secuestradores, mediante un proceso de tres fases; Recogida de datos, elaboración de inferencias y por último formulación de hipótesis. 

    A esas alturas de la película a la comisaria, que había dejado de escucharle hace tiempo, ya le habían entrado ganas de vomitarle los vinos de la noche anterior en aquella inmaculada camisa, pero trató de contenerse. 

    -Bueno Follonosa… -comenzó la comisaria a quien todas esas pamplinas psicológicas le parecían auténticas payasadas. 

    -Fonollosa. 

    -Eso, usted haga lo que haya venido a hacer, realice su trabajo de la mejor forma posible y cuando tenga algo de lo que informarnos comuníquemelo, ¿de acuerdo? –a la agria mujer solo le faltó regalarle un azucarillo y darle una palmadita en el cogote. 

    -No se preocupe, así lo haré –respondió ajeno al implícito mensaje al tiempo que se plantaba en una silla que había colocado junto a la mesa del fondo y comenzaba a escribir de forma frenética en una libreta. 

    En ese instante llamaron a la puerta con un leve golpe de nudillos. A continuación apareció un hombre mayor encorvado de aspecto frágil y al que el frío mañanero de la calle no le impedía sudar la camisa que llevaba. 

    -Jefa, con permiso. Le traigo el ibuprofeno, un zumo de naranja, además de unos cafés y unos bollos para los compis del bar de al lado tal y como me ha pedido. 

    El ajado hombre de los cafés y los bollos era Juan, un policía en segunda actividad con destino al que en su día le habían encomendado la difícil tarea de ser el chófer de la comisaria. 

    Como quiera que la comisaria prefería moverse por su cuenta y la figura del chófer le parecía un gasto de personal y material innecesario, renunció a tal privilegio, solicitando a la división de personal que reasignaran al carcamal y se lo metieran por donde les cupiera. 

    Solo la intervención del propio Juan, al enterarse del desplante, suplicando a la comisaria que le dejase en esa unidad al ser un puesto en el que poder acabar con calma sus últimos días de profesión, convenció a Estefanía para no acabar jodiendo a nadie, y mucho menos a un veterano que seguramente se había ganado con creces aquella tranquila prejubilación. 

    Después de eso, la comisaria retiró la propuesta de reubicación de Juan y le reasignó como una especie de ayudante personal. A la jefa le gustaba conducir, así que por ahí no había tragado, sin embargo mantenía ocupado al hombre encargándole tareas cotidianas de fácil solución, del tipo de ponerse en contacto con los de informática porque tal fotocopiadora no funcionaba o llamar a los de mantenimiento para que les arreglasen de una puta vez el embrague del C4.  

    Aquella mañana le había mandado un mensaje antes de salir de su casa explicándole dónde iba a estar y pidiéndole que le llevase el oro, incienso y mirra en forma de ágape mañanero anteriormente detallado. 

    -Eres un sol Juan –agradeció a su ayudante Estefanía cogiendo la bandeja y depositándola en la mesa central- no sé qué haría sin ti. 

    -Poca cosa –replicó jovial el funcionario a punto de la jubilación-. Si no ordena nada más la espero en el coche. 

    -Que conste que esto no se lo he ordenado –se obligó a aclarar la comisaria ofreciendo los bollos que había traído su ayudante una vez se marchó el policía- se lo he pedido como favor. 

    Vale –continuó después de tragar la pastilla y beberse el zumo casi de trago- y ahora vamos con los que conozco. 

    ¡Luengo! –saludó afectiva al negociador- ¡Ya era hora que te incorporaras de nuevo! 

    -Ya ve jefa, me tomo unos meses de vacaciones por culpa de una pierna rota y el primer día me toca una corrida con picadores –contestó divertido el negociador con una amplia y limpia sonrisa. 

    Estefanía ya no tenía el coño para farolillos, como vulgarmente se suele decir, pero tenía que reconocer que siempre le alegraba la vista aquel yogurín. 

    Musculado en su justa medida, con un tono de piel que parecía estar siempre bronceado de playa y unos dientes perfectos. Olía de forma impoluta y reflejaba elegancia a la hora de elegir vestuario. Si había que ponerle algún pero, ya ves tú, sería quizá su justa estatura, aunque para lo que se imaginaba la comisaria que le gustaría hacerle, aquel detalle no importaría demasiado al encontrarse los dos tumbados. 

    Pues sí, ¡qué coño! las mujeres,  ya sean casadas, divorciadas, solteras, vírgenes, viudas, ciegas… también tienen en ocasiones pensamientos sucios, aunque a buen seguro, todo hay que decirlo, que con bastante menos asiduidad que sus acompañantes masculinos. Para guarros, ellos. 

    -Este señor –anunció divertida al tiempo que le cogía suavemente por un hombro- consiguió en nuestro último secuestro que el yonqui que tenía retenidas a veinte personas en una sucursal de un BBVA en Vallecas saliera en menos de treinta minutos con las manitas en alto y sin haberle hecho ningún rasguño a nadie. 

    -Bueno… repartamos los méritos entre mi labia y la promesa de un rayajo de coca a un delincuente en pleno mono –aclaró con falsa modestia. 

    -¿Cómo lo ves esta vez? –cuestionó la superiora cambiando el rictus y poniéndose seria. 

    -Bastante más jodido jefa, pero saldrán de ahí, eso se lo aseguro –vaticinó dedicándole una de esas sonrisas que tanto la derretían. 

  

  


 
    CAPITULO 8 

    A Estefanía de Luengo no solo le atraía su físico, que también, lo que más le gustaba de aquel hombre era su actitud siempre positiva hacia el trabajo y hacia la vida en general. 

    A menudo, las personas pesimistas, sombrías, bien informadas o como se quieran llamar, necesitan de una luz, alguien que tener cerca y que siempre sonría a menudo y vea el vaso medio lleno para poder brillar a su lado, y Luengo era una de esas pocas personas que conseguía hacer sonreír a aquella comisaria tan quemada. 

    Aparte de eso era un negociador excelente. En el grupo de secuestros siempre iban dos negociadores, uno titular y otro por así decirlo suplente que le tomaba el relevo en el caso de que los delincuentes se quemaran con el primero o simplemente se necesitase un enfoque distinto. 

    Durante los meses en los que estuvo Luengo de baja por culpa de un absurdo y aparatoso accidente de bici, el negociador titular fue Ventura, el cual no era precisamente santo de devoción de la comisaria, aparte de ser mucho peor negociador que el guaperas bajito. 

    No habían tenido que lamentar ningún fiasco, ya que la mayoría de los secuestros, aparte de los virtuales o los llamados secuestros expres, se producen, en contra de lo que la gente pueda pensar, entre traficantes de droga por culpa de ajustes de cuentas, de deudas o de “vuelcos” que es en jerga policial cuando una banda roba la mercancía a otra, y ahí poca negociación hace falta. 

    A menudo los propios delincuentes resuelven el asunto a su manera e incluso a veces, si se ven acorralados, se acaban entregando sabiendo que en la cárcel ya se ajustarán las cuentas que sean necesarias. 

    Pero en esta ocasión era distinto, aquí la víctima no era la hija de un narcotraficante o el lugarteniente de un marchante de costo en el estrecho. Era una persona de clase alta, con familia normal y con unos delincuentes que en su huída habían causado un auténtico desastre. 

    La comisaria se alegró de contar con Luengo y esperaba no tener que recurrir a Ventura a no ser que fuese estrictamente necesario. 

    -Salinas, infórmanos un poco, ¿qué tenemos aquí? –se obligó a cambiar de tercio preguntando a la otra mujer que había en la sala. 

    -De momento poco jefa. 

    -Según el primer informe redactado por los compis de la brigada, esta mañana, en torno a las seis y veinte de la mañana un grupo de al menos cuatro individuos secuestró a una mujer, la llamada… -titubeó mientras repasaba sus escritos- Gloria De Villegas, en su domicilio de Pozuelo. Mientras el conductor les esperaba a escasos metros de la vivienda, los otros tres, al parecer dos por la puerta de entrada y uno por el patio trasero, penetraron en la casa para secuestrar a la mujer, pero el marido, que se encontraba allí, les hizo frente disparando y acertando a uno de ellos, concretamente el que entró saltando el muro trasero, matándole casi en el acto.  

    Al marido le dio también tiempo a salir detrás de los que se llevaban a su mujer y disparar al vehículo en el que huían, un Audi Q5, color gris plateado, supuestamente sustraído y cuya matrícula real se desconoce, ya que las placas que lleva puestas y que hemos visto por grabaciones corresponden con un Seat León el cual fue dado de baja en tráfico hace un par de años al parecer por estar involucrado en un accidente. 

    En su huída han atropellado a un hombre que iba en silla de ruedas, todavía no tengo sus datos, falleciendo también en el acto. 

    Finalmente, por causas que desconocemos se han empotrado contra el bar que tenemos allí delante y han expulsado a la familia de gitanos que lo regenta, parapetándose detrás de unas cortinas o manteles que ellos mismos han colocado y que nos impiden ver nada de lo que está sucediendo en el interior. 

    Todavía no han hecho el intento de establecer comunicación alguna y desconocemos el verdadero estado de salud de la mujer secuestrada, pero creemos que es bueno porque ella misma hace unos minutos ha gritado su nombre y ha dicho que se encuentra bien.  

    También ignoramos si alguno de los disparos del marido acabó alcanzando a alguno de los otros delincuentes. 

    -Está bien –concedió la comisaria que había ido realizando anotaciones en su agenda de bolsillo mientras escuchaba las explicaciones de Salinas-. Para hacernos una primera idea general creo que nos vale. ¿Algo más que debamos saber? 

    -Los primeros indicativos que han llegado al lugar ya se han encontrado el panorama tal y como está; el bar con los cristales reventados por el impacto del monovolumen y los secuestradores ya habían colocado esos manteles rojos a modo de cortinas improvisadas para evitar que pudiésemos ver algo de lo que ocurre dentro. 

    Me he entrevistado personalmente con el primer zeta y aseguran que no hablaron con los secuestradores, aunque una mirada cómplice entre ellos y el titubeo del más joven me hace indicar que habrán cruzado al menos un par de frases. Supongo que nada de lo que preocuparnos. 

    También he hablado con la familia gitana, los dueños del bar, y ellos sí que tenían cosas interesantes que decir. 

    Al parecer se acababan de levantar y estaban todavía en el piso de arriba cuando oyeron un tremendo ruido abajo, en la cafetería. 

    Cuando bajaron a ver qué es lo que había pasado vieron un coche grande empotrado contra la barra del bar y a un hombre, bueno a un payo calvorota si me ciño a sus palabras, con aspecto de contable saliendo del coche. 

    Al ir a preguntarle qué es lo que había sucedido, siempre según su declaración, salió un gigante del lado del copiloto y se lió a disparar al aire hecho una furia, por lo que tuvieron que salir de allí corriendo. 

    Cuando Fonollosa escuchó desde el fondo del barracón la palabra “disparar” emitida por los carnosos labios de Salinas dejó de escribir y levantó la mirada del papel como si se tratase de una liebre asustada por la presencia cercana de algún galgo. 

    -¿Vieron a alguien más? ¿Dijeron algo acerca de la mujer? –interrogó la comisaria. 

    -Según ellos, no. Solo pudieron ver a esos dos hombres, el gigante y el contable con gafas, al parecer ninguno de los dos estaba herido de bala, o al menos ellos no se fijaron. 

    Les pregunté si había alguien más en el interior del coche pero alegan que los cristales estaban o reventados o llenos de polvo, por lo que no pudieron ver gran cosa de dentro del vehículo. 

    También les interrogué sobre otras posibles salidas del local, pero aseguran que la única salida es la que da a esta plazoleta. El resto de paredes son ciegas y por los laterales y por detrás comparten muro con los locales y viviendas adyacentes. No hay más ventanas aparte de las de la fachada que vemos ni tampoco más puertas. 

    No obstante los compañeros del distrito han colocado un par de zetas en la calle trasera. No tienen posibilidad de salir por ningún otro lado. 

    -Según el primer relato del marido y algunas grabaciones de las cámaras de seguridad de los comercios cercanos, queda demostrado que los secuestradores de ahí dentro son tres, por lo que o los propietarios del bar no se fijaron bien o están mintiendo –intervino el inspector Ventura. 

    -O quizá estaba tendido en el asiento trasero herido o fallecido por el impacto de alguna de las balas que disparó el marido –apuntó Fonollosa desde el fondo. 

    -¿Crees en lo que te han contado? –interrogó la comisaria a su subordinada después de dedicarle una rápida mirada al psicólogo. 

    -En términos generales sí. A ver, son gitanos y éstos son de los malos, o al menos no son trigo limpio. Antes de aprender a caminar su gente les enseña a engañar a la policía, pero creo que en esta ocasión no va con ellos la movida y no tienen por qué mentirnos. 

    Estoy convencida que muchos detalles los han obviado o los han cambiado a su antojo, ya que el patriarca me relataba los hechos como si todavía estuviese asustado pero a unos diez metros pude ver un bate de beisbol sin dueño apoyado en un árbol, por lo que creo que el disparo o los disparos de los atracadores al aire fueron hechos más como defensa que como amenaza. 

    Estefanía, satisfecha, contempló a Salinas. 

    Aquella mujer llevaba ya casi tres años trabajando con ella en su grupo y en todo aquel periodo no había dejado de sorprenderla con su eficacia, dedicación e inteligencia. 

    En un error tan propio como común en la comisaria, se dejó guiar por su primera impresión, por lo que el primer día que entró Salinas en su grupo pensó que jamás congeniarían. 

    Frente a ella se presentó una subinspectora demasiado segura de sí misma, de melena rizada que atrapaba en una torpe coleta y con una camisa abotonada que a duras penas contenía el generoso busto que aquella mujer no dudaba en marcar. 

    Era, aparte de la comisaria, la primera mujer que trabajaba en aquel grupo, y desde el primer instante aquellos botones de su camisa a punto de reventar acapararon todas las miradas y comentarios de sus compañeros. 

    Estefanía desde un principio la vio como un foco de problemas y distracciones, por lo que a la semana de estar Salinas allí decidió hacer un apartado con ella y tener una charla de jefa a subordinada. 

    La subinspectora no se arrugó ante la embestida de la comisaria y no tardó en replicarle que la podía echar ese mismo día de su equipo si quería, pero que por nada ni nadie de este mundo iba a dejar de vestir como a ella le saliera del mismísimo coño. 

    Fue tras esa frase, al comprender que la exuberante mujer que tenía enfrente, gozaba de los mismos arrestos que ella, cuando su opinión sobre Salinas comenzó a cambiar. 

    Después con más calma, y con la confianza que da el compartir trabajo diario, Salinas le explicó que años atrás tuvo una relación de mucho tiempo, demasiado, con un novio de toda la vida, en la que el cabrón celoso la obligaba a esconderse de la mejor forma posible las tetas en público, haciéndola vestir como una monja con ropa ancha. 

    Aquello fue solo el principio, luego siguieron los insultos, vejaciones, amenazas… y cuando un buen día, el celoso cabrón sorprendió la mirada furtiva de un amigo suyo dirigida al escondido pero abultado pecho de su novia, él decidió culparla y zanjar el asunto en la intimidad de su casa propinándole media docena de hostias por puta. 

    Fue el último día que tuvo contacto con él. No llegó a denunciarle, pero se cambió de casa y nunca más volvió a cogerle el teléfono. Un día, no sabe todavía cómo, él la estaba esperando en el portal de su nueva vivienda pero ella, sin que él se percatase, decidió darse la vuelta y dormir esa noche en un hotel. 

    A la mañana siguiente, ella fue hasta su antigua casa donde tantos sin sabores había compartido con aquel malnacido y colocó una bala con cinta adhesiva en la cerradura de la puerta, junto con una nota que decía “yo también sé dónde vives, de ti depende dejarlo todo como está”. Después de eso nunca más volvió a saber de él. 

    Tras este relato que Salinas contó a su superiora sin apenas pestañear le dijo que la podía echar, la podía trasladar o la podía mandar a rellenar informes, pero que jamás en su vida se volvería a esconder el pecho o cualquier otra parte de su anatomía por nada del mundo. Que si dios le había dado un buen par de tetas no se pensaba avergonzar por ello y que el que quisiera que mirara y el que no pues que siguiera su camino. 

    Ella no se vestía de aquella forma por provocar, sino por sentirse libre. 

    Por lo que le acabó confesando a la comisaria, Salinas nunca había tenido suerte con los hombres, el primero fue aquel capullo que acabó apaleándola como a una manta y después de apartar de su vida a ese mamón encontró por fin, y contra todo pronóstico, el amor en un hombre que era lo opuesto a lo que hasta entonces había conocido del género masculino.  

    Amable, paciente, comprensivo… la única pega que tenía era la distancia que les separaba y que les obligaba a verse únicamente los fines de semana. 

    Cuando ella ya estaba empezando a sopesar seriamente el traslado para juntarse con él en Ciudad Real, y solo seis meses después de comenzar a disfrutar de aquella nueva oportunidad que le había ofrecido la vida, un accidente de tráfico se llevó a su media naranja y con él las esperanzas y las ganas de encontrar a alguien con el que compartir el resto de sus días. 

    A partir de entonces se limitó a coleccionar amantes con la única discriminación de la atracción física y el rendimiento sexual. No estaba dispuesta a permitir que alguien le volviese a romper un corazón que por aquel entonces ya se encontraba hecho añicos. 

    Por su parte Estefanía, después de aquella charla, se quedó prendada de aquella mujer que le echaba al menos los mismos ovarios a la vida como ella y tuvo la certeza de que allá donde fuese destinada se llevaría a aquella impresionante policía consigo. 

    No tardaron en hacerse amigas y muchas copas después del trabajo sirvieron como telón de fondo a mutuas confidencias entre las dos temperamentales mujeres.  

    Aparte de una estupenda compañera, Estefanía sabía que Salinas era la persona indicada para estar a su lado en una crisis de mil pares de cojones como la que tenía ahora mismo entre manos, por eso cuando captó la fugaz mirada del de sistemas especiales dirigida al pecho de su subordinada no pudo por menos que sonreír recordando aquella charla hacía ya mil años. 

    -¿Qué sabemos de la familia gitana? –se siguió interesando. 

    -Por supuesto les hemos mandado en un par de coches camuflados para tomarles declaración por escrito en las oficinas del grupo, pero tras haberles tomado los datos de filiación he podido consultar en Argos sus antecedentes policiales -informó Salinas. 

    -Soy toda oídos. 

    -El patriarca es un cabrón redomado, al parecer especializado en la venta de sustancias estupefacientes. Cuatro detenciones por el mismo motivo a lo largo de toda su trayectoria profesional en las que se pasó largas temporadas en la trena. 

    El hijo, como todo buen vástago que se precie, ha seguido con el negocio familiar, aunque resulta más peligroso que el padre. Aparte de sus detenciones por tráfico de drogas le constan numerosísimos antecedentes por lesiones, amenazas, robos con fuerza y robos con violencia mayoritariamente en su etapa de los veinte años. Si tuviera que apostar por el portador del bate de beisbol, éste sería sin duda mi caballo ganador. 

    Su última detención por tráfico de drogas coincide con la última de su padre. 

    -De tal palo… –comentó Carreño de fondo mientras ajustaba unos monitores. 

    -¿Y las mujeres? 

    -Poca cosa. La hija está limpia y la madre solo tiene detenciones por atentado a agente de la autoridad y resistencia, que casualmente la mayoría coinciden en fecha y hora con las detenciones de su marido y de su hijo. 

    -Ya veo… Hay que reconocer que por el momento solo tenemos unos testigos cuando menos poco fiables. 

    -Hay algo más jefa… -prosiguió Salinas.   

    He hablado con un compañero que está destinado en este distrito con el que coincidí en la escuela de Ávila mientras nos sacábamos el curso de subinspector y me ha comentado de manera extraoficial que éste bar está marcado en rojo entre la gente de comisaría. 

    -Explícate. 

    -Al parecer la fama de los Gabarre como vendedores de sustancias estupefacientes en su local se expandió rápidamente por todo el distrito y llegó hasta los oídos de los compañeros del grupo de investigación, por lo que organizaron una redada con un dispositivo de cojones para reventar el garito e incautar la mayor cantidad de droga posible. 

    -Pero… 

    -Pero la operación inexplicablemente resultó un fracaso y aquella noche no encontraron nada de droga en el bar, ni siquiera un triste porro. 

    La comisaria se quedó por un momento pensativa. 

    -¿Un soplo de alguien de los nuestros? 

    -Pudiera ser, después de eso corrieron muchos rumores por la comisaría, pero no se llegó a demostrar nada. Mi colega opina que los gitanos simplemente se olieron algo a ver a algún compañero de paisano merodeando los días previos por allí y decidieron sacar la mercancía a tiempo. 

    -¿Todo esto que me cuentas puede tener algo de relación con lo del secuestro? 

    -Lo dudo mucho jefa –intervino Carreño desde su puesto. He estado visionando las cámaras de grabación de la óptica que hay enfrente y de la sucursal de la Caixa que está al fondo y se puede comprobar que una anciana, justo en el momento en el que el coche va a pasar a toda velocidad por delante del bar, decide cruzar la calle sin percatarse de que está a punto de ser atropellada. 

    Aunque el vehículo apenas si se ve en las imágenes, es obvio que el accidente fue provocado porque el conductor, que circulaba a gran velocidad, no quiso atropellar a esa anciana y al dar un volantazo acabó empotrándose contra el bar del lado opuesto de la plaza. 

    Que los secuestradores se empotraran contra ese bar, por muy corrupto que sean sus dueños o por mucha mandanga que se venda, fue mero fruto del azar. 

    -¿Y por qué esquivarla? –preguntó Fonollosa alzando de nuevo la vista de sus anotaciones. 

    -¿Perdón? –Se giró Estefanía. 

    -Quiero decir que por qué se jugaron tener un accidente eligiendo esquivar a una anciana si minutos antes acabaron sin dudar con la vida de otro hombre que iba en silla de ruedas atropellándole de una forma brutal. 

    -Posiblemente no le vieron a tiempo -argumentó Salinas. 

    -Tengo mis dudas, he establecido en un mapa ensamblado de los distritos de Pozuelo y de Aravaca la ruta de huída que han seguido los secuestradores desde el domicilio donde se llevaron a la mujer hasta el bar que tenemos enfrente. 

    -¿Y? –se vio obligada a preguntar Estefanía para que aquel engreído continuase. 

    -Y he comprobado que la Avenida de la Osa Mayor, que es la calle que conecta ambos distritos y donde atropellaron al hombre de la silla de ruedas es una vía recta de doble sentido sin apenas tráfico. Es difícil no ver a alguien en silla de ruedas que está a punto de cruzar. 

    En aquel momento no les importó acabar con una vida humana que se interponía en su huída, pero momentos más tarde decidieron arriesgarse a fracasar en su misión con tal de no rozar a otra mujer. Me pregunto por qué. 

    -¿Dónde quiere llegar Fonollosa? 

    -A ninguna parte jefa, simplemente me ciño a mi método, ya sabe; recogida de datos, elaboración de inferencias y formulación de hipótesis. 

    -¿Y nos podría iluminar al resto con esa hipótesis que baraja? 

    -Para eso todavía es muy pronto señora comisaria –afirmó con una falsa sonrisa- solo estamos en una primera fase embrionaria. 

    -Bien, pues cuando tenga algo más concreto que un embrión hágamelo saber –ordenó rotunda al psicólogo. 

    -Ventura –se dirigió al inspector que hacía las veces de segundo jefe en su equipo- qué información nos llega de los compañeros que todavía se encuentran en la casa donde se produjo el secuestro. 

    -Pues un poco lo que ya sabemos y que nos ha avanzado Salinas; sobre las seis y veinte de la mañana dos hombres con pasamontañas y ropa oscura entraron al parecer sin forzar la cerradura en el domicilio sito en la calle Isla de Alborán 14 de Pozuelo para sacar por la fuerza de su casa y secuestrar a la señora… -titubeó él también buscando el nombre de la víctima entre sus notas- Gloria De Villegas Galindo, la cual se encontraba en ese momento en la cocina que hay en la planta baja. 

     Los de la compañía de seguridad de las cámaras de vigilancia de la casa aseguran, tras ver las imágenes, que la víctima fue arrastrada hasta al exterior por dos hombres.  

    Ya les he pedido que nos manden una copia –se adelantó Ventura adivinando la más que posible petición de su jefa. 

    -¿La señora De Villegas iba en bata o camisón? –interrogó Fonollosa. 

    -Creo que no. Iba vestida con ropa de calle por lo que me han comentado –contestó extrañado Ventura. 

    -¿Y la señora De Villegas trabaja? –preguntó Fonollosa esta vez sin siquiera levantar la vista de sus papeles. 

    -¿A qué viene eso? –se revolvió Ventura. 

    -Viene, señor inspector, a que me resulta extraño que una mujer que no se vea en la obligación de levantarse temprano para trabajar se encuentre perfectamente vestida y en la cocina a las seis y cuarto de la mañana. 

    -En ese caso supongo que sí trabajará… no lo sé –replicó sin demasiado convencimiento Ventura. 

    -Compruébalo –intervino la comisaria Estefanía- pero antes de eso continúa con todo lo que tengas. 

    El inspector Ventura se la quedó mirando por un momento antes de obligarse a seguir. 

    Ventura no le despertaba ninguna admiración a su jefa, eso se palpaba a los cinco minutos. No es que fuera un mal policía pero era el típico sabelotodo que tanto fastidiaba a la comisaria. 

    A menudo llegaba por la mañana sacando un tema aparentemente al azar para a continuación comenzar a dar una serie de datos técnicos o complejos conceptos sobre la materia. Estefanía estaba convencida que escupía todo de memoria tras haberlo empollado en algún foro de internet la noche anterior. 

    Resulta frecuente, pensaba la comisaria mientras escuchaba a aquel hombre, que ciertos idiotas traten de parecer más inteligentes de lo que son a ojos del resto, sin darse cuenta que a los únicos que engañan son a los de su especie y a sí mismos. 

    La alimentación de Ventura siempre era la mejor, sus gustos los más exquisitos, su ropa la más acertada y sus artilugios los más innovadores… El resto para él simplemente eran pobres diablos de los que compadecerse porque no estaban a su altura. 

     Estefanía, por el buen funcionamiento del grupo, trataba de calmar la inquina cada vez peor disimulada que le despertaba aquel engreído con sus chorradas, pero paulatinamente se le hacía más cuesta arriba tan ardua tarea.  

    En la única faceta que dejaba traslucir su mediocridad aquel fantoche era en la policial, y ese era un factor del que su jefa se solía aprovechar. Por rango debía de ser su número dos, sin embargo eran frecuentes las ocasiones en las que la comisaria cargaba de mayor responsabilidad a la subinspectora Salinas, humillando de forma subrepticia al inspector Ventura delante del resto del equipo. 

    En el año y medio que llevaba trabajando con ellos, apenas si sabían de su vida personal, salvo que estaba casado, con una niña y vivía en algún pueblo de la sierra que ahora Estefanía ni podía ni se molestaba en recordar. 

    Su perfecta imagen era un reflejo del camuflaje que se esforzaba por vestir a diario para esconder aquel interior mediocre;  metro ochenta, correctamente afeitado, peinado y vestido. Las gafas de montura al aire y aquel flequillo realzaban el aspecto del Superman que se disfrazaba de periodista antes de convertirse en superhéroe. 

    -Bien, pues en el momento del asalto –prosiguió Ventura cercenando los pensamientos de su comisaria- un tercer asaltante se introdujo en la propiedad por la parte trasera tras saltar el muro colindante de la finca. 

    El marido debió escucharle y se dirigió al patio trasero para encontrarse prácticamente de bruces con él. 

    -¿Aparte de las cámaras, la casa tenía alarma? –interrumpió nuevamente Fonollosa el cual en esta ocasión se había levantado y estaba siguiendo a apenas un metro de distancia la exposición de su colega. 

    Ventura, al que ya le empezaba a cargar aquel sabiondo, solicitó con la mirada la intervención de su superiora, la cual permaneció impertérrita ante la infantil diversión que le suponía contemplar a su segundo contra las cuerdas. 

    -Tenía alarma–confirmó Ventura abrumado por las preguntas del psicólogo. 

    Y sí, lo he comprobado –añadió con intención sin querer fijar la mirada en Estefanía-. Pero en la declaración que ha efectuado esta mañana, el señor Enrique Landázuri, que así se llama el marido de la mujer secuestrada, ha afirmado que por la noche, si estaba él en casa, desconectaban las del interior de la casa, ya que era frecuente que alguno de los dos bajara a media noche al piso principal para picar algo de la nevera dándoles algún susto al olvidarse de su existencia.  

    -¿Y sabe si tienen perro? 

    -Sí, un bóxer de unos cuatro años. Ya se lo he preguntado yo a los compañeros que acudieron a la casa –contestó raudo Ventura como el estudiante al que el profesor le interroga justo la lección que se sabe. 

    -¿Dónde estaba el perro en el momento del asalto? –prosiguió con su batallón de preguntas el sicólogo. 

    -Supongo que en su caseta. Lo desconozco –tuvo que reconocer Ventura. 

    -¿El señor Landázuri no se despertó por los ladridos de su perro? –inquirió extrañado Fonollosa. 

    -Según su declaración no. Fue por unos ruidos. Además –aclaró el inspector sacando a relucir uno de sus temas favoritos e intentando devolverle alguna a aquel mentecato- los Boxer son una raza de perros que no se alteran fácilmente… supongo que eso usted no lo sabía -apuntó Ventura a la línea de flotación del sicólogo. 

    -No, a decir verdad no me interesan demasiado. Todavía no he encontrado a ningún perro que cometa secuestros. 

    Estefanía se obligó a contener la carcajada, pero se alegró que Salinas, a la que Ventura dedicó una mirada gélida, no reprimiese un amago de risa mal disimulada. 

    A Ventura aquella tetona le caía casi tan mal como su jefa. Siempre juntas, siempre tomando ellas el café sin incluirle en sus conversaciones. Siempre la vieja consultándole a su amiguita las decisiones en vez de confiar en él… 

    El año pasado la jefa había propuesto a su Salinas del alma para la medalla blanca al mérito policial antes que a él, saltándose la jerarquía y el orden lógico de las cosas. Aquello ya fue la puntilla, el detonante que le hizo comprender que tendría que salir de aquel grupo más pronto que tarde. 

    Él valía mucho más que aquellas dos desgraciadas juntas. No tenían ni cultura, ni gusto, ni sabían disfrutar la vida. No las necesitaba para nada. 

    El único amago de acercamiento con Salinas se produjo hace ahora casi dos años, en la cena de navidad cuando él, cegado por el alcohol y por la tentadora visión del escote de la subinspectora intentó liarse con ella. 

    Salinas poco más que se rió en su cara y se acabó liando finalmente con el guaperas ese de Luengo prácticamente a la salida del pub, en su propia cara. Casi mejor así, al día siguiente le hubiese costado despertarse e ir a su casa sin demasiados remordimientos, aunque por otra parte… lástima de polvo. 

    Entonces –prosiguió elucubrando Fonollosa ajeno a los recuerdos de Ventura- si la casa no tenía la alarma conectada, ni el perro ladró ante la presencia de un extraño, me pregunto cómo el marido fue capaz de escuchar a un hombre saltando de forma sigilosa en su patio trasero pero no se percató, hasta que ya fue tarde, de que casi al mismo tiempo dos hombres estaban secuestrando en la cocina y por la fuerza a su mujer. 

    La reflexión del peculiar psicólogo se quedó flotando en el aire sin obtener la mínima respuesta. 

    -¿Tiene ya alguna hipótesis que compartir con nosotros inspector, o sigue con sus embriones? –cuestionó la comisaria al psicólogo. 

    -Todavía no jefa, todo a su debido tiempo –agregó nuevamente con una sonrisa que denotaba un infantil disfrute. 

    -Sigue Ventura –ordenó Estefanía con gesto cansado a su subordinado. 

    -El señor Landázuri afirma, siempre de acuerdo con la declaración que acaba de firmar en nuestras dependencias y que me han hecho llegar los compañeros, que al ver a un asaltante con pasamontañas en su propiedad no dudó en disparar y que justo en el momento en el que fue a interesarse por su estado de salud escuchó un ruido a su espalda que le alertó. 

    Al dirigirse a la zona delantera, descubrió la puerta abierta y lo único que le dio tiempo a ver al salir a la calle fue a un coche huyendo a toda velocidad del lugar. 

    -¿Admitió haber disparado contra el coche? –interrogó la comisaria cansada de tanta interrupción por parte de Fonollosa. 

    -Ha reconocido que sí. Dice que fue por puro instinto y que en ese momento no se planteó la posibilidad de que su mujer fuera dentro del vehículo.  

    Le hemos informado que su esposa iba con total seguridad dentro del maletero y a pesar de que asegura que es un excelente tirador y que los dos disparos efectuados impactaron en los cristales, teme por la integridad de su esposa. 

    -¿Tiene licencia de armas? 

    -En realidad es.. es un alto directivo del CNI jefa, nuestro servicio de espionaje nacional –aclaró como si alguno de los presentes desconociera el significado de esas siglas-. Creo que tiene todas las licencias necesarias para portar todas las armas existentes en el mundo. 

    -Bien, que se pongan en contacto con él y le tranquilicen informándole que hemos podido escuchar a su esposa afirmando que se encuentra bien. 

    -Si lo he entendido bien… -intervino Luengo uniéndose al circo- el hombre bajó desde su dormitorio en el que ya no se encontraba su mujer para enfrentarse al asaltante de la parte trasera y después salió a la calle a disparar contra el coche que huía.  

    -Así es. 

    -¿Y en ese intervalo en el que se recorrió prácticamente toda la casa no echó en falta a su mujer? Dice que no se planteó que los asaltantes la llevaran en el coche, entonces… ¿dónde se supone que podía estar ella si no estaba con él en su dormitorio? 

    -Imagino que por el estrés del momento no llegó ni a planteárselo –opinó Ventura. 

    -Demasiadas suposiciones –atajó Estefanía-. No me gusta. 

    Salinas, llama a los compañeros de la Brigada y que se pongan en contacto con el marido. Quiero que se presente aquí de inmediato para poder hacerle todas esas preguntas y que conozcamos las respuestas de primera mano. 

    -¿Por qué no está él ya aquí?  

    -¿A qué se refiere? 

    -Bueno, ¿acaso soy el único al que le extraña el hecho de que el marido no venga al mismo lugar donde unos secuestradores tienen retenida a su mujer? 

    Nuevamente el interrogante de Fonollosa se quedó flotando en el cargado aire del centro de mando sin obtener respuesta.  

    -No se preocupe, también le preguntaremos por eso ¿Qué más tenemos? –cuestionó Estefanía tratando de avanzar. 

    -Pues según el primer informe… -titubeó Ventura repasando los folios que sostenía entre las manos- los dos delincuentes, tras secuestrar a la mujer… 

    -Raptar –corrigió Fonollosa desde su silla sin levantar la mirada. 

    -¿Cómo dice? 

    -Han utilizado ya en varias ocasiones para definir el hecho delictivo el verbo secuestrar en diferentes tiempos verbales, pero lo correcto sería utilizar el verbo raptar, ya que el término secuestrar se refiere a la acción de retener a una persona por la fuerza y en contra de su voluntad para exigirle dinero o determinadas condiciones a cambio de su libertad,  y por lo que sabemos hasta ahora, los delincuentes que hay dentro del bar todavía no han exigido nada, por lo que sería más correcto en este caso por el momento utilizar el verbo… 

    -¡Fonollosa! –explotó la comisaria- Por su bien no me joda más de lo que ya lo está haciendo. 

    Pase que por protocolo sea necesario la presencia de un bicho raro como usted en mi equipo -comenzó a gritar acercándose hasta donde se encontraba sentado el aludido-, pero lo que no estoy dispuesta a admitir es que ande tocando los huevos al resto de mi equipo con gilipolleces que a nadie interesa. Métase sus rarezas por donde le quepan, céntrese en su trabajo y trate de que resulte tan bueno como se esfuerza por aparentar que es.  

    El psicólogo, sentado, callado y aguantando el chaparrón sin inmutarse se limitó a dejar caer el bolígrafo encima de la mesa con total parsimonia. 

    -¿Me acaba de faltar al respeto llamándome bicho raro delante de testigos señora comisaria? 

    -Sí, y no es lo único que voy a hacer si no deja esa actitud de arrogante tocapelotas que no hace sino ralentizar las cosas. Si está dispuesto a arrimar el codo y aportar ideas que resulten útiles pues bienvenido, pero de lo contrario yo misma lo echaré de aquí a patadas para que pueda redactar inmediatamente su informe a Régimen Disciplinario por haber recibido el insulto de un superior. 

    Fonollosa mantuvo la mirada a la comisaria desde abajo por unos instantes y finalmente se giró hacia Ventura. 

    -Continúe inspector. Procuraré no volver a interrumpirle a no ser que resulte estrictamente necesario. 

    -Buen chico –apuntó Estefanía sin permitirle una salida digna- y ahora sigue Ventura, por favor. 

    -Poco más que aportar por mi parte jefa. 

    -¿Sabemos ya algo sobre la identidad del secuestrador abatido? –se interesó Luengo. 

    -Estoy a la espera de la llamada de los de científica, no creo que tarden demasiado –respondió Salinas evitando la mirada de su atractivo compañero. 

    No es que a Salinas le incomodara su presencia, ni tener que trabajar con él en este caso, pero no tenía del todo claro cuál sería su actitud hacia ella. 

    Habían estado muchos meses sin verse por culpa de la baja de Luengo. Ella le llamó en cuanto se enteró de su accidente bajando una pendiente escarpada en bici en la que se rompió la pierna y por lo visto casi la crisma, pero después de eso, nada más. 

    Salinas se encontraba en esa etapa de la vida en la que una es feliz consigo misma.  

    En los últimos meses se había agenciado un grupo de otras tres amigas solteras y nunca les faltaba un viaje del que disfrutar ni hombres con los que pasarlo bien. 

    Después de lo mal que lo pasó con el cabrón de su ex y la mala suerte que tuvo al perder al que podría haber sido el amor de su vida, se juró no volver a pasar por lo mismo nunca más, por lo que se dedicó a vivir la vida, a no preocuparse demasiado por pequeñeces y a darse cualquier capricho que se le ocurriera, ya fuera un reloj, un vestido o calzarse a un compañero guapo y morenazo como Luengo. 

    Durante unos meses estuvieron muy a gusto. Nada serio. Luengo era divertido, algo callado y algo salvaje en la cama. Lo pasaban bien juntos, pero los encuentros se fueron haciendo cada vez más frecuentes y Salinas cometió el error de no dejarle claro a Luengo desde el principio las cláusulas que tenía el contrato de folla-amigos que habían firmado de forma implícita a base de polvos. 

    Cuando la cosa se empezó a poner seria, ella se vio en la obligación de cortar por lo sano y eso,  a cualquier hombre enganchado, nunca le sienta bien. 

    La despedida fue áspera, hubo reproches, incomprensión e incluso insultos. Salinas antes de cruzarle la cara de una hostia decidió irse sin darle más opción de réplica hasta que dos semanas después, en los que Salinas pidió el turno de tarde para intentar no coincidir en el grupo con él, la llamó pidiéndole perdón por su comportamiento y asegurándola que comprendía perfectamente la situación. 

    Lo que ignoraba Salinas es que a esa llamada le había precedido una charla de la comisaria con Luengo,  en la que la jefa, tras enterarse de todo por la propia Salinas, se había encargado de explicarle al desdichado Romeo, sin entrar en detalles, el motivo de la actitud hacia la vida y hacia las relaciones sentimentales de su subordinada. Aquello ayudó a amansar a la fiera y a que, con el rabo entre las piernas, llamase a su antigua amante para pedirle unas disculpas tan necesarias como tardías. 

    Poco después tuvo el accidente con la bici y hasta entonces solo se habían atrevido a cruzar un par de saludos en cafetería, pero ahora era ella, ante la proximidad a la que les obligaba el puesto de mando, quien notaba la tensión que despertaba en él. 

    -¿Y del joven atropellado? ¿Se sabe algo ya? –inquirió la comisaria. 

    -Acabo de hablar con los municipales que están elaborando el atestado –anunció Ventura. 

    Jonathan Pérez. Veinticuatro años. Natural de Alcobendas y residente en la calle Minerva 24 de Madrid. Iba en silla de ruedas al parecer acompañado por una amiga, que es la que ha prestado declaración, cuando el Audi se les echó encima a toda velocidad. Ella no se percató del vehículo hasta que fue demasiado tarde. Afirma que no pudo hacer nada. 

    -¿Veinticuatro años y en silla de ruedas? –cuestionó Estefanía. 

    -Al parecer tuvo un accidente recientemente. La amiga no ha podido precisar gran cosa ya que se encontraba en plena crisis nerviosa, ha tenido que venir el SAMUR  a atenderla. 

    -¿Qué hacían tan lejos de su domicilio a esas horas? –interrogó Fonollosa mientras le daba un trago a una taza de café. 

    -Lo ignoro –contestó tras un bufido Ventura-, en el atestado no se refleja y francamente no creo que sea relevante. 

    -Todo es relevante inspector Ventura –replicó teatralmente su colega. 

    -Bueno, por el momento tenemos cosas más importantes de las que preocuparnos, así que nos centraremos más tarde en el motivo del paseo de los dos tortolitos –intervino la comisaria. 

    -El delincuente que murió en el patio trasero… -preguntó de repente Fonollosa volviendo a la carga- ¿iba armado? 

    -¿Acaso importa eso ya? –replicó Estefanía con cierta impaciencia mal disimulada. 

    -Me temo que sí y mucho. En primer lugar el tipo de arma, si es que lo hubiera, además del hecho de que estuviera marcada o si hubiesen borrado cualquier posible registro… nos diría mucho sobre la naturaleza y profesionalidad de los delincuentes. 

    Además le recuerdo que usted misma acaba de ordenar que le traigan aquí al marido para realizarle unas cuantas preguntas.  

    En el hipotético caso de que el atracador no fuera armado me temo que el señor Landázuri habría cometido un delito de homicidio doloso, por lo que, a pesar de las circunstancias, habría que, como mínimo, proceder a notificarle su condición de investigado por dicho delito. 

    De repente un silencio se apoderó de la estancia. Por mucho que le revolviese el estómago, Estefanía llegó a la conclusión de que aquel psicólogo tocapelotas podría resultar mucho más necesario de lo que había pensado en un principio. 

    -Como ha informado el inspector Ventura, estamos a la espera de que nos lleguen las imágenes que hemos solicitado a Securitas de las cámaras del domicilio –intervino pegado a su puesto Carreño, el operador de sistemas especiales-, pero me temo que si la alarma de dentro no estaba activa y por lo tanto no saltó, tampoco tendremos ningún tipo de imágenes en el interior de la vivienda con las que trabajar, por lo que tendremos que conformarnos con las grabaciones de las cámaras situadas en el exterior de la casa. 

    -Salinas –ordenó la comisaria girándose hacia su subordinada-, llama ahora mismo a los de científica y pregúntales a los que hayan trabajado en la escena si han encontrado algún arma que pueda pertenecer al asaltante dentro de la casa o por las inmediaciones. Y ya de paso mételes prisa con lo de la identificación del fiambre. 

    -A la orden jefa. 

    -Pero hazlo después del café. Creo que la mañana va a ser dura, así que todo el mundo a tomarse algo de lo que nos ha traído Juan –dijo señalando a la bandeja con la cafetera todavía humeante, un brick de leche, media docena de tazas y una pequeña montaña de croissants. 

    -Ya sabe que no me gusta el café jefa, yo soy más de Kéfir. Mejor me pongo con lo de llamada mientras –contestó Salinas. 

    -No me extraña que tengas ese tipito hija, desayunando esas porquerías –bromeó la comisaria filtrando sin querer el trato de cordialidad al que estaban acostumbradas las dos amigas cuando se encontraban a solas. 

    El resto, a beber el café antes de que se enfríe. Es una orden –dijo la jefa colocándose nuevamente la coraza de zorra calculadora. 

    Ventura –solicitó la comisaria después de dar el último sorbo a su café y dar buena cuenta de un croissant algo duro- ¿qué sabemos del señor Landázuri? 

    Quiero decir, pertenece al CNI, posee armas en su domicilio y es de gatillo fácil. Hasta ahí llego, pero ahora dime algo que todavía no sepamos de él, algo que me ayude a entender por qué la panda de chorizos que tenemos ahí dentro decidiría secuestrar a la mujer de un hombre armado y con sueldo de funcionario en lugar de entrar en cualquier otra mansión y llevarse a cualquier otra mujer florero de algún ricachón octogenario. 

    -En realidad jefa, ya sabe que el CNI posiblemente sea la organización más opaca de nuestra nación, pero por lo poco que he podido averiguar, creo se trata del puto jefe en la sombra de todos los espías de éste país. Se encuentra en lo más alto de la cúpula del organigrama. A día de hoy solo rendiría cuentas ante su director. 

    Estefanía, a quien la información le sentó como un jarro de agua fría en pleno mes de noviembre no pudo evitar buscar la reacción de Fonollosa, quien se limitó a regresar a su asiento para comenzar a escribir de manera compulsiva como si alguien le estuviera dictando sonetos en su cabeza. 

    -De acuerdo, esto abre otra vía. Tenemos que plantear la posibilidad de que la causa del secuestro no haya sido únicamente el aspecto económico y debemos abrir el abanico para empezar a barajar otras hipótesis. 

    -No creo que el móvil de todo esto sea por algún motivo distinto al dinero –anunció Salinas que acababa de colgar el teléfono. 

    -¿Por qué estás tan segura? 

    -Por los delincuentes.  

    Acabo de hablar con los de científica. Vayamos por partes.  

    En primer lugar me han contado que encontraron un pequeño revolver junto al cadáver del delincuente. Está con el número de serie raspado y en principio los de balística, a la espera de efectuar el resto de pruebas, no tienen ningún registro de él. Presumiblemente si se han molestado en borrar el número es porque no esté limpio. 

    -Me cago en mi puta vida –estalló la comisaria-. Alguien nos debería haber informado de ese pequeño detalle. 

    -Por otra parte, y según la muestra recogida de sus huellas dactilares, la identidad del delincuente abatido corresponde de forma indubitada con Ramiro Heredia Boquete, de cuarenta y ocho años, natural de Jaén y con un amplio historial delictivo. 

    Su especialidad era atracar sucursales bancarias en pueblos del interior con difícil acceso y mal comunicados. 

    Había salido recientemente de la cárcel de Soto del Real tras cumplir una pena de cinco años por diversos robos con fuerza. 

    -Un chorizo de medio pelo… -musitó Estefanía. 

    -Exacto, entraba y salía de la cárcel como quien va a currar y vuelve a casa después del trabajo. Por eso no creo que tenga nada que ver con el espionaje internacional ni que buscase otra cosa del señor Landázuri que no fuese su dinero. Ni él, ni imagino que tampoco ninguno de los compinches de aquí al lado –concluyó señalando con la cabeza en la dirección donde se encontraba el bar. 

    -Desde luego todo parece indicar que se trata de un secuestro por dinero, pero de momento no podemos descartar ninguna suposición. ¿No es así Fonollosa? 

    -Así es comisaria –contestó el psicólogo sin levantar la cabeza. 

    -¿Quién se ha quedado en base Salinas? 

    -Está Chamorro jefa. 

    -Bien, llámale y dale los datos del tal Ramiro. Que investigue y rastree todo lo que pueda sacar de él. Sobre todo me interesan los compinches con los que se le relacione en nuestras bases de datos. 

    Que haga una llamada también a la cárcel de Soto del Real y que hable con quien tenga que hablar para ver con quién tuvo un trato frecuente durante su estancia allí. 

    Sobre todo que haga hincapié en individuos pequeños, calvos y delgados con pinta de contable y tíos grandullones. A ver si sacamos algo de los de ahí adentro y de paso averiguamos la identidad del que nos falta. 

    -Jefa… ¿sigue queriendo que hagamos venir a Landázuri hasta aquí? –preguntó Salinas con precaución. 

    -Ahora más que nunca –se limitó a contestar Estefanía. 

  

  


 
    CAPÍTULO 9  

     Si follo, no barro. 

    Fue la expresión que le vino a la mente a Estefanía y que le solía decir una veterana compañera allá por los tiempos en los que las mujeres embutidas en un uniforme marrón era algo que se veía dentro del cuerpo de policía como un detalle estrafalario en un mundo de bigotes y carajillos. 

    Lo que su ya jubilada compañera pretendía expresar con aquella frase grotesca era que no podía estar a dos cosas a la vez, y esa era precisamente la sensación que le invadió a Estefanía cuando en un intento de organizar todo el gallinero escuchó la voz de Ventura a su espalda. 

    -Jefa ya están aquí los GEO. 

    El inspector al mando está esperando afuera sus instrucciones –anunció como un ayuda de cámara. 

    -Hazle pasar. 

    -A sus órdenes –se presentó acto seguido ante la comisaria un corpulento muñeco tamaño XXL de los GI JOE que apenas cabía por el quicio de la puerta. Llevaba la uniformidad reglamentaria del grupo especial de operaciones, con todas las protecciones posibles y el casco ya puesto. 

    Unas gafas como las que usan los jugadores de baloncesto escondían unos ojos intensos y las mangas del uniforme eran incapaces de esconder la masa muscular que rodeaba sus brazos. 

    -Soy el inspector Gadea señora comisaria –se presentó marcialmente-, tengo un grupo afuera preparado ante cualquier contingencia y listo para actuar en caso de que fuera necesario. 

    -Le agradezco la celeridad Gadea, y más teniendo en cuenta que vienen desde Guadalajara. 

    -Tenemos nuestros métodos señora. 

    “Señora”, aquel tipo parecía sacado de una historia de Gustavo Adolfo Bécquer, pero la seguridad y aplomo que irradiaba eran indiscutibles. 

    -Bien, le informo someramente de la situación –anunció la comisaria tratando de ponerse a la altura del galán. 

    Esta mañana, sobre las seis y veinte, tres individuos han entrado en la casa de una mujer en la localidad de Pozuelo y la han… raptado –puntualizó acordándose de Fonollosa- llevándosela por la fuerza e introduciéndola en el maletero de un coche donde les esperaba un cuarto delincuente. 

    En esa maniobra uno de ellos ha sido abatido en la parte trasera de la vivienda por disparos del marido que se encontraba en esos momentos en casa.  

    Como le digo, los otros dos han conseguido huir con ayuda del último compinche que les esperaba en las inmediaciones al volante de un coche robado. 

    El marido, cuando huían, ha disparado contra el coche, pero ignoramos si ha podido alcanzar a alguno de los tres delincuentes, ya que según testigos presenciales, que se encontraban en el bar contra el que han chocado, solo han podido ver a dos de ellos. 

    Creemos que la mujer se encuentra bien ya que ella misma así lo ha confirmado a viva voz a través de los manteles. 

    -¿No se han puesto en contacto todavía con los delincuentes? –preguntó extrañado el GEO. 

    -Aún no. Hay que priorizar otras cosas y tener todo organizado. Lo único que nos importa es el estado de salud de la mujer y por el momento parece que ese punto está controlado. 

    -Bien, ¿se sabe si van armados? 

    -Eso seguro. Echaron a la familia propietaria del bar pegando tiros al aire. En principio armas cortas, pero no descartemos nada por el momento. 

    -No se preocupe, nunca lo hacemos. 

    ¿Algún dato más relevante que debamos conocer? 

    -No sabemos todavía si tienen antecedentes de delitos violentos, aunque imagino que sí. Uno de ellos es bastante corpulento pero el otro al parecer es un hombre delgado y mayor. 

    -Pero con pistola –apuntó el GEO. 

    -Ignoramos si van todos armados, pero sí, como mínimo uno de ellos lleva una pistola o revólver. 

    -¿Tenemos algún plano del local que nos pueda servir? 

    -Aquí lo tiene –saltó al quite Carreño levantándose de su sitio y entregándole una copia de los planos al GEO y otra a Estefanía. Los acabo de imprimir. 

    -Gracias Carreño –dijo la comisaria algo sorprendida ante la eficacia del oficial. 

    -De acuerdo… -musitó el GEO tras un par de minutos en los que colocó los papeles encima de la mesa y se dedicó a estudiarlos en silencio. 

    Según esto no hay puertas ni salidas traseras o laterales. Les será imposible salir, pero también nos será difícil entrar en el caso de que nos veamos obligados a ello, y más a ciegas. 

    ¿Se sabe algo de los locales adyacentes? 

    -Uno, el de la izquierda, es una antigua mercería, tiene dos plantas igual que el bar y se encuentran a la misma altura. Está abandonada desde hace tiempo –contestó Carreño-, los compañeros lo han comprobado. El otro es un edificio de tres altura con viviendas particulares. Ya se ha desalojado por completo. 

    -De momento esto nos servirá para establecer posiciones –aseguró el inspector enrollando con fuerza los planos. 

    Estamos preparados a la espera de sus instrucciones. 

    -Gracias inspector. Organice  el dispositivo establecido para estos casos, informe a sus hombres y que estén listos ante cualquier contingencia. Pero le advierto que solo ordenaré una entrada por la fuerza en caso de extrema necesidad. La suya será la última vía que agote. 

    No quiero aparecer en todas las noticias a no ser que sea estrictamente necesario. 

    -Entendido –contestó el GEO algo contrariado-. Nos mantendremos a la espera –aseguró antes de cerrar la puerta. 

    -Salinas –llamó Estefanía a su subinspectora una vez acompañó con la mirada la salida del aquel culito del barracón - no sé cómo coño se me ha podido pasar… el GEO tiene razón, una de las primeras cosas que tendríamos que haber hecho es estudiar los planos y hacernos una idea del local.  

    -Bueno, yo ya le informé de que el local no tenía otras salidas y que había compañeros en las calles traseras… -recordó Salinas en un intento de excusar a su jefa. 

    -No es suficiente, tenemos que conocer bien el terreno que vamos a pisar. Por cierto Carreño –dijo mirando al operador mientras sostenía los planos en la mano- buen trabajo. 

    -Gracias jefa. Los hubiera sacado antes, pero estaba con lo de las grabaciones y… 

    -No te preocupes, han llegado justo a tiempo. 

    Salinas, antes dijiste que en ese garito supuestamente pasaban droga y que los del grupo de investigación del distrito trataron de reventarlo en alguna ocasión, ¿no es cierto? 

    -Así es, pero como le digo, aquello fue un fiasco y no encontraron nada. 

    -Bueno, eso ahora mismo no nos importa. Lo que yo quiero es a alguien que haya estudiado ese local y se convierta en nuestros ojos allí dentro. Alguien que  se sepa de memoria todos los escondrijos, rincones y recovecos que tenga ese maldito bar. En definitiva que nos descubra cualquier cosa que les pueda servir a los secuestradores de parapeto. También quiero saber si el tugurio cuenta con algún sótano oculto o almacén disimulado. 

    Sal afuera y pregunta por el mando de más alto cargo que llevó a cabo la fallida redada. Cuando le encuentres tráetelo hasta aquí. 

    ¡Salinas! –llamó nuevamente a su subordinada cuando se disponía a salir- si ese mando resulta ser mi amigo el comisario, cosa que dudo, hazme entrar en su  lugar al segundo. 

    -A la orden –contestó con una sonrisa la subinspectora. 

    -Siempre haciendo amigos, ¿eh, jefa? –apuntó divertido Luengo. 

    -Ya me conoces, simpatía natural. 

    -Sempere. El inspector Sempere, jefe del grupo de investigación del distrito es el que dirigió la entrada y registro del local –anunció Salinas a su vuelta un par de minutos después- han ido a avisarle. Al parecer estaba junto con el jefe de seguridad ciudadana comprobando el perímetro de seguridad. 

    Por cierto, los del gabinete de prensa me han pedido que les demos directrices para poder ir informando a la prensa. 

    Al parecer las principales cadenas de televisión y radio se han hecho eco de la noticia y ya hay unas cuantas unidades móviles al otro lado del cordón esperando. 

    -Que les hablen de forma genérica que un grupo de delincuentes, tras cometer un delito, se ha estrellado de manera fortuita contra un bar y tienen a una rehén en su poder. Que les aseguren igualmente que se está haciendo lo posible por llegar a una pronta y satisfactoria resolución del conflicto. 

    El resto que lo pongan de su parte. Ahora no estoy para eso. 

    -Ostia puta… Sempere… -masculló desde un rincón Ventura. 

    -¿Acaso le conoce inspector? 

    -Estuvimos juntos en la academia de Ávila en el curso de acceso a la escala ejecutiva. 

    -¿Y hay algo que debamos saber antes de que entre por esa puerta? –interrogó intrigada por el tono de voz de su subordinado. 

    -Bueno, el tío era un verdadero máquina, quedó el segundo de nuestra promoción y tenía instinto. 

    Con el tiempo perdimos el poco contacto que teníamos, que se reducía a una cena al año entre los compañeros de promoción, pero casi nunca nos sentábamos juntos ni llegamos a entablar verdadera amistad. 

    Me pregunto por qué será que no me sorprende… -pensó para sus adentros la comisaria. 

    -Además hará unos años él dejó de acudir a esas cenas, por lo que hace más de tres años que no nos vemos. 

    -¿Por qué motivo dejó de ir? 

    -Bueno, ya sabe que a veces los rumores desvirtúan la información, pero al parecer de repente le cambió el carácter, antes era un tipo afable, casi se podría decir que le gustaba ser el centro de atención, pero de repente se volvió huraño e incluso arisco con el resto de la gente. 

    -Algo de eso me han comentado ahí fuera… -confirmó Salinas- por lo visto es un poco… especial en el trato. 

    -¿Y a qué se debió ese cambio? –preguntó con curiosidad Estefanía. 

    -Bueno jefa, ya sabe que no me gusta hablar de la vida privada del resto– comenzó excusándose Ventura-, pero se decía que tuvo un grave problema familiar, al parecer su hijo… 

    Pero justo en el momento en el que Ventura se había animado a compartir la información con el resto apareció el aludido abriendo la puerta y provocando un tenso silencio en la estancia. 

    -¿Interrumpo algo? 

    -No, al contrario. Le estábamos esperando –se adelantó Estefanía para estrecharle la mano-. Es usted el inspector Sempere si no me equivoco. 

    -Así es. 

    -Yo soy la comisaria Delicias, jefa del grupo de secuestros y la que está al mando de todo este tinglado. Al resto del equipo ya lo irá conociendo, aunque creo que alguno le resulta familiar. 

    El intruso ni siquiera se molestó en abrir el ángulo de visión para mirar al resto de personas que se encontraban dentro del barracón, por lo que Ventura se vio obligado a adelantarse. 

    -¿Sempere, te acuerdas de mí? 

    -Sí… eso creo –dijo sin disimular su falta de entusiasmo al tiempo que estrechaba por compromiso la flácida mano que le había ofrecido su colega. 

    -Ha pasado mucho tiempo, desde luego. Fuimos compañeros en Ávila, yo me sentaba detrás de ti en el aula y en las habitaciones yo estaba justo… 

    -¿Se puede saber qué hago aquí señora comisaria? –preguntó de repente Sempere volviendo a dirigirse a Estefanía y cortando de ese modo el nostálgico discurso de Ventura. 

    -¡Vaya! Directo al grano. No le gusta andarse con rodeos por lo que veo, ¿no? –preguntó Estefanía algo complacida al ver la sonrisa interrumpida todavía congelada en la cara de Ventura. 

    -Si la situación es como parece que es, no creo que ustedes se puedan permitir perder el tiempo en alguien como yo, ni mucho menos perderlo escuchando anécdotas de la academia de Ávila.  

    A mí me da igual, estoy ahí afuera de pintamonas, haciendo que coloco a los hombres e intentando calmar a la poca prensa que por el momento se ha presentado. Pero a ustedes les toca lidiar un marrón de cojones, y por eso me pregunto por qué me ha hecho venir hasta aquí con todos los frentes abiertos que debe de tener ahora mismo. 

    -De acuerdo, sin rodeos entonces ¿Fue usted el que dirigió hace unos meses la entrada y registro en ese bar? 

    La cara de Sempere se ensombreció aún más. 

    -Eso parece. 

    -Bien, me gustaría que nos explique con detalle y sobre este croquis todo lo que nos pueda ser de utilidad –anunció la comisaria desplegando el plano sobre la mesa. 

    -¿En qué sentido? 

    -Quiero que nos marque cualquier cosa que no se vea en este plano y que les pueda servir a los secuestradores para esconderse o defenderse en el caso de que sea necesaria una entrada de urgencia. 

    -No hay gran cosa que decir. La planta baja es casi diáfana, con una enorme barra al fondo y los servicios en el lateral izquierdo según se entra. El resto está cubierto por mesas y sillas de bar de las de toda la vida. 

    -¿Hay algún tipo de salida, de ventana o de puerta que de acceso a otro local? 

    -No, al menos que yo recuerde. 

    -¿Qué me puede decir de la planta superior? 

    -Arriba, subiendo por unas pequeñas escaleras que hay en la esquina del fondo, detrás de la barra, se encuentra la vivienda de los gitan… de los dueños del bar con tres habitaciones, un baño y un pequeño habitáculo que hace las veces de almacén. 

    -¿Ahí es donde se supone que guardaban la droga que no encontrasteis, no? –preguntó Ventura cargado de inquina y con el puyazo todavía caliente. 

    Sempere se giró con toda parsimonia y se le quedó mirando fijamente como si acabase de descubrir su presencia en aquel lugar. 

    -Ventura… Ahora sí que me acuerdo de ti. Un necio para los estudios y un apocado para la vida policial. Mediocre en todos los aspectos, aprobaste de milagro y el enchufe que te sirvió para entrar en la academia supongo que será el mismo que te ha permitido que entres en un grupo especializado como éste. 

    Todos se quedaron en silencio y Ventura comenzó a sentir cómo el fuego le subía por el cuello hasta apoderarse de sus sienes mientras de manera casi inconsciente apretaba puños y dientes con la más oscura de las rabias. 

    -Al menos yo no avisé a unos gitanos para que escondieran su droga a tiempo y llevarme con ello un buen pellizco. 

    Lo que pasó a continuación fue tan inesperado como inevitable. 

    Sempere, casi sin dejarle acabar la frase cargó todo el peso de su cuerpo en el pie que había adelantado para lanzarle a continuación un derechazo que impactó brutalmente contra la mandíbula de Ventura. 

    Éste cayó al suelo aturdido  por la contundencia del golpe. Por un momento la escena pareció congelarse y nadie se atrevió a intervenir. 

    -¡No voy a permitir esto en mi presencia! –rugió finalmente Estefanía interponiéndose entre los dos hombres tras sobreponerse a la sorpresa-. Sus diferencias personales las podrán resolver del modo que más gusten cuando todo esto acabe, pero ahora mismo les recuerdo que la vida de una mujer está en juego y tres delincuentes se encuentran atrincherados y armados en el interior de ese bar. 

    Si quieren jugar a ser gallitos de pelea háganlo en su tiempo libre, pero como vuelva a suceder algo parecido yo mismo les abriré expediente y les mandaré con un lazo a Régimen disciplinario. 

    Ventura, casi tan aturdido por el golpe como por las palabras que acababa de escuchar se levantó con el apoyo de Carreño, quien por otra parte fue el único que se acercó a ayudarle. 

    -Todos los aquí presentes han sido testigos. Este tarado me acaba de golpear estando los dos de servicio, señora comisaria. ¿De verdad me está diciendo que no le va a abrir expediente? –exigió Ventura con rabia infantil. 

    -Usted previamente ha realizado una grave acusación sin fundamentos hacia su persona. Si le abro expediente a él, se lo tendría que abrir también a usted, y ahora no tengo ni tiempo ni ganas de andarme con esas gilipolleces. Dense la mano y demos el asunto por zanjado. 

    Obviamente ninguno de los dos hizo el mínimo amago de acercamiento, Ventura fue a lamerse las heridas al fondo del barracón, casi al lado de donde estaba sentado Fonollosa mientras Sempere por su parte se quedó junto a la entrada, frotándose los doloridos nudillos con la otra mano. 

    -Nunca más se le ocurra volver a golpear a un compañero, o al menos no en mi presencia –le advirtió casi en un susurro la comisaria a Sempere acercándose hasta él-, o será lo último que haga en su vida policial. 

    Sempere ni siquiera se inmutó. Otro en su lugar se habría tratado de excusar, o defender, o recurrir al maduro argumento del “pero primero fue él, profe”, sin embargo permaneció en silencio como si nada fuera de lo normal acabase de ocurrir. 

    Aquella frialdad, aquella indiferencia, sorprendió e inquietó a partes iguales a la comisaria y por un momento dudó si se encontraba ante un desequilibrado o ante alguien tan quemado por la vida y el trabajo como para que le importase ya todo una mierda. Fuera como fuese, cualquiera de las dos opciones era una pésima combinación para un policía armado. 

    -¿Le puedo ayudar en algo más señora comisaria? 

    -No, creo que con tumbar a uno de mis hombres es más que suficiente, gracias. Se puede retirar. 

    Cuando Sempere salió por la puerta, Estefanía se anotó mentalmente tener una seria conversación con su colega el comisario acerca de la actitud del inspector cuando todo eso acabase. 

    Poco podía imaginar en aquel momento la desdichada comisaria, que aquel hombre que acababa de salir del puesto de mando era en realidad, la pieza clave que le faltaba a aquel macabro rompecabezas. 

  

  


 
    CAPITULO 10 

    -¿Qué hacemos ahora? –preguntó el gallego apurando otro vaso de vino.  

    -Tú por el momento deberías dejar de beber. La función no ha hecho nada más que comenzar y os necesito con los cinco sentidos para todo lo que venga a continuación –informó el hombrecillo calvo. 

    -¿A qué están esperando esa panda de hijos de puta? –intervino nervioso iceberg descorriendo levemente los manteles de los ventanales y echando una fugaz mirada al exterior. 

    -A nada. 

    -¿Cómo? 

    -No esperan nada, simplemente buscan eso –dijo el conductor señalando con la cabeza al propio iceberg. 

    -A qué coño te refieres… 

    -Están siguiendo el protocolo punto por punto. Solo tendrían urgencia de entrar o establecer contacto con nosotros si la vida de la víctima corriese peligro, una vez solventado ese punto saben que el tiempo corre a su favor, así que están dejando que pasen los minutos para que nos pongamos nerviosos y no pensemos con claridad cuando comiencen a ofrecernos cosas. 

    -Y después de que dejen pasar ese tiempo, ¿cuál será su próximo paso? 

    El calvo se levantó sin contestar la pregunta dirigiéndose al fondo de la barra, cerca de donde estaba sentada la mujer. Encima de la máquina de tabaco había una radio tan antigua como sucia. Tras limpiarla con una servilleta mugrienta de tela la cogió con calma, la colocó encima de la barra ante la atenta mirada del resto y la encendió. 

    Al momento la atronadora voz de un locutor sacudió el silencio reinante y el calvo comenzó con esmero, moviendo una pequeña ruletilla, a buscar en el dial la emisora adecuada. 

    El gallego supuso que el calvo estaría tratando de enterarse si la noticia de su secuestro fallido estaría a esas alturas ya ardiendo en las ondas, pero nada más lejos de la realidad. 

    Después de varios intentos comenzó a sonar una música apacible y tranquila que iceberg no supo descifrar y el gallego reconoció vagamente como aquel peñazo al que llamaban ópera y con la que tantas tardes su antiguo compañero de celda se había encargado de castigarle. 

    El conductor, satisfecho, subió el volumen al máximo y se sentó en una silla cercana cerrando los ojos mientras tatareaba en voz muy baja lo que estaba oyendo. 

    -¿Pero se puede saber qué coño estás haciendo? –bramó iceberg desde su puesto en la entrada. 

    -Antes me has preguntado sobre cuál sería su siguiente paso, pues bien, en primer lugar intentaran colocar cámaras y micros para saber cuál es la situación aquí dentro. 

    Lo primero, lo de las cámaras, lo tienen difícil ya que se tendrían que arriesgar demasiado si vienen de frente y los tabiques de estas construcciones tan antiguas hacen imposible que pongan una cámara por los laterales con un taladro sin que nos demos cuenta. 

    -¿Y lo de los micros? 

    -Eso es otro cantar. Si te asomas, verás a tu izquierda, a algo menos de cien metros, un enorme camión con un tráiler. En su interior, rodeados de sofisticados sistemas de escucha y vigilancia están los que mandan y con esos modernos equipos podrán escuchar todo lo que digamos, a no ser… 

    -A no ser… qué. 

    -A no ser que la potente voz de nuestro amigo Pavarotti se lo ponga un poco más difícil. 

    Si a partir de ahora hablamos lo suficientemente bajo les costará bastante más descifrar lo que estemos diciendo. Con el software del que disponen acabaran limpiando los ruidos y desvelando nuestras conversaciones, eso por descontado, pero al menos no será en tiempo real y les llevaremos esa pequeña ventaja. 

    -¡Vaya! -Dijo el gallego desde detrás de la barra- nunca pensé que esta mierda de música serviría alguna vez para algo. 

    -Esta mierda de música querido amigo, bajo mi humilde opinión, es quizás la más bella melodía, junto con O mio bambino caro del señor Puccini, interpretada por supuesto por la Callas, que se haya compuesto jamás por el ser humano.  

    -Pues para mí es mierda igualmente –se enrocó zafio el gallego. 

    -Quizás eso es lo más grande de la música –contestó sin alterarse el conductor dispuesto a disfrutar lo que estaba escuchando- que cada uno tiene sus gustos. 

    -Además no se entiende ni lo que dicen. 

    -No hace falta entender del todo la letra para disfrutar de la música, ¿acaso nosotros sabemos a la perfección lo que dicen las canciones de los Beattles, de U2, de los Rolling? 

    -Pero esa gente al menos tiene vidilla –insistió el gallego-. El gordo maricón éste nos va a dormir cantando la Traviata. 

    -Pavarotti no era homosexual, y esto no es la Traviata, sino Nessun Dorma de Puccini –replicó Gloria desde su posición de víctima con la mirada perdida en el suelo. 

    -¡Vaya! –palmeó sus manos el calvo de manera jovial- Así que usted entiende de ópera. 

    -Un poco… -respondió con cautela tratando de que aquel hombre la viera como algo más que un mero objeto de cambio- y sí, estoy de acuerdo con usted en que es lo más bonito que ha compuesto un ser humano nunca. 

    El conductor se levantó de su silla y se sentó en una más próxima a la de la mujer pero permaneciendo lo suficientemente alejado como para que no se sintiera intimidada. 

    -¿Sabía usted que esa Aria fue lo último que el maestro compuso en su vida? De hecho Turandot, la ópera a la que pertenece, la tuvo que finalizar Franco Alfano. 

    -No, eso no lo sabía. 

    -¿No le parece excepcional? Que lo más grandioso y bello que compongas, en una dilatadísima carrera, sea justo lo último que hagas antes de morir –reflexionó el conductor con un extraño brillo en los ojos. 

    -Lo que a mí me parece excepcional es que estéis hablando de gilipolleces mientras estamos aquí dentro encerrados y jodidos –se burló iceberg sin dejar de mirar a la calle. 

    ¿Se puede saber a qué esperamos? 

    -A que ellos se cansen de hacernos esperar, ya te lo he dicho. 

    -¿Y eso cuándo se supone que va a ocurrir? 

    -Cuando estén preparados. 

    -¿Y qué cojones necesitan para estar preparados? 

    -Primero cortaran todas nuestras comunicaciones con el exterior mediante distorsionadores de onda e inhibidores. Pronto –dijo señalando el aparato que estaba encendido en el canal de las noticias y en el que aparecía una atractiva reportera dando la última hora del secuestro desde una calle adyacente-, la tele dejará de funcionar. 

    Después, una vez los GEO hayan tomado posiciones y se hayan empollado los planos para saber por dónde atacar en el caso extremo en que se decidan a entrar por la fuerza, trataran de recopilar toda la información que puedan sobre nosotros. 

    -Sobre nosotros no saben una mierda. Hemos ido con los pasamontañas todo el tiempo y llevábamos guantes –protestó ceñudo el gallego. 

    -No seas iluso. Han matado o tienen detenido a Ramiro, es cuestión de horas o de minutos que sepan nuestras identidades –aseguró el conductor. 

    ¿Y qué pasará luego? –preguntó intrigado iceberg. 

    -Bueno, esa fase les será más complicada. Suelen jugar con la sed y con el hambre como método de presión, pero teniendo en cuenta que estamos dentro de un bar… supongo que se verán obligados a saltársela. Eso acelerará el proceso bastante, así que, si mis cálculos no fallan, dentro de poco recibiremos una llamada en ese teléfono –dijo señalando un viejo aparato de cable que estaba colocado sobre un mostrador detrás de la barra- y ahí será cuando realmente empiece el juego. 

    A renglón seguido y de manera premonitoria, la voz de la reportera del programa matutino, junto con la de Pavarotti enmudecieron casi al unísono, dejando el interior del local en el más absoluto de los silencios. Momentos después, la anunciada llamada no se hizo esperar. 

    El juego, ahora sí, tal y como había advertido aquel hombrecillo, estaba a punto de comenzar. 

  

  


 
    CAPITULO 11 

    El hombre calvo dejó que sonara el teléfono durante casi veinte interminables segundos. 

    Iceberg, presa del nerviosismo, abandonó su atalaya junto a los ventanales dispuesto a descolgar él mismo, pero el conductor con un enérgico gesto se lo impidió. 

    -¿Dígame? –contestó finalmente el hombrecillo como el que atiende los pedidos de una pastelería. 

    -Buenas, soy el inspector del cuerpo nacional de policía Diego Luengo –contestó de forma serena y con estudiada seguridad al otro lado la voz del atractivo negociador. 

    Estoy aquí para tratar de que esta situación se resuelva de la forma más conveniente para todos, así que haré todo lo que esté en mi mano para ayudarles a solucionar cualquier problema que se plantee. 

    -Gracias, muy amable. 

    Un breve silencio confirmó al hombre calvo que esa no era la respuesta que esperaba oír el negociador. Al policía se le acababa de salir la cadena de la bici y le llevó unos segundos volver a colocarla. 

    -Me gustaría saber su nombre para poder dirigirme a usted y así facilitar aún más la conversación –dijo finalmente el funcionario. 

    -Inspector Luengo, va usted muy rápido para ser nuestra primera cita.  

    No tenga prisa en saber cosas que por el momento no resultan necesarias. 

    -Bueno, me gustaría que me pudiese dar un nombre, aunque sea de pila, más que nada para saber con quién hablo. 

    -Habla usted con la persona que está aquí al mando. 

    Luengo mientras escuchaba con los auriculares apuntó en su libreta “grupo jerarquizado”. 

    -Y como le digo, lo del nombre es lo de menos, pero ya que insiste me puede llamar Carrington, si así lo desea. 

    -¿Carrington? Muy bien, bonito nombre. El caso es que me suena, y no sé de qué… 

    -Bueno, si le soy sincero lo escuché en algún sitio que ahora mismo no recuerdo, pero me gustó el nombre al momento. Supongo que tiene gancho. 

    -Bueno, ya somos dos los que no recordamos cosas. Debo confesar que yo también soy algo despistado, aunque mi mujer en lugar de esa palabra emplea el término desastre. 

    -Así me gusta Luengo. Sin tapujos comienza a intentar ganarse mi confianza a base de empatía. Esa es la actitud. 

    Aunque como le he dicho antes, va usted demasiado deprisa para mí, soy casi un anciano y me gustan las cosas pausadas y tradicionales, así que si le parece dejamos para más adelante la fase en la que nos hacemos amigos y comienza usted por preguntarme por la señora que tenemos aquí dentro retenida. 

    Luengo, visiblemente desconcertado miró a Estefanía quien a su vez le hizo un gesto rotando su dedo índice para que continuase. 

    -Está bien, pues iremos a su ritmo si así le parece mejor. ¿Qué tal se encuentra Gloria? Han sufrido un fuerte accidente ahí adentro y estamos algo preocupados por su estado de salud. 

    -Gloria… es usted un verdadero profesional, felicidades. No ha perdido la oportunidad de llamarla por su nombre de pila para que la veamos como una persona y de ese modo nos sea más difícil tomar decisiones en su contra. 

    ¿Y por nuestro estado de salud no se preocupa? Debería seguir ganándose mi confianza inspector, si me permite el consejo. 

    Luengo anotó “No delincuente común, inteligente, alto ego” 

    Estefanía miró lo que había anotado el negociador y giró la cabeza para observar a Fonollosa, que tenía los cascos sujetos con una mano mientras no paraba de escribir con la otra en una especie de frenesí místico. 

    -Bueno, si tal y como parece conoce algo nuestros métodos de actuación sabrá que nuestra primera prioridad siempre es la víctima, sin olvidar, claro está, al resto de personas involucradas en el conflicto. 

    -Personas involucradas en el conflicto… me lo apunto. Qué bonito eufemismo para referirse a los “putos chorizos”. 

    -Necesitaría hablar con Gloria, me temo que es una condición indispensable para que podamos continuar tratando de resolver esta situación. 

    -Bueno, mi padre siempre me decía que antes de pedir, hay que dar y teniendo en cuenta que lo que estoy a punto de pedirles es mucho, creo que lo más justo es que acceda a su petición. 

    Con un gesto llamó a la mujer y le indicó que se acercara. 

    Después, sin decirle nada le colocó el auricular en la oreja. 

    -¿Hola? –dijo tímidamente Gloria. 

    -Señora De Villegas, soy el inspector Luengo, negociador del cuerpo nacional de policía. Tenemos un enorme dispositivo aquí afuera para sacarla de ahí lo más pronto posible. No se preocupe porque todo va a salir bien, pero necesito que guarde la calma en todo momento y no pierda los nervios. 

    -De acuerdo. 

    -¿Se encuentra usted bien? ¿Tiene algún tipo de lesión? ¿Le han agredido sus captores?  

    -Estoy… estoy bien, pero quiero salir de aquí. 

    -Lo comprendo Gloria, pero necesito que me diga… 

    -Por el momento creo que es más que suficiente –le cortó repentinamente la voz de Carrington arrebatándole el teléfono a la mujer. 

    -Sí, se lo agradezco y este gesto demuestra que tiene voluntad de que todo acabe de la mejor forma posible. Ahora creo que lo más conveniente para todos sería que ustedes salieran de ahí, dejando que en primer lugar abandonase el local Gloria, saliendo ustedes a continuación con las manos en alto y a la vista. 

    Han cometido un delito, eso es evidente, pero entregándose y mostrando la actitud de colaboración que hasta el momento están teniendo le aseguro que cualquier juez reduciría la pena en… 

    -¡Lástima! ¡Con lo bien que lo estaba haciendo! –se lamentó Carrington cortando al negociador a modo de burla. 

    Íbamos tan bien señor inspector… y va usted y de repente se pone a hablar de cosas feas como jueces y penas, recordándonos el mísero final que nos espera ahí afuera. 

    -Dígame qué es lo que necesita para permitir que Gloria salga de allí –requirió Luengo en un tono mucho menos afable. 

    -Necesito en menos de doce horas un helicóptero, una ambulancia, veinte millones de euros en billetes de quinientos, un camión de gran tonelaje y que Demi Moore me sirva un café cortado con leche.  

    Como imagino que alguna de estas peticiones le resultará muy difícil de conseguir en tan corto plazo de tiempo me conformaría con que el café me lo trajese Mónica Bellucci. 

    Se produjo un silencio al otro lado de la línea. Luengo atónito por lo que acababa de escuchar se giró buscando con la mirada a su jefa quien bajando las manos le pidió calma. 

    -Lo siento inspector, pero no he podido resistirme al momento, espero que me perdone la broma –aclaró el hombrecillo. 

    Le diré lo que en realidad necesito. Si de verdad quiere que todo esto acabe de la mejor manera posible lo único que deseo es hablar con otra persona que no sea usted. 

    Luengo iba a anotar algo, pero se quedó petrificado ante la última frase que acaba de escuchar. 

    -¿Hay algún problema conmigo? 

    -Ninguno, todos.  

    Verá señor inspector, el problema es que usted se dedica de manera profesional a esto.  

    Está entrenado, adiestrado y preparado para resolver esta clase de conflictos de la mejor manera posible para sus intereses y los de las víctimas y con el único fin de que los delincuentes, entre los que por desgracia en este caso me incluyo, acaben entregándose, detenidos o en el peor de los casos abatidos por alguno de esos francotiradores del GEO que he visto agazapados en la azotea del edificio de enfrente. 

    Es una situación muy ventajosa para ustedes pero muy injusta para nosotros así que, a pesar de que me cae usted bien, me veo obligado a exigir que sea otra persona a partir de ahora la que lleve el peso de las negociaciones. 

    -Yo soy un policía como otro cualquiera. Le aseguro que no estoy aquí para engañarle, sino para ayudarle en todo lo que pueda. Si en algo le doy la razón es que sí que tengo cierta experiencia ayudando a resolver este tipo de situaciones, pero le pido que no lo vea como una desventaja hacia ustedes sino todo lo contrario.  

    Soy la persona más capacitada para poder ayudar a conseguir, en la medida que sea posible, las peticiones que tengan que hacerme. 

    -Bien, pues le pido que no insulte mi inteligencia ya que yo no estoy insultando la suya. 

    Si es usted el que está hablando conmigo eso quiere decir que será alguien perteneciente a la escala ejecutiva, ya que esa responsabilidad por el momento, dentro de la policía nacional, recae únicamente en los jefes. 

    Por su voz y juventud dudo que sea algo más que inspector, tal y como me ha dicho. Con total probabilidad pertenece a la sección de secuestros, dentro de la brigada de delitos contra las personas incardinada en la UDEV. Además es alguien preparado para seguir a rajatabla el protocolo establecido en el CNP para este tipo de conflictos, y no se saldrá de ahí. No está aquí para ayudarme, sino para llevarme a su terreno y que la mujer salga y nosotros nos entreguemos en el menor tiempo posible. 

    Yo lo que quiero y exijo es a un interlocutor con el que pueda hablar y negociar de una forma corriente. Quiero a un tipo normal, no a un encantador de serpientes. En definitiva lo que quiero, señor inspector, es jugar en igualdad de condiciones ¿Me he expresado con la suficiente claridad? 

    -Pero Carrington… le aseguro que yo no sigo ningún protocolo ni… 

    -No me mienta, se lo advierto, no soy nuevo en esto. Usted está siguiendo un plan establecido, bajo la supervisión de su superior en el Puesto de mando avanzado que se encuentra ahí afuera. 

    Al tratarse de un secuestro con rehenes imagino que esa figura corresponderá a un inspector jefe o comisario como mínimo. 

    Junto a ustedes posiblemente se encuentre un especialista en análisis de la conducta, que estará anotando cualquier expresión, acento o deje que les pueda ayudar a calibrar si yo soy un tarado que piensa matar a la mujer a la primera de cambio o simplemente soy un vulgar chorizo asustado que lo único que quiere es salir de aquí cuanto antes. 

    Fonollosa al escuchar las palabras de Carrington no pudo reprimir una sonrisa. 

    Si su especialista es medianamente bueno llegará a la conclusión de que no soy ni una cosa ni la otra y les aseguro que no pienso salir de aquí a no ser que accedan a la única petición que le haré a la persona que yo en su momento indique. 

    -Le aseguro que nadie aquí está analizando ni sus palabras ni su conducta, lo único que pretendemos es ayudarle… 

    -Le he dicho anteriormente que no insulte mi inteligencia inspector. Junto a usted, si se ha cumplido a rajatabla con la circular, debería haber un especialista que ahora mismo estará aplicando el método VERA para tratar de dilucidar quién es la persona que se encuentra al otro lado del teléfono. 

    Fonollosa al escuchar esas siglas, VERA, en la boca de Carrington abrió los ojos como platos y dejó caer de manera inconsciente el bolígrafo sobre la mesa. 

    A Estefanía no se le escapó el detalle y Luengo se quedó sin saber muy bien qué decir. 

    -Y ahora escúcheme atentamente señor comisario o quien quiera que sea el que esté al mando, lo único que quiero es a otro interlocutor –prosiguió con una seguridad aplastante Carrington-. Esa es la única condición indispensable si quieren que sigamos hablando. 

    Estefanía se colocó al lado de Luengo y con resignación escribió “Ventura”, subrayando el nombre con fuerza e indicando el temido relevo entre los negociadores. 

    -Imagino, si mi pobre conocimiento sobre su unidad es correcto –expresó Carrington al otro lado de la línea- que ahora me colocaran al negociador suplente, ya que tengo entendido que siempre van dos, por lo que mi propósito se seguiría viendo frustrado. 

    Permítanme agilizar el procedimiento un poco y ahorrémonos un tiempo precioso para todos. Modifiquemos un poco su rígido protocolo y sigamos jugando con una baraja nueva. Ustedes no elegirán al negociador, lo elegiré yo. 

    Estefanía soltó un bufido de desaprobación y le pidió a Luengo que se echase a un lado para hablar ella directamente al micrófono. 

    -Buenas señor Carrington. Le habla la comisaria Estefanía Delicias, jefa de la sección de secuestros y la persona que se encuentra al mando.  

    Si tan bien nos conoce, tal y como afirma, sabrá que eso no es posible, nadie que no haya hecho los cursos ni tenga los conocimientos necesarios puede estar al frente de una negociación por el bien de la misma. 

    -Encantado de conocerla señora comisaria.  Cuando cambien de opinión quiero que me lo haga saber –constestó Carrington colgando sin más. 

    Luengo se quitó los cascos exhalando todo el aire que le oprimía el pecho desde hacía un rato y se echó hacia atrás para poder estirarse sobre la silla. 

    Estefanía se quedó mirando la brillante pantalla donde se reflejaba la grabación de la conversación como si ahí fuera a encontrar algún tipo de respuesta. 

    -¿Qué es lo que ha pasado? –preguntó finalmente Salinas quitándose a su vez sus cascos. 

    -Nos acaba de echar un pulso –dijo Luengo sin llegar a mirarla a los ojos mientras se levantaba a por una botella de agua. 

    Ese cabrón está jugando a ver quién es el que manda y por el momento no parece nada nervioso. No había visto nunca nada igual. 

    -Desde luego admito que nos ha descolocado… -reconoció la comisaria mientras se daba la vuelta- de lo que no cabe duda es que no se trata de un vulgar delincuente. Y si lo es, lo disimula muy bien. 

    Fonollosa, ahora es cuando le necesitamos, ¿qué es lo que tiene? 

    El psicólogo siguió realizando anotaciones como si no hubiese escuchado a su superiora. 

    -¿Fonollosa? –insistió la comisaria con tono apremiante. 

    Éste sin dejar de mirar el papel levantó la mano alzando un dedo, como cuando un profesor marca el final del examen en alto y al alumno aventajado le queda una última frase por escribir. 

    -Disculpe jefa, era importante que acabase de anotar algo –afirmó finalmente justo al borde de la explosión de la comisaria. 

    -En primer lugar se trata sin duda de un hombre con estudios, posiblemente superiores, preparado, utiliza un lenguaje elaborado y parece tener las ideas muy claras. 

    No parece que el contratiempo del accidente y el hecho de verse acorralado le hayan afectado demasiado, por lo que o tiene demasiada confianza en sí mismo o es un descerebrado que no ha analizado bien la situación. 

    Varias cosas me preocupan de él; la primera es que conoce perfectamente nuestro organigrama y cómo funciona la sección de secuestros, por lo que todo indica que se había preparado a conciencia para esto. Es como si hubiese planificado el más mínimo contratiempo adelantándose a cada detalle. 

    La segunda es algo que ha dicho “no soy nuevo en esto”, por lo que puede que haya tenido experiencias anteriores en este tipo de delitos.  

    Puede que tenga antecedentes por hechos similares e incluso que figure en nuestra base de datos si realizamos la consulta para identificar a criminales con el mismo modus operandi. 

    Cabe la posibilidad de que en el pasado algún negociador le tendiera una trampa o él se sintiera engañado, por lo que ahora nos resultaría mucho más difícil intentar llegar a algún tipo de acuerdo con él. Puede que de ahí derive su actitud y su deseo de no negociar con ninguno de nosotros. 

    Y el tercer aspecto a tener en cuenta sobre él, y puede que el más preocupante, es que no muestra ninguno de los patrones habituales en este tipo de criminales o delitos, por lo que vaticino que nos será muy complicado comprender y por tanto adelantarnos a sus futuros movimientos. 

    -¿A qué se refiere? –interrogó Estefanía intrigada. 

    -A que en ningún momento se ha referido a la necesidad o deseo de salir de ahí, que es lo que hacen en un primer contacto el noventa y nueve por cien de los delincuentes encerrados en su caso. Tampoco ha hecho ninguna petición y ha accedido sin titubeos a la nuestra al ponernos en contacto con la víctima, a pesar de que sabía que nosotros ya teníamos conocimiento de que se encontraba bien. 

    -Ha dicho que lo que nos va a pedir es mucho, ¿cree que se refería exclusivamente al tema económico? 

    -Lo dudo. La mayoría de los secuestradores si se sienten a salvo exigen dinero, pero si se encuentran y se sienten acorralados su única prioridad es salir de allí aunque eso les suponga liberar a la víctima sin conseguir nada más a cambio. 

    El tal Carrington ni está a salvo ni creo que se sienta acorralado, por lo que ignoro qué tipo de peticiones va a realizar. 

    -¿Qué es eso de VERA y que a usted tanto le ha alterado? ¿Es cierto que es un método nuestro que sirve para algo? 

    -Como les decía, me temo que este delincuente conoce a la perfección nuestro sistema y entramado. Puede que porque haya tenido relación en el pasado de algún modo con la policía o porque sea un obseso del estudio y lo haya aplicado a esta situación. En cualquier caso me ha sorprendido que conozca de la existencia de este método ya que nadie que no sea de nuestro ámbito, ni siquiera policías, han oído hablar de ello. 

    Sea como fuera, tiene un conocimiento profundo sobre nuestro proceder en este tipo de conflictos y les aseguro que el hecho de que sepa de la existencia del método VERA, y presumiblemente cómo funciona, es una baza muy importante a tener en cuenta y que desde luego juega a su favor. 

    -¿Nos podría decir al resto de los mortales qué es el método VERA? –solicitó Estefanía algo impaciente. 

    -Es un método que actualmente se utiliza en las policías de varios países, incluida la nuestra, para la realización de perfiles psicológicos de agresores desconocidos. 

    Sus siglas, VERA, vienen dadas por la V. Víctima. E. Escena del delito. R. Reconstrucción del delito y A. Autor. 

    Es una técnica que se utiliza en homicidios, agresiones sexuales, secuestros, atracos, desapariciones de alto riesgo… es decir en cualquier tipo de delito violento grave. 

    -¿Y es el que está aplicando usted en este momento? 

    -Entre otros. 

    -Pero aquí conocemos todo; víctima, escena y reconstrucción del delito, e incluso al autor. Acabamos de hablar con él –objetó Luengo. 

    -El método no se aplica tanto para saber la autoría en sí del criminal, para eso está el grupo de investigación competente. Lo que busca este método es comprender las motivaciones, los pensamientos, las causas de los actos que han llevado al criminal a hacer lo que ha hecho. Ahí es donde resulta realmente útil. 

    -Pues eso está claro –apuntó Salinas- lo hacen por dinero. 

    -En un principio todo haría indicar que así es, pero ese hombre de ahí dentro ha estado hablando durante casi cinco minutos con nuestro negociador y en ningún momento ha sacado a relucir el tema económico.  

    Si realmente conoce el método y sabe acerca de su funcionamiento nos podría estar engañando a su antojo sobre sus verdaderas intenciones en el caso de que fuesen otras. 

    -Comprendo… -asintió la comisaria con tono preocupado. 

    ¿Usted cree que deberíamos acceder a su petición de que sea él la persona que elija al negociador? 

    -En cualquier otro contexto le diría que no. Eso sería un gesto de debilidad por nuestra parte y otorgarle una posición de poder al delincuente de la que sería luego muy difícil apearle. 

    Pero este delincuente es distinto. Como les he dicho no ha realizado ningún tipo de petición por ahora, por lo que demuestra que no tiene prisa ni se encuentra nervioso ante la situación actual. Tiene las ideas muy claras y sabe cuál es su posición y cuál es la nuestra. Ha accedido a que hablemos con la mujer por lo que significa que acepta nuestras reglas siempre y cuando nosotros aceptemos las suyas. 

    -Lo que quiere decir que… 

    -Lo que quiere decir que si me está pidiendo mi opinión, con los pocos datos de los que dispongo… yo sí que accedería a su petición. Creo que él está dispuesto a ceder en determinadas cosas siempre y cuando nosotros hagamos lo mismo dentro de un umbral lógico de circunstancias, claro está. Si ahora nos negamos a su primera condición creo que se cerrará en banda y todo resultará mucho más difícil luego. 

    -Estoy de acuerdo con usted –contestó para sorpresa de Fonollosa la comisaria después de unos segundos en los que pareció reflexionar sobre lo que acababa de escuchar. 

    -Hay algo más jefa –apuntó Fonollosa-. Por su conducta y un somero perfil inicial, no me cuadraba que alguien al parecer tan metódico hubiese elegido su nombre de guerra al azar tal y como ha asegurado, por lo que he decidido investigar en la red un poco el nombre de Carrington y he descubierto algo cuando menos preocupante. 

    -Dispare. 

    -Si estoy en lo cierto, he averiguado que en 1859, un astrónomo, Richard Carrington, se encontraba estudiando unas manchas solares en su observatorio, cuando divisó algo nunca visto, una brutal y enorme bola de fuego que sobresalió de la superficie del sol. 

    Unos minutos después de ese descubrimiento, un torbellino de plasma chocaba contra el campo magnético de la Tierra, provocando durante días auroras boreales tan potentes que según los relatos de la época se podía leer un libro en plena noche sin ningún otro tipo de luz. 

    Al parecer, a partir del 28 de agosto de aquel año, se produjo sobre la tierra una tormenta solar debido a una tremenda llamarada que alcanzó nuestro planeta como nunca antes se había conocido.  

    Como he dicho, se avistaron auroras boreales en zonas de Norte América llegando incluso hasta Cuba, así como en varias partes de Europa de latitud media como Roma o Madrid. Nunca se ha vuelto a presenciar ése fenómeno en esos lugares.  

    Los cables de telégrafo, invento que había empezado a funcionar en 1843, sufrieron cortes y cortocircuitos que provocaron numerosos incendios y accidentes tanto en Europa como en Norteamérica. 

    Y el resto de los pocos aparatos eléctricos que había por entonces dejaron de funcionar. 

    -No sé si le sigo a dónde quiere ir a parar… -admitió Estefanía. 

    -¿No lo ven? Aquella tormenta solar, con su violenta y gigantesca llamarada pudo ser una verdadera catástrofe para nuestro planeta, pero afortunadamente no tuvo consecuencias más importantes porque en aquella civilización apenas había tecnología. 

    ¿Se imaginan lo que sucedería si esa tormenta se volviese a repetir en la actualidad? 

    Los satélites artificiales dejarían de funcionar y por tanto la mayoría de las telecomunicaciones, la radio y la tele dejarían de emitir, los apagones eléctricos provocarían el caos mundial.  

    En definitiva las consecuencias serían terribles, algunos aviones seguramente se estrellarían, nadie podría repostar gasolina, los semáforos se inutilizarían, las alarmas de todo el mundo dejarían de funcionar y el pillaje sería algo inevitable ante esa situación.  

    La variación brusca del campo magnético de la Tierra tendría un efecto devastador; toda la red eléctrica se convertiría en un gigantesco generador, provocando la fusión del núcleo de los transformadores, por lo que habría que construir transformadores nuevos, algo bastante complicado sin corriente eléctrica en ningún sitio.  

    Como dramático colofón, los generadores de todo el mundo no podrían aportar luz, incluidos los de los hospitales, los cuales se abastecen de generadores de emergencia que operan por 72 horas como máximo. 

    En resumen, adiós a los hospitales, a internet, a la luz y a todo lo que conocemos. Las consecuencias de lo que sucedería después nadie lo sabe. 

    -¿Y qué tiene que ver ese futuro apocalíptico con este puto secuestro?- preguntó Ventura harto de tanta palabrería presuntuosa de aquel fantoche. 

    -Puede que nada, pero existe la posibilidad de que si yo estoy en lo cierto, y ese hombre ha elegido el nombre con el que quiere que le llamemos en sentido metafórico y por los motivos por los que yo creo, eso querrá decir, hablando en plata, que estamos jodidos. 

    -¿En qué sentido? –se interesó Luengo. 

    -Simplemente eso significará que llegados a este punto no le mueve el dinero, sino que lo que verdaderamente persigue, ante una situación crítica como pueda ser el verse atrapado, es causar dolor y destrucción a todos los niveles cueste lo que cueste. 

    No creo que nos enfrentemos a alguien dispuesto a volver a pisar la cárcel en el caso de que ya haya estado detenido. Tengo la firme sospecha de que preferirá morir matando antes que entregarse. 

    -Bueno, usted mismo ha reconocido que si el tal Carrington conoce el método que está utilizando para estudiar la conducta criminal puede que le tienda trampas para equivocarle en su análisis –apuntó Estefanía. 

     Es posible que se trate de un simple criminal que pretende asustarnos sobre sus intenciones para que nos tomemos más en serio sus futuras peticiones. 

    -En ese caso, sería la primera vez en la que no me importaría equivocarme. Se lo aseguro señora comisaria.   

    Solo déjenme añadir una última cosa a modo de anécdota, ¿saben cómo denominaron a aquella monstruosa tormenta solar? El evento Carrington. 

  

  


 
    CAPITULO 12 

    -¿Ha habido algún movimiento ahí afuera? –preguntó Carrington tras darse una larga vuelta de reconocimiento por el piso de arriba.  

    -No… por lo poco que veo cada vez que corro un par centímetros los manteles creo que están recolocando algún zeta y tomando posiciones. Poco más. De todos modos apenas si puedo ver nada por esta rendija –informó iceberg. 

    -Pues abre más los manteles y fíjate bien –apuntó el gallego desde el fondo. 

    -Hazlo tú, a ver si con un poco de suerte alguno de esos GEO que están enfrente te aciertan entre ceja y ceja y salimos todos ganando. 

    -Guardad la calma. Nadie nos va a disparar mientras no sepan con seguridad que podrían abatirnos a todos a la vez sin que la mujer sufra ningún daño. 

    El uso de la fuerza es el último recurso que emplearan y antes de que lleguen a eso, nosotros ya habremos salido de aquí. 

    -¿Y tú has encontrado algo ahí arriba que nos pueda servir? 

    -Poca cosa; aparte del cuarto de baño tienen las habitaciones que utilizan como vivienda y un pequeño almacén donde guardan comida y bebida. Me temo que el bate y la navaja que nos enseñaron esos gitanos son las únicas armas de las que disponían. 

    -¿Y no hay ninguna salida, alguna ventana o puerta por la que podamos escapar? –se interesó con un punto de desesperación el gallego. 

    -Me temo que no, y casi mejor así. Si hubiese algo por donde poder salir, ellos lo usarían para poder entrar. Creerme que es mejor así, con una sola entrada que podamos controlar. 

    -Entonces estamos jodidamente atrapados en esta ratonera –sentenció el gallego. 

    -Os prometo que la situación no es tan mala como parece, tenéis que tener paciencia y confiar en mí. 

    -Empiezo a estar un poco harto de tanta promesa… -indicó iceberg mientras avanzaba hasta las sillas donde estaban sentados Carrington y la mujer. 

    Será mejor que nos empieces a explicar tu magnífico plan o de lo contrario… 

    De repente una llamada de teléfono cortó en seco la amenaza del grandullón. 

    -Simplemente deja que todo fluya iceberg –respondió Carrington con una sonrisa-. Pero si tú piensas que puedes manejar mejor esta situación, adelante –le invitó a que contestase señalando el teléfono que no paraba de sonar. 

    El gigantón, ceñudo, volvió al taburete que había colocado junto a la entrada y con un gesto le indicó a Carrington que contestara. 

    -¡Ha tardado en contestar! –comenzó Luengo al sentir cómo descolgaban el auricular- Por un momento pensé que se habían ido a otro bar. 

    -Muy buena inspector, me la apunto. Solo espero que el nuevo interlocutor tenga el mismo sentido del humor que usted. 

    -De eso quería hablarle. Finalmente, y tras mover muchos hilos, hemos accedido a su petición y vamos a permitir que el nuevo negociador sea una persona de su elección, aunque lógicamente tendrá que pertenecer al cuerpo nacional de policía como usted comprenderá. 

    -Eso por descontado. 

    -Solo espero que este gesto de buena voluntad se vea de algún modo recompensado y, una vez establezca las condiciones de entrega y liberación de la rehén con el nuevo negociador, se pueda agilizar todo de una forma satisfactoria para ambas partes. 

    -No tenga prisa inspector. Como le acabo de decir a un buen amigo, dejemos que todo vaya siguiendo su curso. 

    -Bien, confío en usted. Ahora si no tiene inconveniente voy a darle el nombre de tres inspectores pertenecientes a la UDEV y a los que hemos puesto al corriente de la situación. Le aseguro que tienen capacidad y conocimientos más que suficientes para dirigir esta negociación y usted podrá elegir al que más… 

    -Eso no va a ser necesario señor inspector. 

    -¿Cómo dice? –preguntó sorprendido Luengo. 

    -Ya tengo elegido al nuevo negociador. 

    -Bien… -contestó Luengo confuso mientras lanzaba una mirada escrutadora a Estefanía- ¿y nos podría decir en quién ha pensado? 

    -Me temo que no sé su nombre. Hace un rato, antes de que empezásemos a conocernos, entró un hombre trajeado de pelo canoso en el centro de mando que tienen dispuesto al final de la calle abandonándolo a los pocos minutos. Al salir le dio una patada a un coche patrulla y se encendió un cigarrillo. Supongo que saben de quién les hablo. 

    -Sempere… -susurró Luengo a la comisaria tapando el micrófono. 

    -Verá me temo que eso no va a ser posible. Ese hombre no está capacitado para llevar el peso de la negociación. 

    -¿Es policía? 

    -Sí –reconoció casi sin pensar Luengo. 

    -¿Pertenece a la escala ejecutiva? 

    -Pues sí, pero… 

    -Pues entonces está capacitado. Ese es mi hombre. O él, o nadie. 

    -Como le acabo de decir, eso no va a ser posible ya que… -pero las palabras del negociador se quedaron flotando en el aire. Carrington ya había colgado. 

    -¿A qué viene esto? –inquirió la comisaria visiblemente contrariada- ¿Alguien me lo puede explicar? 

    -Me temo que el tal Carrington está jugando sus bazas –apuntó Fonollosa levantándose de la silla. 

    Si, tal y como todo hace indicar, tiene un historial delictivo y no es la primera vez que se enfrenta a un negociador, sabe que cuanto mejor y más profesional sea la persona con la que hable, peor le irá para sus intereses. 

    Creo que simplemente, dentro de lo que estamos dispuestos a aceptar, está buscando a un interlocutor poco reflexivo, algo temperamental y que pueda, en cierta forma, manejar a su antojo. 

    SI vio salir de aquí a Sempere, se percató al momento que es una persona irascible, impetuosa e impaciente, además del hecho de que con su actitud; la patada, el fumar compulsivo… reflejaba de forma evidente que mantiene un conflicto con alguien de aquí dentro, por lo que resulta el candidato ideal para su propósito. 

    -No podemos dejar que Sempere se ponga a los mandos de este asunto -saltó Ventura desde un rincón-. Simplemente es imposible. Ese hombre es una bomba de relojería, ustedes mismos lo han visto -manifestó llevándose la mano a su dolorido rostro en un acto inconsciente. 

    -Me reitero en lo que he planteado antes –intervino Fonollosa-. Sea por el motivo que sea, ése hombre no quiere a un negociador profesional y creo que está dispuesto a forzar la situación hasta donde haga falta con tal de que hagamos caso a su petición. 

    -¿Entonces no cree que sea un farol? –preguntó la comisaria. 

    -No, no lo creo. Sigo opinando que le concedamos esa mínima ventaja si queremos que las conversaciones puedan seguir progresando. 

    -Se podría hacer… yo estaré en todo momento al lado de Sempere -apuntó Luengo secundando al psicólogo-. Cualquier cosa que tenga que decir se la escribiré y antes de que tome cualquier tipo de decisión por su cuenta le obligaremos a que nos la consulte. 

    -No creo que sea el tipo de hombre al que se le pueda a obligar a algo… -opinó Salinas. 

    -¿Lo ven? -dijo Ventura espoleado por el comentario de la subinspectora- esto va a ser un puto desastre si dejamos que esos dos locos comiencen a negociar. 

    -Nadie le va a obligar a nada –aclaró Estefanía-. Estoy de acuerdo con todos en que es un riesgo poner al frente de esta negociación a Sempere, pero también coincido con el criterio de Fonollosa y creo que es nuestra única posibilidad de encontrar una salida pacífica a este conflicto. 

    Fonollosa tiene razón y el capullo ese de Carrington está planteando un juego arriesgado en el que todavía ni ha hecho peticiones ni ha mostrado prisa por salir de ahí, lo cual le convierte potencialmente en un delincuente peligroso o en un desequilibrado del que no sabemos qué esperar. 

    Por lo tanto he decidido arriesgarme y acceder a que sea Sempere el nuevo negociador, eso sí, le haremos hincapié en que siga nuestras recomendaciones punto por punto confiando en que no saque demasiado los pies del tiesto. Es lo único que podemos hacer habiendo llegado hasta aquí. 

    -Quizás una decisión tan importante deberíamos consultarla primero con el comisario principal… -apuntó Ventura con toda intención. 

    -Adelante inspector –contestó la comisaria llena de rabia-, salga a hablar con el comisario principal o con el ministro del interior en persona si eso le hace feliz, pero aquí, mientras yo esté al frente de esta sección se va a hacer lo que yo diga. ¿Lo ha comprendido? 

    -No… yo no quise… comprendido jefa –se limitó a recular el inspector algo turbado. 

    -Bien, y ahora que ha quedado claro el orden jerárquico, hagan el favor de llamar a Sempere y que venga aquí echando hostias. 

    Salinas salió solícita y Estefanía aprovechó para lanzar una mirada a Ventura capaz de congelar el mismísimo desierto del Sáhara. 

    -Comisaria, hay algo que debemos tener en cuenta –terció Fonollosa. 

    -¿Y es? 

    -Si Sempere, haciendo gala del temperamento que ha mostrado, no hace caso de nuestras indicaciones y acepta alguna condición de Carrington por su cuenta, podría resultar muy contraproducente y peligroso que luego le tuviésemos que rectificar o negar algo que le hubiese sido prometido. 

    El secuestrador se lo podría tomar como un tipo de engaño y su respuesta sería algo que ahora mismo no puedo ni imaginar. 

    -Comprendido, intentaré hacérselo entender. 

    En ese momento Salinas volvió a entrar con Sempere. El silencio, al igual que en la otra ocasión, acompañó la entrada del inspector. 

    -Pensé que ya no quería nada más de mí, señora comisaria. 

    -Eso pensé yo también, pero las circunstancias han cambiado y me he visto obligada a volver a molestarle. 

    -¿De qué se trata? Ya les he dicho todo lo que recordaba del interior del local. 

    -No es eso, verá hemos iniciado las conversaciones con los secuestradores y el individuo que al parecer está al mando es alguien un poco… peculiar. 

    -¿En qué sentido? 

    -Pensamos que no se fía demasiado de la policía. 

    -¡Vaya! Debe ser el primer delincuente al que le pase. 

    -Bueno, en realidad de quien no se fía demasiado es de los negociadores que tiene la policía para llevar a cabo este tipo de conversaciones, motivo por el que ha hecho una extraña petición para poder seguir negociando la liberación de la mujer. 

    Sempere guardó silencio invitando de manera implícita a que la comisaria prosiguiese con su alocución. 

    -Lo que le quiero decir inspector, es que ha pedido expresamente que sea usted la persona que se siente frente a ese micrófono como condición indispensable para seguir negociando con nosotros. 

    -¿Que ha pedido qué? –cuestionó Sempere sin poder creerse lo que acababa de escuchar. 

    -A mí también me parece cuando menos… extraño, pero su decisión es férrea y nos tememos que se cierre en banda si no accedemos en este punto. 

    -¿Por qué yo? –interrogó incrédulo. 

    -Le vio salir de aquí hace unos minutos hecho una fiera y pateando uno de nuestros coches. Supongo que eso le motivó lo suficiente como para pensar que su presencia aquí nos crearía un pequeño trastorno.  

    Imagino que esa será su maquiavélica manera de intentar nivelar un poco las cosas. 

    -Muy bien, pues dígale de mi parte que yo ni estoy ni sirvo para negociar una mierda con locos, secuestradores o lo que coño sea y que mejor se busque a otro o espere la entrada de los GEO, lo que prefiera. 

    Ahora si me disculpa… -dijo Sempere comenzando a darse la vuelta en dirección a la puerta de salida. 

    -Se llama Gloria –informó la comisaria a la espalda del inspector. 

    -¿Cómo dice? 

    -La mujer que tienen ahí secuestrada, se llama Gloria. Creemos que si no accedemos ahora a la petición de ese puto desequilibrado existen muchas posibilidades de que la acabe matando ahí mismo. 

    Mire Sempere, ignoro los motivos pero intuyo que usted ya está de vuelta de todo. Me han informado que a lo largo de toda su carrera ha sido usted un policía ejemplar y no seré yo la que juzgue, después de más de treinta años de servicio, si se ha ganado o no el derecho a tirarlo todo por la borda y dejarse llevar. 

    De ser así, sus razones tendrá. 

    También intuyo que ninguno de los aquí presentes le caemos particularmente bien, en especial el inspector Ventura, de lo cual, tampoco le culpo -afirmó sin rubor la comisaria ante la estupefacción del aludido. 

    Pero dejando todo eso aparte, le pido que hoy haga honor a su placa y a su oficio y colabore en todo lo que esté en su mano para ayudarnos a intentar salvar a la mujer cuya vida corre peligro ahí dentro. 

    No le obligo a nada, no le ordeno nada, simplemente le pido su ayuda. En sus manos está. 

    Todos mantuvieron silencio observando la reacción de Sempere quien por un momento, mientras les daba la espalda, pareció quedarse congelado. 

    -Si yo supiera hablar así –dijo mientras se daba la vuelta y se quitaba la chaqueta dejándola en una silla- posiblemente a estas alturas también sería comisario. 

    -Vale compañero, no tenemos mucho tiempo así que si me dejas te voy a dar un cursillo acelerado de negociación -comentó con urgencia Luengo sentándose al lado de Sempere con la libreta abierta y colocándole el micro y los cascos enfrente sobre la mesa. 

    -Te escucho. 

    -En primer lugar, las tres armas de cualquier negociación son las tres “P”. Palabra, Persuasión y Paciencia. 

    Hay una premisa que no nos saltamos nunca; el que negocia no decide y el que decide no negocia. Por lo que ante cualquier petición antes de conceder o negar nada deberás consultarla con nosotros. 

    Trata de ganarte su confianza pero sin pasarte. No es de los que les guste que le acaricien el lomo. Nunca le niegues algo abiertamente, pero tampoco le concedas de primeras nada, por insignificante que sea. 

    -De acuerdo Luengo, creo que por el momento es suficiente –cortó la comisaria al observar el gesto de impaciencia que se había despertado en Sempere-. El resto lo iremos viendo sobre la marcha. 

    Carreño -advirtió al operador de sistemas- adelante. Haz la llamada. 

    Que dé comienzo el show. 

    -¿Diga? –contestó despreocupada la voz de Carrington tras el sexto tono. 

    -Soy… el inspector Sempere –se limitó a decir cortante. 

    -¿Es usted la persona que mandé llamar? 

    -Supongo que sí. 

    -¿Cómo puedo estar seguro de eso? 

    -No puede. 

    -Necesito una prueba de que no me están engañando. 

    Luengo miró a Estefanía y justo cuando iba a anotar algo en la libreta para que Sempere lo leyera, éste contestó. 

    -Según parece me vio dando una patada a un coche hace un momento. Si quiere entro ahí, le doy a usted una patada en el culo y si se parecen las dos patadas pues ahí tiene su prueba. 

    Luengo al escucharle dio un respingo en la silla y Estefanía cerró los ojos llevándose las manos a la cabeza. 

    Ventura por su parte arrancó una hoja de la libreta de Luengo y le escribió en mayúsculas a la comisaria “QUÍTELE DE AHÍ YA”. 

    Sin embargo, ninguno de los tres pudo imaginar la respuesta que se sucedería a continuación. 

    -Es usted, ya lo creo que es usted… -afirmó Carrington mientras se le escapaba la risa- eso sin duda. 

    -¿Por qué quiere que sea yo quien hable con usted? No me conoce de nada, o al menos eso creo ¿Es raro o simplemente está loco? 

    Luengo colocó la cabeza directamente sobre la mesa mientras se daba pequeños golpes y Estefanía con un gesto de manos le pidió control. 

    -Soy más bien raro y creo que todos tenemos un punto necesario de locura, pero mi petición no proviene de ninguna de mis rarezas ni está motiva por alguna de mis locuras inspector Sempere. 

    Digamos que no me fio demasiado de los policías que están adiestrados y predispuestos a engañar al criminal. 

    -Todos los policías estamos adiestrados y totalmente predispuestos para engañar al criminal –aclaró el inspector-, otra cosa es que lo consigamos. 

    -¿Usted va a tratar engañarme inspector? 

    -Yo lo que voy a intentar es que la mujer salga de ahí sana y salva y que tú y tus compinches os tengáis que entregar para evitar una pena mayor. 

    “No le tutees sin pedirle permiso o hasta que él te lo diga” escribió al momento Luengo sin que el nuevo negociador hiciese el menor caso a la nota. 

    -No creo que fuese usted buen jugador de póker señor Sempere, desvela con demasiada facilidad sus cartas. 

    -Soy más de cinquillo. Ahí gana el que mejor mano tiene. 

    Luengo anotó en su libreta “dale palique un rato y luego pregúntale qué es lo que quiere”. 

    -¿Qué es eso que se escucha de fondo? –preguntó Sempere tras leer la nota. 

    -Opera. Desgraciadamente sus inhibidores y demás aparatos hacen que la señal venga y se vaya de vez en cuando y no la pueda apreciar tal y como me gustaría. 

    -¿En serio te gusta eso? 

    -Me declaro un apasionado del bel canto. ¿A usted le gusta la opera inspector? 

    -No, me parece música de funeral. Demasiado aburrida. 

    -Eso es porque no la ha escuchado con detenimiento inspector. Cada ópera narra de la forma más hermosa posible una historia, a menudo dramática, a menudo con un trágico final. 

    -¿Y cuál es tu historia Carrington? No te conozco, pero por lo poco que he hablado contigo no pareces el típico choro que se mete en un lío como éste. ¿Tú también estás aquí por algún trágico suceso? 

    -Todos tenemos una tragedia a nuestras espaldas inspector, otra cosa es que estemos dispuestos a compartirla. Apuesto a que incluso usted tiene algún recuerdo terrible que no le deja dormir por las noches. 

    -Seguramente, pero tengo mala voz para cantártelo. 

    -Hablo en serio inspector. Haga caso a lo que seguramente le están anotando y gánese mi confianza. Cuénteme el suceso más trágico que haya sufrido usted en su vida y yo le contaré el verdadero motivo de que me encuentre hoy aquí. 

    -¿Promete no masturbarse? 

    -No hace falta ser grosero inspector. Simplemente quiero saber la clase de persona que es el hombre con el que voy a mantener esta negociación.  

    Sempere se colocó incómodo sobre la silla y Estefanía aprovechó con un gesto girando uno de sus dedos a invitarle a que siguiese hablando con el secuestrador. 

    -Pues verá, un día alguien me despertó con una llamada de teléfono, era un compañero de comisaría informándome de un secuestro fallido. Al poco rato tuve que dirigirme al bar donde unos delincuentes tenían retenida a una mujer y acabé perdiendo el tiempo hablando con un loco que quería saber sobre mis mierdas para poder compararlas con las suyas y francamente, me toca mucho los huevos perder el tiempo de esa manera. 

    Estefanía rápidamente hizo un gesto simulando cortarse el cuello para indicar a Sempere que no siguiera por ese camino mientras Luengo le escribía algo que ni siquiera se molestó en mirar. 

    El silencio que vino a continuación hizo pensar a la comisaria que habían perdido cualquier opción de negociar con aquel demente. El leve chasquido metálico que se escuchó al colgar Carrington le confirmó tal suposición. 

    -¡Joder Sempere! -protestó Luengo adelantándose a la explosión de su superiora- ¿A qué se supone que estás jugando? 

    -Se lo advertí… -apuntó de fondo Ventura. 

    -No has hecho caso de una mierda de todo lo que te he dicho -prosiguió Luengo visiblemente irritado- le has provocado, le has insultado, le has llevado la contraria… ¡solo te ha faltado decirle que mate a la mujer para que nos podamos ir pronto a casa! 

    Jefa creo que deberíamos retomar la conversación con Carrington para hacerle ver que yo soy la única persona adecuada para poder entendernos y explicarle que Sempere no está capacitado para continuar. 

    -¿Por qué pidió ese secuestrador que fuese yo el que hablara con él? –preguntó de repente Sempere a Luengo antes de que Estefanía accediese a la petición del negociador. 

    -Puede que por… -titubeó Luengo. 

    -Pues simplemente porque ese tarado no quería a alguien en el otro lado que siguiese tus consejos o le recordase a ti. 

    Si yo hiciera lo mismo que estabas haciendo tú, Carrington sentiría que está tratando con el mismo tipo de persona que intentaba engatusarle para llevarle a nuestro terreno, por lo que acabaría por dejar de hablar con nosotros y a continuación puede que decidiese hacer algo peor. 

    Tengo que ser diferente, debo de ser tajante y por lo que he visto hasta el momento, por extraño que parezca, parece que funciona mejor que le lleven la contraria. 

    Luengo se quedó mirándole a los ojos y por un momento observó a un hombre al que no había visto hasta ahora. Consiguió descubrir bajo aquel disfraz de simulacro de funcionario desgastado al eficaz policía que tantos halagos se había granjeado en el pasado. 

    Durante unos instantes Luengo pareció pensar en lo acertado que podría resultar el disparatado enfoque de su colega, pero resultaba evidente que tanto a él como al resto, comisaria al mando incluida, aquello le despertaba demasiadas reticencias. 

    Sempere decidió disipar todas las dudas. 

    -Te contaré una historia -continuó acercándose aún más a Luengo pero alzando lo suficiente la voz como para que el resto también le escucharan-. Cuando yo iba al instituto, allá por el Mesozoico, me enamoré perdidamente de una chica, que casualidades de la vida, resultaba ser con diferencia la chica más guapa de la clase. Tonto no era. 

    Pues bien, todos los fines de semana los de mi instituto íbamos a gastarnos la paga semanal en alcohol a una discoteca, la Joy Eslava, donde yo tenía que aguantar la tortura de ver cómo mis propios compañeros y muchos extraños intentaban ligar con ella delante de mis narices. 

    Ellos siempre la abordaban con las mismas estupideces y los mismos piropos manidos, a los que ella, para mi fortuna, indiscriminadamente respondía con una actitud tan gélida como indiferente. 

    Un día, apoyado por una valentía hasta entonces dormida y media docena de cubatas, decidí armarme de valor y hablar con ella. 

    Hasta entonces, y a pesar de compartir clase y apuntes, apenas si había cruzado cuatro palabras en tres años, era prácticamente invisible ante sus ojos, pero aquel día, sin saber muy bien por qué, elegí echarle huevos y jugarme el todo por el todo. 

    Cuando comencé a hablar ella, sorprendida inicialmente por mi presencia, adoptó, al momento en que comprendió mis pobres intenciones, aquel semblante de diosa inmisericorde que tantas veces había visto plantar a mis adversarios. 

    Fue justo en aquel momento cuando comprendí que si alguien busca resultados diferentes a los demás, debe emplear métodos distintos. 

    En lugar de alabar torpemente su belleza, o reírle cada una de sus frías palabras decidí hacer algo que nunca antes nadie había osado a hacer; atacarla en su orgullo. 

    Como ya he dicho era la chica más guapa que he visto nunca, pero entre la perfección de su rostro se escapaba un leve detalle, algo que lejos de afearla, le daba ese rasgo de belleza imperfecta que tanto nos gusta a la mayoría de hombres. 

    En una de sus mejillas, pegado a la nariz tenía un minúsculo grano, algo que al resto ni siquiera importaba pero que a ella, al juzgar por el maquillaje que aplicaba a la zona para intentar disimularlo, sí. 

    Comencé a decirle que con aquel grano se parecía a Gárgamel, el villano que salía en los pitufos y que no me extrañaría ver salir en cualquier momento a algún gato de debajo de su falda persiguiendo a un pequeño ser azul. 

    Ella se quedó petrificada, nunca antes se había enfrentado a una situación semejante, y cuando yo ya me estaba preparando para la bofetada o el insulto, ella hizo algo que lo cambió todo. Se rió como nunca antes la había oído reírse. 

    Después ella comenzó a meterse conmigo y yo lejos de achicarme seguí por el mismo camino de bajarla de su pedestal siempre con humor y cuidándome mucho de no llegar a traspasar la barrera de lo desagradable. 

    Estuvimos hablando durante horas, y al siguiente fin de semana quedamos los dos a solas y nos estuvimos besando toda la noche. 

    -Conmovedor –apuntó Ventura desde un rincón sin querer reprimirse. 

    -La moraleja de esta historia es que la chica no buscaba alguien guapo, o listo, porque de esos capullos, tipo Ventura –puntualizó devolviendo el golpe-, los tenía de sobra. 

    Lo que ella quería era escuchar a alguien distinto, alguien que la tratara diferente, y salvando las mil barreras con este caso, creo que a Carrington le sucede algo parecido. 

    Señora comisaria –argumentó dirigiéndose directamente a Estefanía-, solo le pido que me deje volver a hablar con ese hombre y así podamos comprobar si estoy en lo cierto. 

    Le prometo que si me vuelve a colgar el teléfono yo mismo me retiraré de la negociación. 

    -¿Por qué hace esto Sempere? –interrogó la comisaria. 

    -¿A qué se refiere? 

    -Hace cinco minutos le daba absolutamente igual todo lo que pasara a su alrededor y ahora defiende su posición como si le fuera la vida en ello. 

    -No es mi vida la que me importa señora comisaria, es la de la mujer que está ahí dentro, y que según me dijo alguien, se llama Gloria. 

    Además me toca mucho las pelotas que los malos se salgan con la suya, y si son amantes de ópera, todavía más. 

    Estefanía se quedó mirándole con una mano apoyada en el mentón mientras se sujetaba el codo con la otra. Finalmente se acercó a Carreño y formuló las palabras mágicas. 

    -Vuelve a llamarle. Y Sempere, esta vez no fuerce tanto. 

    -No intente pasarse de gracioso señor inspector -advirtió Carrington nada más contestar al quinto tono. 

     La ironía en su justa medida está bien. Indica sentido del humor e inteligencia a partes iguales, pero si alguien abusa de ese recurso puede resultar contraproducente. No pretenda ser demasiado gracioso ni demasiado inteligente. Al menos no conmigo. 

    -Nunca he tenido la suficiente gracia para ser lo primero ni las suficientes neuronas como para intentar ser lo segundo, por eso no te preocupes, nunca en mi vida he pretendido ser lo que no soy. 

    -Así lo espero inspector. Ahora debo insistir, estoy dispuesto a aceptar ciertas reglas siempre y cuando ustedes se atengan a acceder a seguir algunas de las mías. 

    -Adelante, dime qué es lo que quieres. 

    -Ya se lo he dicho señor Sempere. Cuénteme la historia más dramática que le haya sucedido en la vida y yo le contaré los motivos que nos han traído hasta aquí.  

    Como añadido, y gesto de buena voluntad, también le dejaré hablar con la mujer. 

    Sempere fue a rebatirle, pero justo en  ese momento Luengo le cogió del brazo y le obligó a mirar lo que le había escrito en su libreta. 

    El negociador únicamente había anotado una palabra en su libreta “HAZLO”. 

    Sempere buscó con la mirada a Estefanía quien a su vez asintió con la cabeza. 

    El inspector tragó saliva y se dispuso a relatar la historia que le llevaba persiguiendo y atormentando durante los últimos cuatro años y que nunca antes se había permitido compartir con nadie. 

  

  


 
    CAPITULO 13 

    En la actualidad, y teniendo en cuenta la media de esperanza de vida en el mundo desarrollado, se calcula que el ser humano vive de promedio unos veintinueve mil días. Accidente arriba, accidente abajo. 

    Pues de esos veintinueve mil días, al inspector Sempere, desde hacía unos cuantos años, solo le acudía con insistencia periódica a la mente el peor de todos ellos. 

    Hasta aquel momento no se había atrevido a hablarlo con nadie, tampoco se había permitido desahogarse sobre la calidez del hombro de algún amigo, ni jamás lo había recordado en público sumido por la traicionera valentía que otorga el alcohol. 

    Por eso era incapaz de creer que ahora lo fuera a rememorar a un perfecto desconocido que a fin de cuentas resultaba ser un delincuente bastante desequilibrado. 

    Se intentó convencer que lo hacía por aquella mujer secuestrada, que lo hacía porque era su deber, pero en el fondo sabía que lo hacía porque finalmente, aunque fuese en aquella situación y con aquellos compañeros a los que no conocía como testigos, tenía la verdadera necesidad de contarlo, de soltar aquel peso que tanto le ahogaba, y aquel sicópata, sin saberlo, le había dado el empujón definitivo para dar aquel salto al vacío que tanto había postergado. 

    -Un día hace ahora casi cinco años… -carraspeó comenzando así su relato con voz baja mientras se recolocaba en la silla y acercaba la boca al micrófono- alguien me llamó, no recuerdo quién. 

    Me dijo que mi hijo había sufrido… un accidente, sí, recuerdo que entre todas eligió esa palabra para definir aquello, y que debía acudir inmediatamente al instituto anatómico forense para reconocer el cadáver. 

    Como puedes imaginar mi mundo, tal y como yo lo conocía, tal y como lo había vivido hasta entonces, se vino abajo.  

    Aún con el móvil en la mano, recuerdo que las piernas me fallaron y yo caí al suelo sin poder comprender las malditas reglas que gobiernan este jodido planeta y que por caprichos del destino te quitan de golpe lo que más quieres. Poco podía imaginar en aquel momento que lo peor aún estaba por llegar. 

    Cuando me arreglé atropelladamente para ir al lugar donde yacía muerto mi hijo me llamó por teléfono un antiguo compañero con el que hacía años que no hablaba. Sin saber muy bien por qué decidí contestar y cuando me confesó que sentía mucho lo que le había pasado a mi hijo me quedé pasmado por la sorpresa. 

    ¿Cómo era posible que aquel hombre con el que casi no guardaba ya ninguna relación se hubiese enterado al mismo tiempo que yo de la muerte de mi hijo? 

    Entonces caí en la cuenta de que, sumido por lo traumático de la noticia, no le había preguntado a aquella persona anónima por algo tan fundamental como secundario; la causa del fallecimiento.  

    Cuando se lo pregunté a mi antiguo compañero él no quiso o no supo que decir, pero entonces recordé que la última vez que hablamos me dijo que estaba trabajando en el grupo de investigación de la comisaría de Chamberí. Le colgué sin mediar ni una palabra más. 

    Mi hijo vivía con su novia desde hacía unos meses en la calle de Santa Engracia, cerca de la comisaría de mi compañero en pleno corazón de Madrid, así que até los pocos cabos que quedaban sueltos y decidí dirigirme directamente al piso de mi hijo, puede que más por postergar el fatídico momento de verle inerte en una fría camilla metálica que por averiguar lo sucedido. 

    Sea como fuera, llegué hasta el edificio y al entrar por el portal medio ciego por lo irracional del momento no pude ver lo que había instalado en la parte trasera del bloque. 

    Subí por las escaleras con el corazón desbocado y al llegar el sexto piso una cinta policial y dos compañeros escoltando la entrada del piso de mi hijo corroboraron lo que tanto había temido por el camino. 

    Yo forcejeé como un animal enjaulado con aquellos dos pobres policías que no comprendían la situación, cuando al momento salió mi amigo, el que minutos antes me había llamado, y cogiéndome fuerte por los hombros me dijo que me calmase, que él me explicaría todo. 

    Me bajó al descansillo del piso de abajo y allí me relató lo más terrible. 

    Mi nuera había sido asesinada por mi hijo, al parecer con un cuchillo de su propia cocina y la había dejado desangrándose allí mismo, en el salón de la vivienda. 

    Después de eso mi hijo decidió saltar por la ventana para acabar con su propia vida. 

    Los vecinos llamaron a la policía porque habían oído golpes y voces de una fuerte discusión y cuando se acercaron y llamaron a la puerta para ver si todo iba bien, nadie contestó. 

    Se quedaron allí, enfrente de la puerta cerrada hasta que llegó el primer indicativo. Lo que vino después ya es historia. 

    Recuerdo que cuando acabó de contarme aquello fue cuando realmente supe que había tocado fondo. Mi hijo, mi héroe, la persona por la que yo daría mi vida sin dudar un instante había sido capaz de… -en ese momento la voz se le quebró a Sempere por unos segundos. Ninguno de los que le rodeaban se atrevió a intervenir. 

    Finalmente, y tras tragar saliva, se obligó a proseguir. 

    -Me postré en aquel descansillo, haciéndome cien preguntas, cuestionándome mil cosas, al menos durante más de media hora en la que mi amigo no se atrevió a añadir nada más concediéndome de ese modo encontrarme con mis demonios. 

    Finalmente salí del edificio y al bordearlo pude ver en la parte trasera una nueva cinta policial que acotaba una zona de la acera donde había algún adoquín roto y una mancha oscura que se extendía hasta llegar a la carretera. Al alzar la vista pude ver la ventana del salón del piso de mi hijo todavía abierta de par en par. 

    Acudí al anatómico forense y cumplí con mi obligación como padre rogando no encontrarme con los suegros de mi hijo. Después de aquello fue cuando caí realmente en el infierno del que no he salido… ni nunca saldré. 

    En ese momento Sempere volvió a tragar saliva y enmudeció dando la historia por concluida. 

    Durante casi un minuto nadie, ni siquiera Carrington, se atrevió a romper el silencio. Estefanía finalmente se acercó para posar una mano sobre aquel hombre roto y de reojo pudo comprobar cómo Salinas todavía tenía los ojos llenos de lágrimas. Ventura por su parte, aparcando cualquier diferencia, se mantuvo con la mirada perdida en algún punto del suelo mientras trataba de encontrar el momento y lugar idóneo para pedirle perdón a su compañero. 

    -¿Te ha parecido lo suficientemente dramática mi historia Carrington o quieres que te cuente otra? –interrogó finalmente Sempere recomponiéndose y sabiéndose en ese momento el único capacitado para decir algo. 

    -Yo lo… lo siento de verdad inspector –contestó Carrington aparentemente emocionado ante la perplejidad de los policías. 

    Siento que su hijo acabara así y también siento el final de su novia. Ojalá nada de eso hubiese sucedido. 

    -Sobre eso ya nada se puede hacer, pero ahora tú tienes la oportunidad de que esta historia no acabe de una forma similar –aprovechó para apuntar Sempere. 

    Estefanía apenas pudo creer la forma en la que el inspector logró sobreponerse para utilizar aquella terrible historia personal en beneficio del objetivo de salvar a aquella mujer.  

    Fue entonces cuando comprendió realmente la clase de hombre que era, o había llegado a ser, Damián Sempere. 

    -Esto es totalmente distinto inspector –replicó raudo Carrington superando el momento de debilidad mostrada. 

     Como ya le he dicho, siento lo que pasó con su hijo, pero en este caso hay motivos personales e intereses económicos muy fuertes como para mostrar algún tipo de humanidad. Le aseguro que no dudaré en tomar las decisiones que hagan falta por muy duras o traumáticas que resulten. 

    Cometerán un error fatal si en algún momento se cuestionan éste extremo –amenazó dirigiéndose de forma global a todos los policías que sabía que le estaban escuchando. 

    -¿Por qué querías que te contase una historia? –preguntó Sempere tratando de cambiar de tercio al intuir que Carrington se ponía agresivo al sentirse vulnerable. 

    -Verá señor inspector, como le he dicho, me gusta saber qué clase de persona es con la que estoy hablando y más si tenemos en cuenta, como es este caso, que de ello dependerá en buena parte la forma en la que se resuelva nuestro futuro. Me refiero al de mis compañeros y al de la chica, por supuesto. 

    -¿Y ya te has podido hacer una idea de la clase de persona soy? –interrogó incrédulo el policía. 

    -¿Ha oído hablar de Marcel Proust, inspector? 

    -¿Jugaba como delantero en el Betis? 

    -Casi. Marcel Proust fue un novelista de comienzos del siglo pasado que con su obra influyó notablemente no solo en el ámbito de la literatura, sino también en el de la filosofía y el arte. 

    Pero su aportación más excepcional no fue un libro ni un ensayo. Por lo que sin duda pasó a la historia este novelista fue por su famoso cuestionario de treinta preguntas que se ha considerado como la primera versión de los test de personalidad actuales. 

    Se considera que si un hombre o mujer responde con sinceridad a este cuestionario nos permite atisbar de manera sencilla el alma que esconde cualquier persona. Incluso aún en la actualidad, por increíble que parezca, algunos periodistas lo utilizan en sus entrevistas. 

    -Entonces debería cobrar derechos de autor. 

    -En realidad, y entrando en el terreno de la anécdota, el cuestionario original le llegó, siendo aún un adolescente, por una amiga suya que por aquel entonces resultaba ser la hija del presidente de Francia. Él, posteriormente y pasados unos años, añadió algunas y modificó otras hasta llegar a las famosas treinta preguntas que lo conforman. 

    -Por favor, no me digas que me vas a hacer ese cuestionario. Creo que vamos mal de tiempo. 

    -No tema, no será necesario inspector. Pero como sé que no me lo va a preguntar, no me resisto a darle un adelanto. Alguna de esas preguntas eran las siguientes; ¿Qué cualidad aprecia más en un hombre? ¿Qué espera de sus amigos? ¿Su principal defecto? ¿Cuál sería su mayor desgracia?¿Cómo le gustaría morir?¿Cuál es el estado más típico de su ánimo? 

    Le aseguro que con su historia me ha respondido a la mayoría de esas preguntas y he podido averiguar mucho más de lo que hubiese averiguado con ese rígido cuestionario sobre usted. 

    A menudo una buena historia dice más de un hombre que lo que ese hombre está dispuesto a mostrar. 

    -Bien, me alegro de que te haya servido de algo, pero te recuerdo que ahora te toca a ti cumplir con tu parte.  

    -Como diría Sabina, yo siempre cumplo un pacto y más si es entre caballeros -Carrington se giró y con una mano indicó a la mujer que se acercase hasta su posición. 

    -Habla –le ordenó colocándole el teléfono junto a la cara. 

    -Hola Gloria, soy el inspector Sempere, ¿se encuentra usted bien? 

    -Sí, eso creo… 

    -Vamos a hacer lo posible por sacarla de ahí, pero quiero que sea consciente de que puede ser un proceso complicado y largo, por lo que le recomiendo que guarde la calma en todo momento. 

    -Lo intentaré. Yo solo quiero salir de aquí y poder estar junto a mi marido. 

    -Haremos todo lo que esté en nuestra mano, se lo prometo. 

    ¿Sabe si su marido tenía algún enemigo que pudiera…? 

    -Suficiente por ahora señor inspector –sesgó la pregunta de raíz Carrington ordenando a Gloria que regresase a su silla. 

    Les he permitido que hablen con ella por segunda vez, lo del interrogatorio tendrá que ser más adelante. 

    -Bueno, algo es algo. Parece que se escucha mucho silencio de fondo -se percató de repente Sempere- ¿es que ya te has cansado de esa música de iglesia? 

    -Como le expliqué con anterioridad, los potentes distorsionadores e inhibidores  que están empleando parece que dificultan algo la recepción de las ondas, por lo que cada vez se escuchaba más débil la señal de la única cadena que se atreve en la actualidad a emitir música clásica en todo momento. He decidido quitarla. 

    -Menudo bajón, ¿no? 

    -Ríase lo que quiera inspector, pero le aseguro que su vida sería más plácida si se permitiera aunque solo fuese, deleitarse con diez minutos de ópera al día. 

    -Prefiero el onanismo, pero gracias. 

    -Aunque suene raro, ¿le podría pedir un favor señor inspector? 

    -Adelante. 

    -Mientras hablamos, tenga la bondad de pedirle a su técnico que ponga Nessun Dorma de nuevo, se lo ruego. Es mi aria favorita y me gustaría volver a escucharla de nuevo. Puede que sea la última vez que la disfrute. 

    -Claro, y ya que estamos se la dedicamos a alguien. 

    ¿Pero qué coño te has creído que es esto, Radio Taxi? 

    Luengo cogió de forma brusca a Sempere por el brazo mientras escribía una nota dirigida a Carreño en la que ponía nuevamente “HAZLO”. 

    -De acuerdo –accedió Sempere algo contrariado-, pero después de esto deberás cumplir con la otra parte prometida, no creas que se me ha olvidado. 

    -Me empieza a caer usted bien inspector, qué lástima que sea policía y vaya en contra de mis intereses. 

    -En ese sentido a mí no me genera ningún conflicto ir en contra de tus intereses teniendo en cuenta que eres un delincuente. 

    A los pocos segundos Carreño demostró su eficacia y como si de un hilo musical se tratase surgió de fondo en la línea telefónica los primeros acordes de la melodía de Puccini. 

    -Dígame que no le conmueve inspector –apuntó Carrington mientras cerraba los ojos. 

    Sempere al escucharla reconoció enseguida la melodía. Al igual que la mayoría de la población mundial, había oído alguna vez aquella música, pero al igual también que la mayoría, ignoraba por completo el nombre de la misma. 

    -No está mal del todo–se enrocó el inspector negándose a reconocer que por una vez coincidía en algo con aquel maldito chalado. 

    Y ahora si no te importa, mi turno acaba a las dos y en la policía no hay dinero para pagar las horas extras, por lo que me vendría bien que nos fueras diciendo cuáles son tus pretensiones a cambio de dejar salir de ahí a la mujer vivita y coleando. 

    -Quiero lo que cualquier secuestrador corriente querría, dinero. 

    -Y yo que pensé que una vez llegásemos a este punto me ibas a sorprender… 

    -Siento defraudarle inspector, pero me temo que es así de simple. 

    El dinero hoy en día lo es todo. 

    -Pon una cifra. 

    -Coja lápiz y papel inspector. Quiero que ingresen nueve millones doscientos mil euros en una cuenta del Bermuda Commercial Bank Ltd conformada por los siguientes números –anunció para acto seguido comenzar a recitar de forma pausada una serie numérica de carrerilla-. Espero que la hayan apuntado bien, porque no pienso repetirla. 

    -¡Pufff! –exclamó soltando un silbido Sempere una vez comprobó que Carreño había ido anotando la serie y le daba el ok con lo del número de cuenta- creo que acabas de apuntar demasiado alto, incluso hasta para alguien como tú. 

    Pero no me lo trago. 

    -¿Cómo dice? 

    -Que hay algo que no me cuadra. No eres un tipo normal, no me hace falta que me respondas a treinta preguntas de un cuestionario de hace cien años para darme cuenta de ello, y por lo tanto no eres un delincuente normal. 

    Todo esto no lo estás haciendo por dinero, o al menos ése no es tu único motivo, ¿estoy en lo cierto? 

    Carrington comenzó a reírse de una forma casi infantil. 

    -Sabía que no me equivocaba con usted inspector… Digamos que lo que me mueve es el dinero, como a todo el mundo, pero mentiría si le dijese que detrás de todo este asunto no existen otras compensaciones mucho menos materiales pero igualmente importantes digamos de índole personal. 

    -¿Y cuáles son? Te recuerdo que me has prometido contármelas si yo te contaba lo que me atormenta todas las noches. 

    -No me defraude ahora usted. Justo en este momento no. 

    -No sé si te sigo… 

    -Ya le he explicado mis motivos, de hecho se los estoy exponiendo en este mismo momento, pero parece que usted no se da cuenta… 

    Dicen que no hay peor ciego que el que no quiere ver, ni peor sordo que el que no quiere escuchar. 

    -De acuerdo –concedió resignado Sempere-, me han levantado de la cama antes de tiempo y nunca fui demasiado bueno con las adivinanzas, así que ya continuaremos con los acertijos más tarde.  

    Ahora, volvamos al tema del dinero. Esa es una cantidad muy elevada y más teniendo en cuenta que os tenemos rodeados sin ninguna posibilidad real de escapatoria. 

    -Por la cantidad no se preocupe, no la va a pagar usted, sino el marido de la mujer que tengo aquí secuestrada a punta de pistola. 

    En cuanto a lo de la escapatoria… le diré lo que vamos a hacer.  

    Ustedes permitirán que mi equipo y yo salgamos en compañía de la señora hasta un vehículo que ustedes deberán dejar con el motor encendido y el depósito lleno junto a la puerta. 

    Después de eso, nos abrirán el paso y desistirán de cualquier intento por seguirnos. 

    Una vez estemos en lugar seguro, y el marido de la señora haya hecho efectivo el ingreso hasta el último euro en la cuenta que acabo de proporcionarles, dejaremos libre a la mujer en un punto en el que tras una caminata moderada no le será difícil pedir ayuda. 

    Ustedes se quedarán con la chica y nosotros con el dinero. Fin de la historia. 

    Si veo un helicóptero persiguiéndonos, la mujer muere. 

    Si veo un coche camuflado que nos sigue a lo lejos, la mujer muere. 

    Si detectamos, y le aseguro que tenemos medios para eso, algún micrófono, chicharra o cualquier otro aparato que delate nuestra posición en el coche que nos presten, la mujer muere. 

    Si a los GEO se les ocurre la brillante idea de entrar utilizando gases lacrimógenos o cualquier otro elemento para intentar neutralizarnos, la mujer, me temo que junto con nosotros, muere. 

    Son reglas muy sencillas, espero que me ayuden a cumplirlas. 

    -Me niego a creer que alguien tan listo como tú pienses realmente que vamos a acceder a unas pretensiones tan descabelladas. 

    Luengo se llevó las manos a la cabeza en un gesto repetido y se lanzó en plancha sobre su libreta de anotaciones. “Dale largas. Dile que es difícil conseguir todas esas cosas pero que nos llevará un tiempo ver en qué podemos ayudarle” 

    -Verá inspector, si me aplicase a mí el cuestionario de Proust se daría cuenta que soy un tipo bastante calmado, analítico y que no se deja dominar fácilmente por sus instintos. 

    Si su analista de la conducta coincide conmigo, le informará que difícilmente le haría daño a esta mujer.  

    Por desgracia para todos, aunque lo lidero de forma democrática, formo parte de un equipo, y en ese equipo hay personas digamos más… calientes en cuanto a la toma de decisiones se refiere. No sé si me entiende, señor inspector. 

    -Creo que empiezo a entenderte. 

    -Les he prometido dinero suficiente como para vivir bien el resto de su vida y no sé cómo reaccionarían ante la posibilidad de ver truncado ese sueño. 

    En el caso de que se diese ese fatídico escenario no creo que pudiese responder por la integridad física de la señora De Villegas y eso es algo que todos queremos evitar a toda costa, ¿me equivoco señor inspector? 

    En ese instante, la aparente sintonía que había servido como aparato conductor en la conversación entre los dos hombres desapareció por completo. 

    Aquel fue un punto de inflexión; el criminal, despojándose de su exquisita máscara había amenazado sin tapujos con matar a la víctima si no aceptaban todas sus condiciones y el policía no podía sino apretar los puños intentando descargar una rabia mal contenida ante la exigencia de aquel maldito cabrón. 

    -Necesitaremos… -comenzó a hablar Sempere tratando de controlar el fuego que le ascendía hasta el cerebro. 

    Para eso necesitaremos tiempo, y tú lo sabes –continuó mientras releía la última anotación de Luengo. 

    Tenemos que hablar en primer lugar con el marido y explicarle la situación.  

    Después necesitaremos muchos permisos de los de arriba y tampoco te puedo asegurar nada. 

    -¡Qué decepción señor inspector! Ahora usted también comienza a hablar como un negociador. 

    -Puede que seas tú el que me haya obligado al empezar a hablar como un secuestrador. 

    -Touché. Tienen cuatro horas. No me llamen antes a no ser que sea para comunicarme que van a cumplir con todas y cada una de mis exigencias. 

    Carrington colgó dejando algo más que un vacío en el interior del puesto avanzado de mando.  

  

  


 
    CAPITULO 14 

    -Vale, tenemos mucho trabajo por delante y por fin sabemos qué es lo que piden estos tipos para empezar a negociar –comenzó Estefanía después de que Carrington colgase-. Ahora lo primero…  

    -Jefa, siento interrumpirla, pero tiene una llamada de arriba que no puede esperar –le cortó algo compungido Carreño mientras le alargaba un teléfono. 

    -¿Qué hora es? –preguntó al tiempo que consultaba el reloj analógico que estaba colocado encima de los paneles informáticos. 

    Casi las doce, tendría que haber informado antes. No me extraña que el comisario principal llame para preguntar cómo van las cosas. 

    -No… no es el comisario principal jefa –corrigió Carreño casi con un nudo en la garganta. 

    -¿Entonces quién es? –inquirió intrigada. 

    -Es.. es el DAO, el Director Adjunto Operativo en persona. 

    Estefanía comprendió en ese momento el alcance y la importancia que le iban a dar desde el Ministerio del interior a este asunto. 

    Por regla general, Estefanía tenía que rendir cuentas en muy contadas ocasiones a su jefe inmediato, el comisario principal de la UDEV, y por encima de él en el orden jerárquico de la policía, a grandes rasgos, solo quedaba el Jefe de la comisaría general y el DAO, que era el cargo policial con mayor jerarquía. 

    Por encima del DAO ya solo quedaban los semidioses, es decir, los políticos.  

    El primero de aquellos seres intocables era el Secretario de Estado de Seguridad, por encima de él, el señor Ministro del interior y por último el presidente del gobierno. 

    Unos rendían cuentas a los otros y los otros les devolvían la pleitesía a los unos en forma de especias. 

    Cuando se cambiaba el gobierno se cambiaba la cúpula policial de los puestos más relevantes y santas pascuas. Cada partido político gustaba de tener a su lado a los perros guardianes que podían acariciar sin que les mordiesen la mano. Así había sido y así seguiría siendo por los siglos de los siglos, amén.  

    El hecho de que fuese el mismísimo DAO el que se interesara personalmente por el asunto le daba una idea del cariz que iban a tomar los acontecimientos en caso de que la cosa se torciera. 

    Por otro lado tampoco le sorprendía que le diesen tal importancia al asunto, ya que se trataba del secuestro de una mujer de clase alta, esposa de un alto cargo del CNI a la que además habían capturado como rehén. 

    Cogió aire, se alisó la chaqueta del traje como un torero momentos antes de entrar a la plaza y cogió el teléfono que desde hacía ya un rato le ofrecía un impertérrito Carreño. 

    -A sus órdenes jefe. Justo en este momento iba a informar a mi superior directo de los últimos acontecimientos que se acaban de producir. 

    -Creo que nos saltaremos algunos pasos y podrá informarme a mí de primera mano, si le parece. 

    -Por supuesto. Sobre las seis y veinte de la mañana, unos individuos… 

    -Ahórrese los acontecimientos comisaria. Soy plenamente consciente de lo que ha sucedido hasta que esos putos tarados se han parapetado en ese bar de mala muerte. 

    También sé de la llegada del GEO y que tienen controladas todas las salidas. Lo que quiero es que me detalle lo que nadie más sepa hasta ahora. 

    Créame que no la interrumpiría si no fuera estrictamente necesario, pero el mismísimo secretario de estado me acaba de llamar al enterarse de la noticia.  

    Infórmeme de algo con lo que le pueda contentar de momento para que podamos dejarla tranquila y usted pueda cumplir con su trabajo. 

    -Verá jefe, ha habido un…-por un momento casi comete el error de informarle sobre el cambio de negociador, pero en ese instante Estefanía comprendió que aquel hombre, desde la lejanía y altura de su despacho, no comprendería ni mucho menos aceptaría la idea de que un inspector quemado ajeno a la sección de secuestros estuviese llevando el peso de las negociaciones. 

    -¿Sí? ¿Qué es lo que ha habido? –interrogó impaciente el DAO. 

    -Ha habido una petición por parte de los secuestradores. Nueve millones doscientos mil euros a cambio de que les dejemos salir de aquí con la mujer, a la cual, según ellos, más tarde liberarían. 

    Estefanía debido al silencio que se produjo tuvo que mirar la pantalla del móvil para asegurarse que su superior no había colgado. 

    Puede que solo fuese imaginación suya, pero le dio la sensación de que el DAO no se encontraba a solas en su despacho. 

    -Eso no va a ocurrir. No puede ocurrir –aseveró finalmente el director. 

    -Lo sé jefe. Por supuesto agotaremos todos los caminos y ahora me iba a reunir con mi equipo para comenzar a focalizar cuáles deberían ser nuestras vías de acción, pero necesitamos tiempo y además el hombre con el que estamos negociando no es… 

    -Escúcheme bien. No le voy a enseñar a hacer a estas alturas un trabajo que usted sabe desempeñar de memoria, así que me voy a ahorrar el bochorno de darle unas instrucciones acerca de lo que usted debe de hacer. 

    Ordene lo que tenga que ordenar, haga lo que sea necesario, pero esa mujer tiene que salir hoy mismo de ahí y los secuestradores deben de ser detenidos, o en el peor de los casos abatidos. 

    Al escuchar aquello a la comisaria se le heló la sangre. Jamás había escuchado algo similar por parte de ningún mando policial. Ni siquiera algo que se le pareciera o insinuase. 

    -¿He… he entendido bien señor director? 

    -Por supuesto la vía de la fuerza sería la última a la que recurrir –comenzó reculando el director al darse cuenta de su error de cálculo-, y siempre y cuando no corriera riesgo alguno la integridad física de la señora De Villegas, pero es una opción que no debemos dejar de contemplar. 

    -Por supuesto. 

    -Bien, ¿algo más que me deba contar? 

    -Nos han dado un número de cuenta de un banco de las islas Bermudas y cuatro horas para cumplir con sus peticiones. 

    -Como le he dicho antes… 

    -Eso no va a ocurrir, lo sé señor director. 

    -Confío plenamente en usted y permítame confesarle que han llegado hasta mis oídos el brillante trabajo que está desempeñando en la sección de secuestros. Quizás demasiado brillante como para que su carrera profesional se estanque siendo simplemente comisaria…  

    Soy un defensor de apoyar la proyección de las carreras de mis subordinados que así lo merezcan y creo que la resolución de este asunto con la brillantez que usted ha mostrado en toda su trayectoria profesional sería el colofón ideal para empezar a pensar en el ascenso a Comisaria principal, no sé si me explico. 

    -Cristalino señor director. 

    -Siendo así, no la interrumpo más. Tendrá mucho trabajo por delante. 

    -Ni se lo puede imaginar. 

    -¡Casi se me olvida! Solo una última cosa… -apuntó como restándole importancia- tengo entendido que ha hecho llamar a su presencia al marido de la mujer secuestrada para interrogarle sobre algunas cuestiones. 

    ¿Acaso no les ha llegado la declaración que ha realizado él en sus dependencias esta misma mañana? –interrogó suspicaz. 

    -Así es señor director –confirmó la comisaria camuflando la estupefacción que siempre le producía la filtración de la información más sensible dentro de la cúpula policial-, sin embargo considero que hay puntos y enfoques de vital importancia que no se le han preguntado y que es mejor que conozcamos de primera mano. 

    -¿Cómo cuales? 

    Fue entonces cuando la comisaria comprendió el alcance real de los hechos y hasta dónde abarcaban los tentáculos del poderoso y oscuro CNI. 

    -Verá señor director, todavía estamos elaborando hipótesis y nos quedan muchos interrogantes que plantear. Puede incluso que cuando se persone el señor Landázuri se nos abran nuevas vías de investigación dependiendo de lo que nos manifieste, así que por el momento no tenemos un guión establecido. 

    -Comprendo… -dijo el superior con una voz que denotaba más contrariedad que comprensión. 

    No se preocupe, no le haré perder más tiempo. Yo mismo notificaré a su superior lo que me acaba de informar para que se pueda meter de lleno en su trabajo. 

    -Se lo agradezco. 

    -No dude en comunicarme personalmente cualquier incidencia o novedad relevante que suceda. 

    -Así lo haré. 

    -Comisaria… 

    -¿Sí jefe? 

    -Buena suerte. Creo que la va a necesitar. 

    -¿Qué tal va todo? –se acercó en ese momento Luengo a Salinas frente a la pequeña mesa del lateral donde estaba depositada la bandeja con los cafés. 

    Salinas en un gesto instintivo miró a su alrededor, Estefanía acababa de hablar con el DAO, pero se había apartado un poco del resto y estaba de nuevo manteniendo una conversación telefónica con alguien, seguramente el comisario principal para, haciendo caso omiso a las indicaciones del director, informarle de primera mano de lo ocurrido.  

    Al fin y al cabo era su jefe, el jefe al que debía rendir cuentas y no querría que le llegase información por cualquier otra vía que distorsionase la realidad. O al menos la realidad que ella estaba dispuesta a contar. 

    Ventura por suerte había salido un momento del interior del puesto de mando y Fonollosa y Carreño estaban a lo suyo; uno con sus anotaciones y otro con sus monitores y registrando archivos de audio. Nadie parecía prestarles la más mínima atención por lo que se sintió algo liberada para contestar. 

    -Bien, como siempre –contestó ella consciente de que aquello, lejos de tratarse de una simple charla entre colegas, era el preludio de una conversación pendiente que llevaba demasiado tiempo enquistada-, no me puedo quejar. 

    -Escucha Verónica… -comenzó Luengo como si estuviese tragando cristales- creo que te debo una disculpa, cara a cara. 

    -No es necesario Diego, en serio –atajó rápidamente la mujer intentando evitarse un mal trago para ambos. 

    -Sí, sí que lo es. Cuando decidiste… cuando lo nuestro acabó, me comporté como un gilipollas y si no he ido a hablar contigo antes únicamente es por la vergüenza que sentía. 

    Siento habértelo hecho pasar mal y espero que a partir de ahora me veas como un compañero con el que puedes contar y no como a un desgraciado al que hay que evitar. 

    Salinas se le quedó mirando un instante. El instante en el que recordó qué era lo que en su día tanto le había atraído de ese hombre. Seguía teniendo mucha labia, mucho carisma, seguía siendo bajito pero seguía estando bueno y sobre todo todavía seguía recordando lo bien que follaba. 

    Por un breve momento irracional estuvo tentada a aceptar la bandera blanca sin condiciones, a darle una segunda oportunidad, pero sabía que eso sería traicionar unos principios con los que tan a gusto se sentía y a los que había jurado fidelidad eterna. 

    -Acepto tus disculpas, pero me lo hiciste pasar muy mal.  

    -Lo sé, yo… 

    -No te preocupes –dijo sin dejarle continuar-, te sigo viendo como a un buen compañero y a partir de ahora te volveré a ver como un amigo, pero en lo que respecta al resto nada ha cambiado. 

    -Lo entiendo y lo comprendo, simplemente quería decirte que… 

    -¡Atención todos! –bramó la comisaria nada más colgar el teléfono a sus espaldas abortando una conversación ya para entonces estéril - tenemos mucho trabajo por delante y os quiero enchufados a tope. 

    -¿Dónde está Ventura? –preguntó tras recorrer la estancia de un vistazo. 

    -Aquí jefa, había salido un momento –anunció el inspector abriendo la puerta en ese instante. 

    -Inspector, llevamos algún tiempo trabajando juntos y creo que ya me conoce. Suelo ser bastante flexible en cuanto a horarios se refiere, pero en un día como el de hoy me gusta ser, como jefa del grupo que dirijo, la persona que marque el ritmo y tiempo de trabajo así como los momentos de descanso. 

    -Lo sé jefa, pero tenía una llamada de mi mujer y parecía importante. Al parecer mi hija se encuentra algo mal –puntualizó Ventura utilizando esa explicación como paraguas ante el chaparrón que se le avecinaba. 

    -Lo siento –contestó la comisaria rebajando pulsaciones- ¿algo serio? 

    -Fiebre y vómitos, lo que suele pasar en estas edades. 

    -Bien, si la cosa empeora ya sabe que no tiene ni que pedírmelo… -aclaró con una punzada de culpabilidad. 

    -Gracias jefa. 

    -Sigamos, acabo de hablar con el DAO y con el comisario principal –informó corroborando la suposición de Salinas- y hay mucha presión, demasiada por parte de los de arriba para que resolvamos este asunto de una forma rápida y brillante. Así que más nos vale ponernos manos a la obra porque nos jugamos todos mucho. 

    -Especialmente la mujer –apuntó Fonollosa sin dejar de escribir. 

    -Sobre todo la mujer –reconoció Estefanía. 

    Ahora quiero que cualquier idea, sugerencia o suposición que tengáis, por pequeña que sea o por incoherente que parezca, la expongáis delante del resto para ver si encontramos algo con lo que empezar a trabajar. 

    Como suele pasar en estos casos en los que se plantea una lluvia de ideas, el silencio fue el primer protagonista incómodo en aparecer. 

    -Qué me podéis decir de las peticiones de ese loco –intentó dirigir el proceso Estefanía tomando asiento. 

    -No está loco –intervino de nuevo Fonollosa. 

    -¿A qué se refiere? 

    -A nada en particular, simplemente digo que por lo que estoy analizando de él no creo que sea una persona “loca”, ni siquiera desequilibrada. Sospecho que es alguien analítico y tremendamente paciente, con control sobre sus actos e increíblemente reflexivo. 

    Haríamos mal en subestimarle considerándole un loco solo porque tenga una forma de expresarse poco corriente en estos casos. 

    -De acuerdo, tiene razón. Dicho lo cual, ¿alguien me puede aportar algo sobre las peticiones de Carrington? 

    -Creo que no es ningún farol lo de su salida –comentó Luengo. 

    Imagino que si accedemos a lo del coche saldrán de ahí ocultos todos bajo un mantel con la víctima entre medias para que nuestros tiradores no sepan en ningún momento si están apuntando a los secuestradores o a Gloria. 

    -¿Y qué pasará cuando se monten? –interrogó Ventura- Alguien tendrá que conducir y en ese momento no creo que pueda ir tapado con un mantel. 

    -No le hará falta. Es evidente que el conductor será uno de ellos y al menos otros dos irán tapados en el asiento de atrás con la mujer, posiblemente colocándola en medio. 

    Si disparamos al conductor ellos se podrían poner nerviosos y acabar disparando en cualquier dirección, incluso llegar a matar a la mujer. 

    -¿Carreño qué opinas acerca de colocar algún aparato de seguimiento en el vehículo? –se dirigió Estefanía al de sistemas especiales. 

    -Factible. En mi opinión el momento en el que salgan será el de máxima tensión para ellos, por lo que dudo en que se paren a registrar el coche en profundidad. Lo único que querrán es salir de aquí pitando sin que nadie les siga. 

    -¿Y si de verdad tienen algún dispositivo para localizar micros tal y como ha insinuado Carrington? –recordó Salinas. 

    -Pudiera ser, y aunque ya sabéis que no puedo desvelar gran cosa sobre nuestros procedimientos, aún en el caso de que contasen con algún aparato de rastreo electrónico, nuestras “chicharras” de última generación son prácticamente indetectables –aseguró con una sonrisa que evidenciaba cierta dosis de orgullo. 

    -Vale, pongamos que me paso por el forro las indicaciones del DAO y dejamos que esos delincuentes salgan del bar en compañía de la mujer con uno de nuestros coches. 

    ¿Qué vendría luego? –preguntó la comisaria. 

    -Les podríamos rastrear sin problemas, pero nos arriesgaríamos a que en un momento dado hiciesen algún cambio de coche y les acabásemos perdiendo –explicó Luengo-. En ese caso solo nos quedaría pagar y dejar que se salieran con la suya. 

    -No me gusta, demasiado riesgo… -apuntó Estefanía frotándose con ambas manos el rostro. 

    -¿Cree que el marido estaría dispuesto a pagar? –cuestinó Salinas. 

    -No lo sé, aunque dudo que pueda reunir semejante cantidad de dinero así como dudo que aun teniéndola tuviera intención de entregarla -aventuró la comisaria-. De todas formas es una opción que no nos podemos ni plantear.  

    Si permitiésemos que unos secuestradores acorralados se salieran con la suya y cobrasen hasta el último euro de lo exigido, una vez filtrado el dato a la prensa, tendríamos al día siguiente como una decena de secuestros solo en Madrid. 

    Lo de México D.F. se iba a quedar en un cuento de hadas comparado con lo nuestro. 

    Fonollosa, si finalmente algo sale mal, ¿cree que serían capaces de asesinar a Gloria? 

    -Tal y como ha dicho el propio Carrington no le veo como una persona sanguinaria que se deje llevar por los instintos, sin embargo sí que le creo capaz de dejar que sean otros los que cumplan con el trabajo sucio con tal de demostrar su posición de fuerza aunque eso les supusiera un trágico final. Es una baza sobre la que no arriesgaría. 

    -No nos está dejando muchas opciones… -reconoció Estefanía. 

    -Algo no cuadra en todo esto –apuntó Luengo. 

    -¿A qué te refieres? 

    -Al dinero, a la cantidad de dinero que ha exigido.  

    En primer lugar me parece algo desorbitado para un asalariado por muy dirigente del CNI que sea. 

    O han equivocado el objetivo, cosa que dudo, o hay algo que se nos está escapando. 

    Además tampoco me cuadra la cifra. 

    -¿Por? 

    -Se trata de algo muy concreto, nueve millones doscientos mil. Puede parecer una tontería, pero prácticamente en la totalidad de los casos de secuestro los delincuentes exigen cantidades redondas, como medio millón, dos millones… 

    -¿Y si el dinero no fuera lo verdaderamente importante? –conjeturó Salinas. 

    -Pues si el dinero no es lo importante en un secuestro, ya me dirás tú qué lo es –replicó escéptico Ventura. 

    -Él mismo ha reconocido que aparte del dinero le mueven otros intereses personales, o algo así –aclaró la subinspectora. 

    -“Mentiría si le dijese que detrás de todo este asunto no existen otras compensaciones mucho menos materiales de índole personal” –puntualizó Fonollosa revisando una de sus notas. 

    -Eso mismo –continuó Salinas enarcando las cejas-, pues bien, ¿y si hubiera algo más importante para él que el tema del dinero? Puede que eso explique que esté exigiendo una cantidad que sabe de antemano que ni queremos ni podemos pagar. 

    -¿Y entonces por qué hacerlo? ¿Cuáles son esos motivos de índole personal a los que se refiere?–preguntó Estefanía interesada en ese nuevo enfoque. 

    -No tengo ni idea jefa –reconoció la subinspectora encogiéndose de hombros- era una simple suposición. 

    -Cuando, aparte de los económicos, le pregunté por los motivos que le movían a hacer todo esto me insinuó que ya nos lo había dicho pero que nosotros no nos habíamos dado cuenta. Utilizó una frase… no hay peor ciego que el que no quiere ver, creo que fue –recordó Sempere. 

    -“Ni peor sordo que el que no quiere escuchar” –agregó Fonollosa tras una nueva consulta a sus notas. 

    De acuerdo, ya está bien de ir dando palos de ciego –anunció Estefanía mientras se remangaba las mangas de su chaqueta. 

    Carreño, puede que Carrington haya deslizado algo importante entre todo ese montón de chorradas y se nos haya escapado. Ponte a revisar las grabaciones y si encuentras algo significativo, por leve que sea, nos lo comunicas –ordenó Estefanía. 

    Ventura, tú ponte en contacto con la UDEF, los de delincuencia económica y fiscal y que investiguen todo lo que puedan de esa cuenta en las islas Bermudas. 

    -A la orden. 

    -Salinas, dales un tirón de orejas a los de instituciones penitenciarias y recuérdales que quería el informe del tal Ramiro para ayer. Quiero saber si los compinches que tenía ese desgraciado en el trullo son los cabrones esos de ahí adentro. 

    -Me pongo a ello jefa. 

    -Fonollosa, le he visto haciendo anotaciones sin parar mientras escuchaba a Carrington, ¿tiene algo relevante que aportar? 

    -Varias cosas jefa. Quizá no nos conduzcan a nada, pero… 

    -Le escuchamos. 

    -Bueno, en primer lugar me gustaría incidir en la frase en la que ha afirmado que había otros motivos aparte de los económicos. No creo que se trate de un simple engaño ya que no ha vuelto a insistir en el tema, centrándose desde entonces únicamente en el factor monetario. 

    -¿Qué es lo que nos quiere decir? 

    -Que no descartaría cualquier hipótesis por descabellada que pareciera. 

    -Lo tendremos en cuenta, Carreño ya está revisando las cintas. ¿Algo más? 

    -Varias cosas más, de hecho –puntualizó con un tono que dejaba entrever que era la clase de persona a la que le encantaba escucharse. 

    Cuando el inspector Sempere le preguntó por teléfono a Gloria por si sabía de la existencia de algún enemigo de su marido que pudiese estar detrás de esto, Carrington le cortó instantáneamente, por lo que me hace suponer que el señor Landázuri, el marido de la mujer secuestrada, podría saber la identidad de la persona que se encuentra detrás de todo esto. 

    -No sé si lo acabo de comprender… -reconoció Estefanía. 

    -Si se tratasen de criminales comunes, anónimos hasta el día de hoy para la familia, y que hubiesen elegido a su víctima al azar bajo ciertos parámetros económicos, Landázuri o su mujer no tendrían ni idea de quién podría ser la persona o personas que han secuestrado a Gloria, y por tanto habría dejado que la mujer respondiera a la pregunta. 

    -Tiene sentido. Le preguntaré al respecto al marido. 

    -Por otro lado Carrington ha solicitado mientras hablaba con Sempere que sonase de fondo un fragmento de su ópera favorita, alegando que podría ser la última vez que la disfrutase. 

    -Eso es porque sabe que le vamos a trincar –apuntó con una mueca Ventura. 

    -Dudo que sea ese el motivo, en las cárceles aparte de otras muchas comodidades disponen de radios y reproductores de música. 

    Lo que esa frase me indica, y eso es lo que me preocupa, es que si al final las cosas se le tuercen no está dispuesto a entregarse o dejarse detener. 

    -¿Qué quiere decir, que cuando se vea acorralado se pegará un tiro? –preguntó Luengo. 

    -Es una posibilidad, aunque por lo poco que he podido analizar de él, no tiene el perfil requerido en el que se detecten espectros autolíticos. 

    -En cristiano si no le importa Fonollosa –recondujo Estefanía. 

    -Que no creo que se pegue un tiro llegado el momento, sino que es más de los de morir matando ¿Queda más claro así? 

    -Mucho mejor. Siga. 

    -Estoy de acuerdo con Luengo, la cantidad tan exacta de dinero no puede ser fruto del azar, ni tampoco una cuestión matemática de partición entre los integrantes del grupo, por lo que me decanto más por pensar que esa cantidad por sí misma encierra un mensaje. 

    -¿Un mensaje? ¿Para decirnos qué? 

    -Lo ignoro, de cualquier forma no creo que ese mensaje vaya dirigido a nosotros. 

    -¿A Landazuri? 

    -Es una posibilidad entre otras. Pero ya le digo que por el momento son solo conjeturas. 

    Por otro lado, Carrington ha demostrado tener un extenso y detallado conocimiento de nuestros procedimientos, por lo que me resulta bastante contradictorio pensar que intentará escaparse realmente en un vehículo que nosotros le hayamos dejado. 

    Presiento que es consciente de que ese vehículo irá previamente equipado con los más modernos sistemas de escucha y localización, por lo que me extraña que utilice una baza que le suponga una desventaja para su propósito. 

    -¿Dónde quiere ir a llegar? 

    -Creo que o tiene preparado algo más una vez coja ese coche o lo de la fuga en el vehículo es una mera distracción, lo que supondría que estuviese planeando salir de allí de otra forma. 

    -¿Salir de ese bar? ¿Cómo? –interrogó incrédulo Ventura con los hombros encogidos y las palmas hacia arriba. 

    -Eso es algo que me temo tendremos que descubrir antes de que suceda. 

    -Buenas aportaciones Fonollosa –admitió la comisaria girándose para seguir dando indicaciones. 

    -Hay algo más jefa. Una última cosa… -apuntó Fonollosa ya a su espalda. 

    Puede que se trate de una tontería, pero usted ha dicho antes que… 

    -Dispare inspector. 

    -Ha sido algo que ha dicho la mujer cuando le han puesto al teléfono. 

    Según tengo anotado, exactamente lo que dijo fue “Yo solo quiero salir de aquí y poder estar junto a mi marido”. 

    -¿Y qué hay de raro en eso? –protestó Estefanía. 

    -Somos personas señora comisaria, pero está demostrado que en situaciones límite adquirimos instintos puramente animales; comer, beber, matar… en definitiva sobrevivir.  

    En una catástrofe en la que corra peligro tu propia vida casi nadie piensa en el prójimo, a no ser que se trate de un ser querido como un hijo. El ser humano genéticamente está ideado para, en casos extremos, buscar únicamente la supervivencia, cueste lo que cueste. 

    Las chicas que murieron años atrás en el concierto de un DJ en un recinto de la Casa de Campo no murieron por otra cosa que no fueran los empujones, los pisotones y la falta de aire que provocó la propia estampida de la gente que trataba de huir. 

    Solo intentaron socorrerlas en última instancia aquellos que de algún modo se sintieron fuera de peligro. 

    -¿A dónde quiere llegar? 

    -En una situación extrema, como la que está sufriendo Gloria en estos momentos, inicialmente secuestrada en el maletero de un coche, y finalmente rodeada por criminales dispuestos a asesinarla, no creo que sea coherente que su principal deseo sea estar en los brazos de su marido. 

    -Bueno, primero ha dicho que quería salir de ahí… -apuntó la comisaria. 

    -Sí, y eso es lo normal, pero lo que no es lógico que inmediatamente después lo que más le reconforte sea la compañía de alguien que no supo defenderla o evitarle todo el mal que está sufriendo. El cerebro humano no funciona así. 

    Las víctimas de un secuestro en lo primero que piensan es en poder salir del lugar donde están retenidas a toda costa. Lo segundo en lo que piensan es en huir de allí, y lo tercero y último es poder escapar de allí. 

    Su cerebro no alberga otra idea que no sea esa. Como mucho alguna emotiva mención, pensando en un trágico final, dedicada a sus hijos, pero le aseguro que ni en el hipotético caso en que Julieta hubiese sido secuestrada, su primer recuerdo habría ido para Romeo. 

    Luengo asintió con la cabeza corroborando la teoría de Fonollosa, amparado por su propia experiencia personal como negociador del cuerpo. 

    -Nuevamente se me escapa lo que está a punto de decirnos Fonollosa -comentó Estefanía removiéndose inquieta en la silla. 

    -Creo que Gloria está… cómo lo diría… -arrastró la frase tratando de encontrar las palabras correctas- sobreactuando. 

    -¿Dice que está metida en todo esto? –interrogó estupefacta la comisaria incorporándose nuevamente al dar un salto de la silla. 

    -Digo que su reacción no es del todo lógica. Me atrevería a decir que resulta artificial. Los verdaderos motivos es algo que ignoro, puede que sea cómplice de los criminales como usted indica, o puede que se sienta obligada a justificarse delante de nosotros o de su marido por alguna razón. Su actitud podría darse por cualquier circunstancia que nosotros, por el momento, ignoramos. 

    Lo único que puedo aportar es que se trata de una simple conjetura que no se sustenta en ningún fundamento, por lo que les pido que la traten como tal. 

    -Joder Fonollosa… -masculló Estefanía tapándose la cara con una mano- por si no estaban bastante liadas las cosas viene usted y nos las lía aún más. 

    -No es esa mi intención señora comisaria. 

    -Lo sé, lo sé. Es solo una forma de hablar, le agradezco todo lo aportado. 

    -Jefa –interrumpió Salinas que había estado al teléfono durante la exposición de Fonollosa. 

    Tengo algo -anunció mientras recogía varios folios de la impresora ojeándolos por encima-. Por fin me han contestado los de la cárcel de Soto del Real a través de instituciones penitenciarias, sobre la consulta que les hicimos acerca de los posibles compinches de Ramiro. 

    -Dame buenas noticias Salinas, por dios. Ahora mismo las necesito. 

    -Les tenemos jefa. Al grandullón y al calvo pequeñito con pinta de contable. Eran compañía habitual del tal Ramiro tanto en el comedor como en el patio de prisión y además cuadran sus fechas de salidas. 

    Del tercer secuestrador al no tener descripción física no han podido aportar gran cosa. 

    -¿Nos tenemos que preocupar? 

    -Del gigantón sí. Es un tipo peligroso con un amplio historial delictivo al que no le falta de nada. Atraco a mano armada, tentativa de homicidio, diversos robos con violencia, numerosos robos con fuerza… en fin, un amplio ramillete del código penal en su vertiente más violenta.  

    Además acorde con el informe era alguien conflictivo dentro de la propia cárcel que actuaba como matón o guardaespaldas, según fuera el que pagase. 

    -Ya veo. Y del otro, del contable, ¿qué tenemos? 

    -Eso jefa… eso es lo que no se va a creer. 

  

  


 
    CAPITULO 15 

    Después de más de treinta años de servicio a tus espaldas, cuando crees que ya nada ni nadie, dentro del siempre sorprendente mundillo de la delincuencia, te va a dejar estupefacta, va la subinspectora que tienes a tu cargo y te destroza de un plumazo todos los esquemas que durante años te has ido fraguando en tu cerebro de veterana comisaria. 

    Del tal Carrington se podía esperar cualquier cosa; que a pesar de su frágil aspecto fuese un peligroso criminal, que fuera el cerebro de una banda organizada, que se tratase simplemente de un padre en paro  desesperado que había recurrido a la vía rápida para obtener dinero, o incluso que fuese el encargado de la ferretería de la esquina de al lado.  

    Cualquier cosa le hubiese cuadrado excepto lo que acababa de escuchar en palabras de la voluptuosa subinspectora. 

    -Repítemelo Salinas a ver si esta vez lo entiendo –pidió la comisaria con gesto de cansancio. 

    -Ya se lo he dicho jefa. Únicamente ha sido detenido una vez, con motivo de un delito contra la corona, por el que cumplió condena en Soto por poco más de dos años. 

    De eso hace ya casi tres años. Después y antes de eso, nada. Ciudadano ejemplar. 

    Abel Márquez, natural de Cuenca, cincuenta y ocho años, profesor de universidad en Ciudad Real hasta su detención en el 2016, viudo y sin hijos. Sin perfil en redes sociales ni afiliaciones ni fobias políticas conocidas. 

    -¿Cuál fue la causa de la muerte de su mujer? –se interesó Fonollosa. 

    -Naturales. Ya lo he comprobado. Un infarto cerebral se llevó a su esposa hace ya casi veinte años. 

    -¿Y del delito contra la corona? –interrogó Estefanía escéptica. 

    Hasta la fecha no conocía a nadie que hubiese pisado prisión por ese delito aparte de los titiriteros esos medio subnormales.  

    En la cárcel por esos temas solo entran pro-etarras que se han pasado de la raya o anarquistas catalanes que utilizan la imagen del monarca para hacer una barbacoa callejera. No me cuadra que un profesor universitario manchego entre en ese selecto ramillete. 

    -No tenemos nada al respecto. No sabemos lo que realmente pasó cuando le detuvieron. No consta en ningún registro policial ni hay ningún atestado de referencia. Tampoco sale ninguna noticia en internet por pequeña que sea. 

    -Eso es imposible, algo tiene que haber. 

    -Lo he revisado varias veces jefa. Nada.  

    Es como si alguien hubiese borrado cualquier diligencia, auto o noticia referente al motivo de su detención. 

    -¿Puede que ese borrado sea obra del CNI? –preguntó con cautela Luengo. 

    -Pero en ese caso, ¿qué tendría que ver Landázuri o el CNI con la casa real?  

    -Puede que se trate de un loco que un buen día intentase atentar contra el rey o algo parecido y ahora la haya tomado con el CNI –apuntó Ventura. 

    -¿Y para ello se rodea de una panda de criminales y secuestra a la mujer de un alto cargo del que nadie sabe siquiera de su existencia? –cuestionó Estefanía. 

    -La comisaria tiene razón –apoyó Fonollosa-. Lo del delito contra la corona suena a un acto impetuoso, irreflexivo e improvisado. 

    Sin embargo en esta ocasión estamos frente a un delincuente que muestra que ha estado preparando un secuestro durante largo tiempo con detenimiento y de forma paciente y minuciosa. 

    Además el tipo de personas que cometen esos actos, como abofetear al presidente o apuntar con una mira telescópica al rey, buscan notoriedad, realizan una acción directa e inmediata entre sus actos y la figura contra la que quieren protestar, justo lo contrario a un secuestro de alguien anónimo para la opinión pública. 

    -¿Entonces no le cuadra su historia? –se interesó la comisaria preguntándole directamente al psicólogo. 

    -No me cuadra su único antecedente del que tenemos constancia con la acción que ha llevado a cabo hoy. Es como si se tratase de dos personas distintas y no le encuentro lógica ni relación alguna. 

    Sin embargo sí que me cuadra el hecho de que fuese un catedrático de universidad. 

    Hasta la fecha le veía demasiado impostado, como si tratase de aparentar algo que realmente no es. 

    -¿Qué quiere decir? 

    -Sus expresiones, la riqueza de vocabulario, sus exquisitos modales… no se comportaba como un delincuente al uso inmerso en medio de una negociación con rehenes. Parecía más bien que estaba tratando de representar algún prototipo de personaje de película o de serie de televisión donde el líder del grupo siempre es un cerebro. 

    -¿Y ahora sí que le cree? 

    -Bueno, el hecho de haber sido catedrático explicaría sus modales, su manera de hablar, el hecho de que parezca disfrutar hablando y que disfrute aún más cuando sepa que hay gente que le escuche. 

    En resumen –sintetizó al descubrir un gesto de impaciencia en la comisaria-, antes creía que Carrington estaba representando un papel, ahora creo que ese hombre de ahí dentro está de algún modo disfrutando con todo esto.  

    Si tuviera que definirlo de alguna forma diría que en el fondo piensa que nos está dando una de las lecciones a las que tan acostumbrado estaba. 

    -Puto loco egocéntrico… musitó Luengo entre dientes. 

    ¿Pero entonces por qué Landázuri? –añadió algo extrañado-. Si parece imposible que tenga ni de lejos el dinero que pide Carrington y tampoco parece que tenga relación con el historial criminal de ese tarado, ¿por qué elegirle a él como víctima? 

    -En realidad aquí la víctima es su mujer, que continúa secuestrada ahí dentro –apostilló Salinas con cierto resquemor. 

    -Tienes razón –admitió Luengo-, pero por encima de eso aún hay algo que es lo que más me intriga en todo este asunto, ¿por qué un catedrático se iba a meter en un fregado como éste? 

    -Esa es la clave de todo, y eso es precisamente lo que tenemos que averiguar cuanto antes –apuntó la comisaria. 

    Os recuerdo que no podemos descartar ninguna opción todavía –indicó Estefanía-. Ni siquiera esa posible conexión entre la corona y el CNI.  

    -¿Y usted cree que Landázuri puede estar detrás de todo? 

    -Eso es algo que pienso preguntarle en persona.  

    Ventura, ¿sabemos algo del marido de la secuestrada? 

    -Le he vuelto a llamar hace unos diez minutos jefa. Ante mi insistencia me ha contestado algo mosqueado que había ido a recoger a su abogado y que se presentarán aquí en unos veinte minutos. 

    -Insisto, ¿por qué no está ya aquí? –se preguntó Fonollosa. 

    -Ya lo he explicado, ha dicho que tenía que recoger a su abogado y que en… 

    -No me refiero a eso. Como he argumentado, si secuestran a tu mujer, lo primero que haría un marido preocupado después de cumplir con lo que te pida la policía, sería acudir al lugar donde tienen retenida a tu esposa para interesarte de primera mano y de forma inmediata por todo lo que le ocurra. 

    Sin embargo él, después de declarar ha desaparecido y tras volverle a llamar por segunda vez se ha tomado su tiempo y ha decidido ir a recoger a su abogado antes de presentarse aquí. 

    La reflexión del psicólogo provocó un denso silencio entre los policías. 

    -¡Jefa! Tengo algo –anunció de repente Carreño posicionando uno de los monitores para que el resto pudieran observar la pantalla mejor. 

    Por fin han llegado las grabaciones de las cámaras de vigilancia de los de Securitas Direct. 

    -¿No decías que al tener la alarma desactivada no se habría recogido ningún tipo de grabación? 

    -En el interior no. Es lo que sucede con las videocámaras normales, es decir en las cámaras corrientes que instala la gente dentro de su domicilio para asegurarse que nadie de la empresa de seguridad pueda ver el interior de su casa cuando le plazca, de este modo solo se recogen imágenes de los supuestos ladrones cuando nadie está dentro del domicilio y la alarma se encuentra activada. 

    -Pero… 

    -Pero existen otro tipo de cámaras,  que tienen grabación fija las veinticuatro horas al día sin interrupciones. Esas son las que se colocan en cualquier comercio o las que instalan los ricachones sobre las tapias de sus fincas apuntando hacia la calle o al jardín exterior. Éstas últimas son bastantes más sofisticadas y caras, ya que generalmente llevan incorporadas visión nocturna, luces automáticas y detector de movimiento. 

    -Y Landázuri tiene una de esas. 

    -Dos concretamente, una en la zona delantera de la vivienda y otra en la trasera, pero… 

    -No me jodas con más “peros” Carreño. 

    -Me temo que sí jefa. La empresa de seguridad solo nos ha enviado las grabaciones de la parte delantera. Alegan que la de la cámara trasera por problemas técnicos no recogió ninguna grabación. 

    -¡Y una polla en vinagre! –explotó la comisaria. ¿Me quieres decir que no hay nada grabado del asalto del atracador abatido ni de los posteriores disparos de Landázuri que acabaron con su vida? 

    Carreño sin atreverse a pronunciar palabra se limitó a asentir con la cabeza. 

    Ponme con los de la empresa de seguridad –ordenó la comisaria enfurecida. 

    -Jefa… 

    -¡He dicho que me pongas con ellos! 

    -Jefa les he insistido en ese punto. Me han asegurado que no existen grabaciones de la cámara trasera y que si tenemos algo que objetar al respecto hablemos directamente con el despacho del DAO. 

    -¿El DAO? ¿Y qué cojones pinta aquí el…? –la pregunta se le quedó congelada en la garganta al comprender la cruda realidad de los hechos. 

    -Al parecer gente del mismísimo despacho del director solicitó antes que nosotros  esas grabaciones, dando por buenos esos problemas técnicos y ordenando a la empresa de seguridad que ante cualquier posible queja de algún otro policía involucrado en el caso, nos remitieran a ellos. 

    Creo que estamos atados de pies y manos en ese asunto. 

    -Joder con el CNI… -masculló Luengo- hay que reconocer que se mueven rápido y tienen buenos contactos. 

    -Cuando todo esto acabe –anunció Estefanía apretando los dientes- mucha gente va a tener que dar explicaciones de lo que aquí está pasando, ya sea el DAO o la madre que le parió. Eso os lo aseguro. 

    ¡Carreño! Mientras tanto juguemos con las cartas que han repartido. Pon la grabación de la cámara de la zona delantera. 

    El especialista tecleó con celeridad y tras varios clicks de ratón la imagen en tonos grises de un pequeño pero elegante jardín perteneciente al patio de una casa unifamiliar apareció en la pantalla. 

    La hora que figuraba en la parte de abajo de la grabación marcaba las seis y diez de la mañana y no se observaba ningún tipo de movimiento. 

    -Pásala un poco hasta que aparezcan nuestros amigos. 

    A las seis y dieciocho con veinte segundos, según el reloj de la pantalla, hicieron acto de presencia dos individuos vestidos con ropa oscura, tapados con pasamontañas y guantes. 

    Tras unos segundos de titubeo, avanzaron por el sendero que llevaba hasta la entrada del casoplón y abrieron con inusitada facilidad perdiéndose en el interior de la vivienda. 

    -Tenían llaves –apuntó Salinas-. Han abierto la puerta demasiado rápido como para tratarse de una llave falsa o aplicarle el bumping. 

    -¿Y de dónde coño las sacaron? ¿De alguien de dentro? 

    -Quizá tuvieran un cómplice entre el servicio… -conjeturó Luengo. 

    -Es posible. Ya investigaremos a fondo ese punto más adelante –aseguró Estefanía-. Carreño sigue con la grabación –ordenó al técnico que había congelado la imagen tras el apunte de Salinas. 

    Treinta segundos después en la pantalla aparecían los dos mismos hombres agarrando cada uno de un brazo a una mujer rubia, de atractiva figura y elegantemente vestida, sin duda Gloria, dirigiéndose con urgencia de vuelta a la calle. 

    La mujer avanzaba por el sendero camino a la calle, torpemente y casi en volandas mientras la sujetaban los dos hombres entre tímidos intentos de forcejeo. 

    Otros treinta segundos después aparecía desde dentro de la casa un hombre en pijama empuñando una pistola y atravesando el sendero corriendo a toda prisa tras los pasos de los secuestradores. A todas luces se trataba de Landázuri. 

    A los dos minutos regresaba al interior de la casa por el sendero visiblemente alterado.  

    -Después de esto ya no se observa nada hasta la llegada de los primeros zetas –anunció Carreño. 

    -No me lo creo –inició Ventura. 

    -Yo tampoco –coincidió Luengo-. Han tardado demasiado poco, apenas treinta segundos, en entrar en la casa, localizar a la mujer y sacarla en volandas.  

    Cualquier mujer, al ver a dos hombres encapuchados en su propia casa gritaría, patearía, correría o se intentaría defender. No saldría en menos de medio minuto en brazos de su captores como si nada. 

    -Puede que la intimidaran con el arma y ella se quedase bloqueada por el miedo –aventuró Salinas-. A veces una pistola apuntándote directamente a la cabeza resulta un poderoso elemento de persuasión. 

    -No parecía bloqueada, parecía más bien… resignada –puntualizó Estefanía. Desde luego hay algo raro en su actitud. 

    -Hay algo más raro todavía que su actitud –apostilló Fonollosa desde su silla. 

    -¿Y es…? 

    -Me vuelvo a preguntar qué hacía esa mujer, a la cual no se le conoce trabajo alguno, en la entrada de su casa a las seis y veinte de la mañana perfectamente vestida y arreglada. 

    -Joder… les estaba esperando –comprendió casi entre susurros Estefanía. 

  

  


 
    CAPITULO 16 

    -Jefa, el señor Landázuri ya está aquí. Se encuentra afuera esperando en compañía de su abogado a que le permita pasar.  

    -Bien, que pasen. 

    Momentos después entró Ventura con un hombre excelentemente trajeado, bastante corpulento y con unas entradas que ganaban terreno en su ancha frente coronada por un pelo engominado hacia atrás. Se podría considerar una versión mejorada de Amedo, aquel capullo de gatillo fácil y algo chapucero que saltó a la fama por pertenecer a los GAL. 

    Estibaliz se sorprendió por su imponente presencia y su mirada gélida. Se esperaba un hombre desmejorado, abatido y sobrepasado por la situación, pero el hombre que entró en el barracón emanaba seguridad y arrogancia a partes iguales. 

    A su lado entró en silencio un hombre delgado con barba y una escueta coleta cana perfectamente arregladas. Vestía caro igualmente y su mirada evidenciaba cautela. 

    -Buenos días –se adelantó el abogado de la coleta canosa a la comisaria lanzando el saludo al aire-, soy Juan Clochas, abogado de mi representado el señor Enrique Landázuri Izarduy, el esposo de Marta de Villegas y Rocasola –dijo emulando a un paje que anunciase la presencia de un príncipe en un salón del imperio austro-húngaro. 

    -Comisaria Estefanía Delicias –replicó aquella mujer que en nada se parecía a Sissi la emperatriz-, un placer conocerles –se obligó a decir para cumplir con el protocolo social al tiempo que les extendía la mano a ambos. 

    -¿Podría explicarnos cuál es el motivo de nuestra presencia aquí? –interrogó el abogado tomando nuevamente la iniciativa. 

    Francamente, me ha extrañado bastante el hecho de que hayamos sido nuevamente citados.  

    Mi cliente ha sido oído en declaración durante algo más de una hora en dependencias policiales y su exposición de los hechos ha sido lo suficientemente detallada y concreta como para que sea necesaria su presencia nuevamente o se vea obligado a prestar una segunda declaración, y más si tenemos en cuenta, debido a las excepcionales circunstancias por las que está atravesando, que su estado de ánimo no es el más apropiado como para que le estén importunando continuamente. 

    Estefanía se quedó mirando en silencio a aquella rata. Los abogados le solían provocar ardor de estómago. No se trataba de nada personal, se podría decir que más bien era algo genético, instintivo, natural.  

    Al igual que por regla general ningún perro soporta la presencia de los gatos y viceversa, ningún policía soportaba la presencia de los abogados y viceversa.  

    Por supuesto, y adelantándome a los expertos en la materia, se dan casos en los que en un mismo domicilio conviven perros y gatos, al igual que se dan extraños e incongruentes casos en los que existen matrimonios formados por policía y abogado/a, pero generalmente y a la larga, tanto en una como en otra situación, el final inevitable suele ser un salón con muebles destrozados o un divorcio tan anunciado como traumático. 

    La alergia que le producían los abogados a la comisaria se veía acrecentada si, como era el caso, el letrado en cuestión defendía únicamente a clientes ricos y se creía el tipo más inteligente del mundo. 

    Y muy posiblemente aquella hiena de abogado que tenía enfrente y que se encontraba defendiendo a su cliente león sería más inteligente que ella, pero lo que no estaba dispuesta la comisaria era a que alguien le mease en la cara dentro de su propia casa. 

    -En primer lugar señor… disculpe, con tantos apellidos como ha enunciado creo que me he hecho un lío. 

    -Para usted bastará con señor Clochas. 

    -Pues bien señor letrado, me gustaría aclararle varios puntos en los que me parece que usted anda algo perdido, sobre todo por el bien de los intereses de su cliente al que usted defiende.  

    Para empezar no hemos llamado para importunar a su cliente. La policía no hace normalmente eso, y la policía que está metido de lleno en un caso de secuestro, aún menos.  

    Le aseguro que tenemos el suficiente trabajo por delante como para estar pensando en cómo molestar a los familiares de la víctima y más si éstos se presentan en compañía de un impertinente abogado. 

    -¿Me acaba de llamar…? 

    -En segundo lugar –atajó la comisaria al letrado sin miramientos-, no ha sido citado para ser oído en declaración. No se trata de una citación oficial ni queremos que preste una nueva declaración, simplemente queremos comentar con él ciertos puntos que han ido apareciendo en escena a lo largo de la mañana fruto de nuestro trabajo y que creemos que con la ayuda de su punto de vista podrían ser de gran ayuda para encontrar una esperada resolución del caso. 

    El letrado estuvo a punto de intervenir, pero nuevamente la comisaria no se lo permitió. 

    -Por lo tanto, al no tratarse de una declaración, ni haberle entregado una citación oficial, su presencia aquí, señor letrado, no es necesaria. 

    -Escúcheme bien… comenzó el abogado al que se le había ido trasmutando el color de piel de  la cara en el de un tomate madurado al sol de la huerta murciana. 

    -Me gustaría que se quedase –interrumpió para sorpresa de todos Landázuri con voz profunda de locutor de radio. 

    -¿Disculpe? 

    -Creo que ninguno hemos empezado con buen pie, pero aún sabiendo que no es obligatorio que sea asistido por mi abogado, me gustaría que estuviese presente, en calidad de asesor si así usted lo prefiere y no le parece mal. 

    Estefanía sabía distinguir, y solía aceptar, la bandera blanca que en ocasiones mostraba su rival, por lo que se limitó a asentir con la cabeza y dejar que la situación no se tensase más de lo necesario antes de que llegasen las verdaderas hostilidades. 

    -Siéntense por favor –pidió señalándole dos sillas que Salinas había colocado a su espalda-, tenemos unas cuantas preguntas que hacerle. 

    Landázuri tomó asiento con gesto cansado, pero el abogado se quedó de pie, justo detrás de él con los brazos cruzados y el ceño fruncido. De manual para aquellos que estudien expresión corporal. 

    Estefanía se sentó frente a ellos a escasos dos metros y Fonollosa hizo lo propio a su lado. El resto prefirió permanecer en un segundo plano lejos del centro de aquel improvisado saloncito. 

    -¿Cómo se encuentra mi mujer? –se interesó Landázuri con tono preocupado. 

    -Bien, creemos que no ha sufrido ningún tipo de daño o lesión a pesar del accidente y de las circunstancias actuales y suponemos que su estado de salud es bueno. 

    -¿Creemos… suponemos…? Mi cliente necesita certezas, sobre todo en lo referido al estado de salud de su esposa, y a estas alturas la policía que se encarga del caso debería mostrar la suficiente competencia como para emitir algo más que suposiciones –saltó el abogado. 

    -Mire señor letrado, nos separan cien metros, una barrera visual de unos manteles y tres secuestradores armados con pistolas de la señora De Villegas, así que lo único que podemos hacer con los datos con los que trabajamos es explicar la situación más probable, sin arriesgarnos a anunciar una certeza que no podríamos asegurar. 

    Por eso por el momento no podemos afirmar al cien por cien nada, pero si tanto lo desea, y si al contrario de lo que me ocurre a mí, no es alérgico a las balas, le invito a que entre usted mismo en ese bar y lo compruebe en primera persona. 

    -Creo que usted no tiene ni idea de qué contactos tiene mi cliente señora comisaria. Quizá deberíamos hablar con sus superiores y explicarles que… 

    -Juan… -llamó al orden Landázuri a su lacayo al ser consciente que esa baza era demasiado importante como para jugarla tan pronto. 

    -Mire señor Landázuri –se dirigió la comisaria al hombre que tenía sentado enfrente ignorando por completo al letrado-, el tiempo corre ahora mismo en nuestra contra. En situaciones normales, o más bien dicho ordinarias, si es que se da alguna en un secuestro, es justamente lo contrario; el tiempo es un factor de desgaste para los criminales y acaba por ser nuestro mejor aliado, pero en esta ocasión no es así. 

    -¿Por qué motivo? –se interesó el espía. 

    -Principalmente porque el que parece ser el líder del grupo de delincuentes que ha secuestrado esta mañana a su mujer no es un delincuente al uso. 

    Hemos iniciado una negociación con él y hemos comprobado que se trata de una persona fría, paciente, culta y educada. No parece tener prisa pero sí una gran determinación en todos sus actos.  

    Nos ha dado un plazo de cuatro horas para cumplir con sus peticiones. Trascurrido ese plazo desconocemos lo que podría estar dispuesto a hacer. 

    Por eso le pido que le explique a su abogado que no nos vuelva a interrumpir a no ser que sea estrictamente necesario o me veré obligada a expulsarle de aquí. 

    -Juan, ya has oído a la señora comisaria –dijo Landázuri poniéndole el bozal a su perro. 

    ¿Cuáles han sido esas peticiones? –inquirió el marido intrigado. 

    -Una cantidad económica bastante importante, pero ya llegaremos a ese punto, por el momento me gustaría… 

    -¿Qué cantidad? –interrogó Landázuri con tono autoritario. 

    -Nueve millones doscientos mil euros –anunció sin más Estefanía. 

    Al abogado se le escapó una risita por detrás de los fornidos hombros de su defendido, sin embargo Landázuri pareció perder por un momento el rictus de seguridad en su rostro que hasta entonces le había acompañado. 

    -Esa cantidad es de lejos inasumible por mi parte –expuso finalmente-. ¿Acaso ha dicho por qué ha solicitado tanto dinero? 

    -No, solo nos ha comunicado la cantidad y posteriormente nos ha facilitado un número de cuenta de un paraíso fiscal. 

    -¿De dónde?  

    -¿Acaso importa? 

    -Por mi trabajo y por mi propia experiencia personal le diré, señora comisaria, que cualquier detalle importa. 

    -La cuenta pertenece a un banco de las Islas Bermudas. En concreto –puntualizó Estefanía adelantándose a la siguiente pregunta- una cuenta del Bermuda Commercial Bank Ltd. 

    Landázuri no pareció que le dijeran nada aquellos datos, pero a Fonollosa, que estudiaba la escena en silencio al lado de Estefanía, no se le escapó cómo cruzaba las piernas y se recolocaba ligeramente en la silla. 

    -¿Le es familiar ese banco por alguna razón? –se interesó Estefanía. 

    -En absoluto. 

    -Bien, entonces comencemos con la primera de las cuestiones –anunció al tiempo que le pasaba los folios con las fotografías impresas de los tres delincuentes hasta entonces reconocidos. 

    Aunque no hemos llegado a establecer contacto visual con los secuestradores, tenemos indicios suficientes como para pensar que estos dos delincuentes, junto con otro que por ahora desconocemos, son las personas que tienen retenida a su mujer ahí dentro. La última foto corresponde con el asaltante que usted abatió esta mañana en su casa. 

    Le pido que los mire con detenimiento e intente recordar si tiene algún nexo en común con alguno de ellos. 

    Landázuri se tomó su tiempo y comenzó a pasar los folios como si estuviera memorizando los datos que aparecían debajo de las fotos retrato. 

    Finalmente juntó las hojas con un par de golpecitos sobre sus muslos y se las devolvió a la comisaria. 

    -¿Y bien? 

    -Jamás he visto en mi vida a esas personas –afirmó rotundo. 

    -¿Está usted seguro? Debido a su actividad profesional puede que en el pasado tuviera algún tipo de problema con alguno de ellos y… 

    Landázuri se quedó mirando en silencio a la comisaria como si tuviera la capacidad de adentrarse en su mente y leer sus más oscuros pensamientos. 

    Después reparó en Fonollosa y fijó en él aquella mirada con la que seguramente en otras situaciones tanto intimidaba. 

    El inspector tuvo la sensación que al igual que él hacía con Landázuri, era ahora él, el que estaba siendo objeto de análisis. 

    Tras unos segundos de tensa calma Landázuri volvió a relajar el rictus y se alisó la americana. 

    -¿Se puede saber por quién coño me están tomando, señora comisaria? –preguntó finalmente mirando con aire distraído la manga de su chaqueta. 

    -No sé bien a qué se refiere. 

    -Me acaba de insinuar que es posible que estos chorizos de medio pelo tuviesen en el pasado alguna relación con mis desempeños profesionales. Pues bien, ¿acaso sabe usted realmente a lo que me dedico? 

    Cuando Estefanía iba a contestar, Landázuri prosiguió dándose a sí mismo respuesta. 

    -Pues claro que no lo sabe. Ni usted, ni su ayudante que no para de intentar analizar mi comunicación no verbal, ni el resto de sus ayudantes que contemplan este circo en silencio. 

    A decir verdad, nadie en este mundo sabe a lo que me dedico realmente, ni siquiera mi jefe. 

    -¿Usted tiene jefe? Jamás lo hubiese creído –apuntó Estefanía lanzando el torpedo directamente a la línea de flotación de aquel engreído. 

    -Me dedico a salvaguardar la integridad de la seguridad nacional –continuó Landázuri ignorando el dardo-, prevenir y evitar cualquier peligro, amenaza o agresión contra los intereses nacionales y la unidad territorial de España.  

    En definitiva soy uno de los máximos encargados en resolver situaciones tan complejas y delicadas que jamás saldrán a la luz pública, ni aparecerán en las noticias y por supuesto ni usted ni sus ayudantes tendrán siquiera conocimiento. 

    -Parece divertido. 

    -Puede ser lo mordaz que quiera señora comisaria, pero si realmente me ha hecho llamar para preguntarme si alguien sobre el que recae en buena parte la seguridad nacional de este país, tiene relación con esos tres pobres diablos es que está más perdida de lo que aparenta y eso, estando en juego la vida de mi mujer, si es algo que me preocupa. 

    -No queremos dar por supuesto nada señor Landázuri, por eso necesitamos de su testimonio para poder ir descartando hipótesis. 

    -¿Y su principal hipótesis es que tres ladrones de bolsos puedan tener algún tipo de relación con mi representado? –preguntó con veneno el abogado. 

    -No son precisamente ladrones de bolsos, de hecho quiero que vuelva a prestar especial atención a éste –dijo Estefanía alargando la foto de Carrington hacia donde estaba Landázuri. 

    ¿Está seguro que no le ha visto antes en alguna ocasión? 

    -¿Debería? –replicó mirando a la foto pero sin llegar a cogerla. 

    -No es un delincuente común. Solo ha estado detenido y encarcelado en una ocasión por un delito contra la corona. Cuando hemos consultado sus registros no sale ninguna referencia al hecho porque han sido misteriosamente borrados y además él, que es aparentemente el líder de ellos, en el transcurso de las negociaciones ha dejado entrever que podría moverle algún motivo de carácter personal, aparte del económico, para cometer el secuestro. 

    En resumen, tenemos un delito contra la corona, registros borrados, motivos personales… ¿realmente es tan descabellado pensar que todo esto podría tener algún tipo de relación con un alto cargo del CNI? 

    Landázuri volvió a examinar la foto, esta vez con más detenimiento. 

    -Dentro del amplio y ambiguo espectro de mis competencias profesionales –aclaró con tono pausado-, rara vez me veo en la obligación de inmiscuirme en aspectos relativos a la corona o sus integrantes. 

    Además, le puedo asegurar que entre las pocas cualidades que poseo hay una que destaca sobre el resto y ésa es que jamás olvido una cara. Le repito que no he visto en mi vida a este hombre, ahora si quiere puede seguir insistiendo en este punto o pasar al siguiente, si es que lo tiene. 

    Estefanía mantuvo la mirada a aquel hombre y recogió finalmente los folios para depositarlos bruscamente en la mesa que tenía a su lado.  

    -De acuerdo, pasemos al siguiente punto. ¿Qué es lo que sucedió en el patio trasero de su casa? 

    El abogado, a la espalda de su cliente, dio un respingo como si alguien le hubiese pinchado con una chincheta en el culo. 

    -Lo único que el señor Landázuri va a declarar al respecto es que ante la inminente y real amenaza de un asaltante armado entrando en su vivienda por la parte trasera, se vio obligado a dispararle para salvar su vida, con el lamentable final que ya todos conocemos.  

    Ya ha hecho una declaración sobre esos hechos y no va a volver a decir nada a no ser que sea en sede judicial y a petición de la autoridad judicial pertinente. 

    -Tranquilo Juan –calmó Landázuri a su abogado con tono divertido-, no tengo nada que ocultar y lo que aquí hablemos se podría catalogar como una charla informal entre colegas sin ninguna validez jurídica ¿me equivoco? –inquirió dirigiéndose a Estefanía, la cual se limitó a asentir. 

    -¿Pero qué tiene que ver ese desafortunado lance con el secuestro que se está desarrollando en estos momentos? –interrogó el letrado visiblemente nervioso al entrar en una zona de arenas movedizas. 

    -Tal y como ha dicho su cliente hace un momento… por mi trabajo y por mi propia experiencia personal le diré, señor abogado, que cualquier detalle importa –parafraseó la comisaria a Landázuri provocando la sonrisa de Salinas. 

    -La verdad es que no tengo mucho más que añadir de lo que ya he declarado ante sus compañeros –comenzó el del CNI mientras se sacaba una elegante pitillera plateada del bolsillo de su americana y cogía un cigarrillo. 

    ¿Puedo? –preguntó al tiempo que sacaba de uno de sus bolsillos del pantalón un ornamental mechero metálico. 

    -Afuera, cuando acabemos –negó firme Estefanía-. Aquí el aire se vicia pronto y me temo que nos quedan unas cuantas horas por delante dentro de esta caja de zapatos. 

    El espía, poco acostumbrado a pedir permiso y mucho menos aún a recibir una negativa, se guardó con gesto contrariado el caro mechero y la ostentosa pitillera sin dejar de mirar a la mujer que había osado prohibirle algo. 

    -Como le decía, poco más puedo añadir sobre lo que me acaba de preguntar. 

    -Me temo que con la sucesión de los hechos no he tenido tiempo para leerme su declaración, ¿me podría repetir de forma sucinta lo que pasó esta mañana en su casa? 

    Landázuri, en un intento de autocontrol, pareció querer aspirar de un gesto todo el aire del centro de mando para expulsarlo momentos después como si tratase de derribar las casitas de los tres cerditos.  

    Sin embargo, por desgracia para él, la mujer que estaba sentada enfrente tenía la casita hecha a conciencia de ladrillo y le iba a resultar casi imposible derribarla por muy fuerte que aquel lobo trajeado soplase. 

    -Poco después de las seis de la mañana, unos ruidos me despertaron –comenzó el espía como si le hubiesen obligado a repetir aquel relato cien veces antes. 

    Alertado, comprendí que alguien había entrado por el patio de atrás tras saltar la valla, por lo que decidí coger la pistola que guardo en mi mesilla de noche y bajé las escaleras para saber qué era lo que realmente estaba pasando. 

    Cuando llegué a la altura de la terraza, descubrí a un hombre con la cara tapada por un pasamontañas ya dentro de mi jardín trasero y el cual al verme, me apuntó con una pistola que tenía. 

    Yo, temiendo por mi vida y por la de mi mujer, me vi obligado a dispararle, realizando un disparo instintivo por lo cual no pude precisar ni apuntar a ningún punto de su anatomía  no vital, causándole desgraciadamente la muerte. 

    Landázuri llegado a ese punto de la narración se cruzó de brazos como muestra de que no pensaba alargar más de lo necesario el relato aparte de lo que habría ensayado previamente con su abogado y se limitó a guardar silencio. 

    Estefanía estaba a punto de preguntar algo cuando Fonollosa carraspeó ligeramente a su lado. La comisaria comprendió la muda petición al instante y con un leve gesto de cabeza le cedió los trastos al psicólogo. 

    -¿Dónde se encontraba su mujer cuando oyó inicialmente los ruidos que le despertaron? –comenzó Fonollosa la batería de preguntas que con tanta ansia tenía anotadas en su pequeña libreta. 

    -Si estoy dispuesto a contestar o ignorar, según me plazca, alguna de sus preguntas, al menos me gustaría saber a quién me dirijo –replicó con dureza el marido. 

    -Soy el inspector Fonollosa, pertenezco a la sección de análisis de la conducta, integrada en la UCIC. 

    -O sea, si no me equivoco usted es el experto en realizar los perfiles y analizar las conductas de los criminales para poder enfocar de forma adecuada las actuaciones tendentes a su detención. 

    -En términos generales sí. 

    -¿Entonces si es tan amable, me podría explicar por qué no está haciendo su trabajo y en vez de eso se dedica a hacerme preguntas tan molestas como irrelevantes? 

    -El inspector es mi ayudante y tiene mi consentimiento para realizarle las preguntas que estime oportunas. Debe saber que no solo basa su análisis en los criminales, sino que su estudio engloba las víctimas y su entorno –salió al quite Estefanía. 

    -En efecto, ¿ha oído usted hablar del método VERA? –preguntó Fonollosa acordándose de lo aludido por Carrington-, en este tipo de situaciones hay que tener en cuenta a la víctima, la escena del delito, la reconstrucción de los hechos y por último intentar hacer un análisis del autor.  

    Créame que no le haría este tipo de preguntas si no fueran necesarias. 

    El abogado fue a apostillar algo, pero Landázuri, como si fuese el mismísimo Julio César frenando a sus tropas en la Galia, levantó con aire de suficiencia la mano y le mandó callar. 

    -De acuerdo… -accedió el espía relajando el gesto- juguemos a lo que sea que estén jugando. Solo les pido que acabemos pronto con este circo y se centren en sacar a mi mujer de ahí dentro. 

    -Solo serán unas cuantas preguntas para poder analizar en más profundidad todo lo que hasta ahora ha acontecido, se lo aseguro –prometió Fonollosa. 

    Y ahora, si es tan amable de contestarme la cuestión que le he formulado… 

    -Si tanto le interesa, le diré que mi matrimonio no atraviesa por su mejor momento. Mi esposa y yo hace algunas semanas que dormimos en habitaciones separadas y mi primer movimiento instintivo fue ir a neutralizar el peligro en vez de cerciorarme de la presencia de mi mujer en su dormitorio, si es a eso a lo que quiere llegar. 

    -Le agradezco su sinceridad –contestó Fonollosa anotando algo en su libreta. 

    ¿Cuánto tiempo transcurrió desde que escuchó el ruido que le despertó hasta que disparó contra el asaltante en el jardín trasero? –continuó mientras tachaba mecánicamente una pregunta con el bolígrafo. 

    -La verdad, no lo cronometré. Puede que medio minuto, cuarenta segundos… ¿acaso importa? 

    -Bueno, en realidad sí que tiene su importancia. 

    -¿Me podría decir por qué? 

    -Si el asaltante al trepar por la valla y caer sobre el jardín le despertó, y usted calcula que tardó unos cuarenta segundos en bajar, sorprenderle, apuntarle con su pistola y disparar, me pregunto por qué motivo el asaltante esperó tanto tiempo de pie y en medio del patio trasero arriesgándose a ser descubierto. 

    -Puede que simplemente estuviese cubriendo la salida trasera por si mi mujer escapaba por allí en el momento en el que sus compinches fueran a entrar en la casa –conjeturó Landázuri. 

    -Es una posibilidad, sí –admitió el inspector-, pero llegado a ese punto no veo un movimiento demasiado lógico por su parte permanecer en medio del patio, arriesgándose a que algún vecino le descubra, en lugar de entrar en la casa para controlar la situación de forma directa. 

    -Puede que sea porque son unos chapuceros de medio pelo y no los genios del crimen internacional que ustedes suponen que son. 

    Esta vez fue el abogado el que secundó con su sonrisa la ironía. 

    -Puede ser, sin embargo albergo otra hipótesis mucho menos probable, desde luego, pero que  me veo de algún modo obligado a compartir con usted. 

    -Ilumíneme. 

    -Existe otra posibilidad que explique ese extraño comportamiento, y esa posibilidad es que alguien, al contrario de lo declarado en un primer momento, le avisara a usted por algún medio de lo que estaba a punto de suceder y fuera consciente de que ese asalto se iba a producir.  

    Siempre dentro de esa hipótesis, ningún ruido le habría despertado, sino que alguien le habría advertido, dándole el tiempo necesario  para que usted bajase a la parte trasera de su vivienda con el arma ya en la mano y se quedara esperando al asaltante.  

    De ese modo usted se limitó a dispararle en cuanto saltó al jardín trasero. Eso explicaría el desfase de medio minuto entre una acción y otra. 

    La comisaria al escuchar aquello sintió cómo una gota de sudor frío le recorría la espalda.  

    Fonollosa había traspasado todos los límites posibles y temblaba solo en pensar la reacción que tendría Landázuri ante semejante acusación. 

    Estefanía cerró los ojos para que no le doliese tanto la explosión que iba a tener lugar, sin embargo y para su sorpresa, Landázuri se mantuvo en silencio escrutando al psicólogo con una mirada extraña. 

    Justo cuando Estefanía se disponía a reprender a su subordinado, intervino el abogado. 

    -¡Eso es ridículo! ¿Se puede saber cómo iba a tener mi cliente conocimiento del asalto antes de que se produjera? 

    -Como ya le he dicho, solo se trata de una hipótesis poco probable –pareció reconocer Fonollosa-, la cual podremos descartar en el mismo momento en el que un análisis de las llamadas recibidas al teléfono de su cliente corroboren que no se trata sino de una teoría absurda. 

    Todos se quedaron mirando a Landázuri, expectantes de su furibunda reacción. 

    Éste, sin embargo  reaccionó de manera contraria a la esperada. Una sonrisa se dibujó en su rostro mientras se recolocaba con parsimonia en la silla. 

  

  


 
    CAPITULO 17 

    -Parece que le he calibrado mal después de todo, señor inspector. Es usted mucho más perspicaz de lo que había intuido en un primer momento –afirmó Landázuri dejando a Estefanía con la boca abierta.  

    -¡Enrique! Te exijo que no digas ni una palabra más. 

    Landázuri le lanzó una mirada a su abogado cargada con tanta electricidad como para iluminar por sí sola el puesto de mando. 

    -Quería decir que te aconsejo… te ruego que no continúes hablando –se rebajó el lacayo. 

    -Usted es el encargado de los sistemas de escuchas aquí dentro, ¿me equivoco? –se dirigió de repente Landázuri a Carreño, que estaba junto a los monitores con los cascos puestos. 

    -Sí señor. Pertenezco a sistemas especiales. 

    -Bien, desconecte la grabación de lo que se está hablando aquí dentro. 

    Carreño miró a Estefanía y ésta le autorizó a hacerlo con un gesto de cabeza. 

    -Enrique… no lo hagas –susurró en tono de súplica el abogado. 

    -Juan, sabes que haría lo que fuera con tal de sacar a Gloria de ahí dentro, además lo que voy a contar ahora es solo una hipótesis, como bien dice el amigo Fonollosa, muy alejada de la realidad, la cual espero que solo se utilice para el buen desarrollo de la investigación y que por supuesto negaré haberla expuesto en el caso que se me pregunte en el juicio por ella. 

    -De aquí no sale –resumió la comisaria. 

    -Pongamos como hipótesis que lo que he declarado en sus dependencias no se ajustara del todo a la realidad. 

     Supongamos también que el bueno de Fonollosa no hubiese estado tan desacertado como parece y alguien me hubiese llamado dos minutos antes de que el asaltante entrara en mi casa. 

    Estefanía se quedó estupefacta al escuchar aquellas palabras. A duras penas su castigado corazón había sobrevivido a la absurda teoría de Fonollosa, cuando ahora, y a punto del infarto de miocardio, estaba escuchando a Landázuri reconocer, a su modo, aquella acusación. 

    Al momento comprendió que Landázuri, lejos de moverse por el noble interés de ayudar en la investigación, se vio obligado a confesar al verse acorralado ante la inminente e inevitable  consulta a la compañía telefónica sobre su registro de llamadas. 

    Puede que tuviese contactos y algún que otro amigo en la empresa de seguridad donde habían borrado las grabaciones del patio trasero de su vivienda, pero ahora no le daría tiempo a intentar manipular el registro telefónico antes de que el equipo de Estefanía, orden judicial mediante, solicitase el informe donde aparecería la llamada que acababa de aludir. 

    -¿Quién le llamó? –preguntó Fonollosa que a esas alturas parecía el único capacitado para llevar a cabo el interrogatorio. 

    -No lo dijo, tampoco identifiqué la voz. Llamó desde un número desconocido. 

    -¿Y qué le dijo? 

    -Siempre dentro de la hipótesis –recalcó Landázuri-, me aseguró que en dos minutos una persona se colaría por mi patio trasero con la intención de hacerme daño a mí y a mi esposa. También me advirtió que ese hombre iría con pasamontañas y armado con una pistola. 

    -¿Le preguntó el motivo? 

    -Dijo que el asaltante intentaría secuestrar a mi esposa, después colgó. 

    -¿Y usted dio credibilidad a esa llamada? –intervino la comisaria. 

    -En un principio me extrañó, pero teniendo en cuenta la hora y el contenido de la misma… decidí bajar a comprobarlo. 

    -¿Por qué no llamó a la policía en ese instante? –se interesó Fonollosa. 

    -Según el informante, el asalto era inminente, lo único que pensé fue en coger mi arma y bajar en pijama hasta la terraza trasera. Además aunque hubiese llamado a sus compañeros no les habría dado tiempo a llegar y un hombre de mi reputación no puede permitirse una llamada a la policía de esas características y que luego sea falsa. 

    -¿Qué pasó después? 

    -Vi que la llamada era real al descubrir cómo aquel tipo saltaba la tapia del jardín. 

    Después avanzó unos metros y comprobé que efectivamente iba encapuchado y con una pistola en la mano. Al percatarse de mi presencia él me apuntó y yo le disparé acertándole en la cabeza. El resto ya lo saben. 

    Todo el mundo dentro del centro de mando se tomó un momento para digerir en silencio la información que acababan de escuchar. 

    -Volvamos a la llamada –pidió el analista-. Ha dicho usted que el informante anónimo le advirtió que una persona entraría por el patio trasero de su vivienda. 

    -Así es. 

    -¿Pero le advirtió también de que en ese mismo momento otros dos asaltantes entrarían por la puerta principal y secuestrarían a su mujer? 

    -Ya he pensado en eso. No, no me alertó de los otros dos delincuentes. Creo que fue una maniobra de distracción y yo piqué como un pardillo –reconoció Landázuri con un punto de rabia. 

    -¿Y usted no reparó en su presencia? 

    -Mi vivienda tiene una planta baja  bastante amplia y con una curiosa distribución. Entre la parte trasera y el hall de entrada hay un salón, varias habitaciones y un pequeño laberinto de pasillos que hacen imposible la visión directa entre una parte y otra. Solo comprendí que había más asaltantes cuando escuché gritar a mi mujer desde el otro lado de la casa, que fue justo en el momento en el que salí corriendo detrás de ellos. 

    -¿Y no le pareció raro que esa persona anónima solo le alertase de una parte del peligro? –preguntó Estefanía interfiriendo en la conversación. 

    -Como le acabo de decir, creo que la llamada advirtiéndome del asaltante en la parte trasera fue una mera estratagema para que yo no supiese lo que estaba ocurriendo en la parte de delante hasta que ya fue demasiado tarde. 

    -Pero eso significaría que habrían sacrificado a uno de sus hombres con tal de conseguir lo que se proponían. 

    -Puede que quisieran deshacerse de él o tuvieran cuentas pendientes. Le recuerdo que son delincuentes, y el honor y la fidelidad no son características que abunden precisamente entre los de su gremio. 

    El hecho de que yo me tuviese que enfrentar contra uno de ellos les daría el tiempo necesario al resto para secuestrar a mi mujer e irse corriendo por la puerta principal. 

    -Pero usted finalmente sí que les descubrió… 

    -Como les he dicho, estaba todavía analizando lo sucedido e intentado socorrer a aquel infeliz al que había disparado cuando escuché gritar a mi mujer. 

    -¿Su mujer gritó? –preguntó Estefanía extrañada al recordar la actitud casi pusilánime de Gloria en la grabación. 

    -¿Y qué otra reacción cabría al ver entrar a dos hombres en su domicilio en mitad de la noche? –replicó Landázuri. 

    -Por supuesto… -admitió la comisaria intentando no desvelar las cartas demasiado rápido- Prosiga por favor. 

    -Después de escuchar a Gloria, me dirigí inmediatamente hacia la entrada, escuché un coche alejándose a toda prisa y al cruzar la esquina únicamente me dio tiempo a realizar un par de disparos al vehículo que huía calle abajo. 

    -¿Disparó contra aquel coche sabiendo que estaba su mujer dentro del vehículo? –preguntó intrigada Estefanía. 

    -Fue algo tan rápido que supuse que no les había dado tiempo a lograr su objetivo. Me pareció que el grito venía de la parte de arriba por lo que imaginé que mi mujer estaría aún en su dormitorio. 

    Landázuri pareció rumiar por un instante la cuestión a la que acababa de responder y acabó por revolverse al comprender lo que implicaba la pregunta. 

    Solo un imbécil o alguien que no me conozca lo suficiente podría llegar a pensar que dispararía contra algo o contra alguien si eso pusiera en peligro de algún modo a mi esposa. 

    -Lo imagino, en ningún momento quise insinuar eso –se disculpó la comisaria en parte para evitar que su testigo se cerrase en banda. 

    -Pero su mujer al parecer se encontraba en la planta baja en el momento del secuestro, por lo que… 

    -Fonollosa –atajó la comisaria- ya has escuchado la explicación del señor Landázuri, no insistas en ese punto. 

    Landázuri en ese momento le dirigió al inspector una de esas miradas suyas capaces de mandar a la UVI por si solas, por lo que Fonollosa intuyó que era el momento, por el bien del interrogatorio, de cederle el testigo a su superiora y echarse a un lado. 

    Era consciente que se había pasado de frenada, estaba acorralando al marido y era muy probable que el resto de respuestas se convirtieran en una infructuosa sucesión de réplicas a la defensiva. 

    Se apresuró a escribir con discreción en su bloc de notas la palabra “ropa de la mujer” lo suficientemente grande como para que la comisaria lo viera de reojo y comprendiera al instante a lo que se refería. 

    -Señor Landázuri –siguió con voz suave la veterana policía-, le pido perdón si en alguna de las cuestiones herimos su sensibilidad, pero me temo que nos vemos en la obligación de realizarlas si queremos que su mujer salga de ahí dentro lo antes posible. 

    -Me hago cargo –respondió el espía relajando algo el gesto. 

    -Le prometo que no le vamos a molestar por mucho más tiempo, pero espero que antes de dejarle salir me pueda aclarar un punto que nos despierta cierta curiosidad. 

    -Pregunte lo que sea –aseguró mientras jugueteaba inconsciente con su carísima corbata italiana. 

    -El secuestro se ha producido poco antes de las seis y media de la mañana, todavía estaba amaneciendo y usted mismo se encontraba durmiendo según ha relatado. 

    -Así es. 

    -¿Entonces me podría explicar qué hacía a esas horas su mujer perfectamente vestida y arreglada? Tal y como hemos podido comprobar en las grabaciones, en el momento en el que los secuestradores se llevan por la fuerza a su esposa ésta se encontraba ya como preparada para salir a la calle. 

    El marido se removió inquieto en la silla, como si de todo el espectro de preguntas esperadas, ésa se escapase de su control. 

    -Verá, como les he confesado antes, mi matrimonio no pasa por su mejor momento. Mi mujer lleva unos meses algo fría y distante conmigo y hace un par de semanas decidimos dormir temporalmente en habitaciones separadas.  

    En la actualidad ella ocupa el dormitorio de la planta de arriba que está en el lado opuesto del principal, por lo que apenas si la oigo por las mañanas cuando se levanta e ignoro la hora a la que se levantó esta madrugada. 

    -¿Pero suele ser tan madrugadora? 

    -En absoluto –replicó con media sonrisa el marido- le aseguro que todo lo contrario, sin embargo recuerdo que ayer por la noche  mientras cenábamos me comentó de soslayo que iba a pasar un par de días a Milán con un par de amigas con las que acostumbra a hacer este tipo de escapadas. Aseguró que el avión les salía pronto y que posiblemente ya no estaría en casa cuando yo me levantara. 

    -¿Y usted no le preguntó nada más? 

    -Ya le he comentado que no pasamos por nuestro mejor momento… 

    -Salinas, por favor, llama a los de Barajas y que te confirmen si en el primer vuelo a Milán de esta mañana la señora de Villegas tenía un pasaje reservado. 

    -¿Piensa que mi mujer me mintió? ¿Con qué fin? –inquirió suspicaz el espía. 

    -No pienso nada señor Landázuri, simplemente trato de corroborar datos para poder ir descartando otras hipótesis. 

    -Ustedes se están equivocando por completo señora comisaria –afirmó el espía cruzándose de piernas mientras se ajustaba los puños de su chaqueta. 

    En lugar de perder el tiempo insinuando o realizando veladas acusaciones contra mí o mi mujer deberían darse media vuelta y centrar su atención en ese maldito bar que es, les recuerdo por si se les ha olvidado, el lugar donde se encuentran los verdaderos criminales. 

    Tengo ciertas amistades digamos… influyentes en la cúpula policial –declaró jugando finalmente su gran baza- y no me gustaría tener que advertirles que su línea de investigación se basa en unas absurdas sospechas contra mí o contra Gloria.  

    Como bien sabe, cuanta más importancia tiene un caso, antes se le acaba la paciencia a sus jefes. 

    Me temo que si todo esto llegase a sus oídos se verían obligados a cesar de manera inmediata a la persona responsable de dirigir las actuaciones, sustituyéndola por otra que se centrase únicamente en convencer o neutralizar a los secuestradores. 

    Estefanía escuchó sin inmutarse aquella amenaza en toda regla. Nunca en su vida había jugado al póker, pero sin duda se podría haber ganado la vida con la cara que se le estaba dibujando en el rostro ante el órdago de Landázuri. 

    Aquella estatua de sal en la que se había convertido la cara y el cuerpo de la comisaria no sufrió ningún tipo de variación mientras dejaba pasar unos cuantos incómodos y silenciosos segundos antes de comenzar su réplica. 

    -Puede que mis jefes también se interesen por el motivo por el que la grabación de la cámara trasera de su vivienda ha sido misteriosamente borrada.  

    O incluso puede que les despierte la curiosidad el hecho de que todavía no hayamos solicitado un registro de las llamadas recibidas en su teléfono móvil. 

    O incluso se podrían llegar a sorprender al descubrir que usted nos ha confesado que disparó contra un hombre a escasos diez metros de distancia, acertándole en plena cabeza y provocándole la muerte tras haber sido advertido telefónicamente de ello. 

    -Si me permite, eso es lo que todavía no llego a comprender… -intervino Fonollosa intuyendo que había llegado el momento de sacar todas las armas de destrucción masiva. 

    Sé que ya hemos tratado ese tema pero, ¿por qué no contó realmente lo de la llamada en su primera declaración? 

    -Porque la sorpresa, la inmediatez y el miedo insuperable de los hechos le exculpan o al menos atenúan cualquier posible cargo de homicidio –respondió la comisaria al comprender dónde quería llegar Fonollosa con aquella aparentemente inocente pregunta. 

     Si Landázuri declara que disparó medio dormido, a oscuras y ante la repentina presencia de un asaltante en su propia casa que le estaba apuntando con una pistola, él siempre podrá alegar, tal y como ha declarado, que disparó casi por instinto y temiendo por su propia vida. 

    Con esa versión repleta de atenuantes se enfrentaría a un cargo de homicidio involuntario como mucho, que cualquier juez en su sano juicio, teniendo en cuenta el conjunto de circunstancias que rodean al hecho, acabaría incluso desestimando. 

    La cosa cambia si cuenta lo de la llamada, porque eso supondría que Landázuri estaba preparado y esperando al delincuente. El tiro en la cabeza, lejos de ser sorpresivo e instintivo, sería premeditado y con un fin claro, neutralizar al peligro.  

    Hasta el abogado del turno de oficio más torpe llegaría a la conclusión que un agente perteneciente al CNI se le supone un tirador de élite y que en realidad ese disparo no fue un acto defensivo, sino una mera ejecución. 

    ¿Me equivoco? –preguntó Estefanía mirando fijamente al aludido. 

    Y ahora si le parece, y por el bien de su mujer, podríamos dejar de perder el tiempo en ver quién escupe más lejos y de ese modo usted no tendría que hablar con ninguno de mis jefes para que me aparten del caso ni yo les tendría que explicar por qué estoy a punto de acusarle de homicidio en primer grado. 

    -Empiezo a intuir por qué ha llegado usted a comisaria –comentó divertido Landázuri. 

    Efectivamente, estaría usted en lo cierto con respecto a esa acusación siempre y cuando lo que les acabo de relatar no se tratase de una absurda hipótesis, por lo que nada de lo aquí manifestado tendría validez legal en cualquier acto jurídico… 

    -Dentro de esa hipótesis –prosiguió Fonollosa-, en la que el disparo resultó ser una ejecución, habría que añadir el hecho de que el asaltante no iba armado, sino que fue usted quien le colocó la pistola una vez muerto. 

    Estefanía al escuchar aquello se tocó instintivamente la muñeca buscándose el pulso. No, el infarto todavía no le había llegado pero andaba cerca. 

    Landázuri se quedó otra vez observando a Fonollosa como si fuese capaz de fulminarle únicamente con la mirada. 

    -Tenga mucho cuidado con lo que insinúa inspector –amenazó con furia contenida el del CNI- y más teniendo en cuenta que no puede sustentar esa absurda teoría con nada, ya que según tengo entendido la cámara del patio trasero de mi casa se encontraba estropeada y no pudo grabar nada de lo sucedido –añadió casi con una mueca Landázuri. 

    -¿Y entonces por qué negar la menor? 

    -¿Cómo dice?  

    -Me despierta la curiosidad el hecho de que ante una acusación semejante, la de falsear pruebas en un caso de homicidio colocando un arma en la escena del delito, usted no niegue categóricamente los hechos en primer lugar y base su defensa en que yo no los pueda demostrar debido a un supuesto fallo técnico en la cámara del patio trasero. 

    Es como si a un niño le acusan de haber robado una galleta y en lugar de negarlo por no habérsela comido alega que nadie le ha visto… 

    Todos se quedaron expectantes ante la reacción de Landázuri, pero ésta no se produjo. 

    El agente del CNI, sin dejar de mirar fijamente a Fonollosa, ni siquiera intentó rebatir las palabras del inspector. Se sacó pausadamente la pitillera y el mechero y cambiando el rictus se dirigió aEstefanía. 

    -Comisaria, creo que ha llegado la hora de fumarme ese cigarrillo pendiente. Si fuera tan amable de acompañarme fuera… -invitó tras levantarse de la silla. 

    La comisaria comprendió al instante que Landázuri no iba a permitir ni un minuto más aquella encerrona y que la única fórmula que le ofrecía era seguir charlando a solas. 

    -Os acompaño –se apresuró a decir el abogado. 

    -No Juan, tú te quedas aquí o en el coche, donde prefieras –ordenó Landázuri. 

    Estefanía salió detrás del corpulento hombre y una vez en la calle el viento que recorría la estrecha calle le despejó la cara. 

    Después de tantas horas allí dentro casi agradeció aquella sensación de frescor otoñal. 

    -Si es tan amable, ¿me podría aclarar de una puta vez a qué cojones están jugando ahí dentro señora comisaria? –solicitó Landázuri tras ofrecerle un cigarrillo a Estefanía cuya marca no pudo descifrar. 

    -El caso nos está despertando muchas dudas, demasiadas, y necesitamos toda la información posible para saber a lo que nos estamos enfrentando. 

    -Sin ánimo de ofender señora comisaria, les veo muy perdidos así que, entre usted y yo, le diré algo para que puedan centrar el tiro. Se trata de una trampa. 

    -¿A qué se refiere? 

    -A todo esto; el secuestro, la llamada, el rescate… es solo una estratagema de alguien que me quiere hacer daño. No se fie de ninguna de sus primeras impresiones y no sigan los pasos habituales que utilicen para resolver este tipo de casos, porque le aseguro que nada de lo que hoy está sucediendo es habitual. 

    -¿Cómo puede estar tan seguro? 

    -Mire Estefanía… -comenzó refiriéndose por primera vez a la comisaria por su nombre- le aseguro que de la urbanización donde vivo no soy el vecino más acaudalado ni mucho menos.  

    Hay viviendas, a un par de calles de la mía, en las que estoy seguro que sí que les podrían pagar esos nueve millones de euros que piden por el rescate casi sin despeinarse, pero por desgracia mi trabajo en el CNI no me ha granjeado demasiados beneficios económicos. 

    Reconozco que no vivo mal, pero desde luego si yo fuera uno de esos malnacidos que están dentro de ese bar y tuviera que pedir un rescate, hubiera asaltado cualquier otra casa antes que la mía. 

    Además creo que tampoco resulto una víctima propicia si tenemos en cuenta el hecho de que posiblemente sea la única persona armada de esa maldita urbanización capaz de acertar en la cabeza a un hombre en plena oscuridad. 

    -Entiendo… -asintió la comisaria. 

    -No soy rico, pero sí que soy peligroso. Nadie en su sano juicio, ni siquiera esos peleles de ahí dentro, querrían entrar en mi casa a no ser que hubiese otros motivos. 

    -¿Qué clase de motivos? 

    -Llevo toda la mañana pensando en ello –reconoció Landázuri. 

    Por mi trabajo tengo acceso a información clasificada capaz de destruir varios gobiernos y lo suficientemente importante como para hacer tambalear los cimientos del sistema democrático y el mundo occidental tal y como lo conocemos. Puede que alguien quiera presionarme para conseguir esa información y haya decidido que el secuestro de mi mujer sea la mejor forma para ello. 

    -Pero usted mismo ha dicho que los de ahí adentro no son más que delincuentes comunes… 

    -Creo que alguien está utilizando a esos pobres diablos y posiblemente ellos ni lo sepan. Ese alguien les habría convencido para que secuestrasen a mi mujer ocultándoles el verdadero motivo y prometiéndoles una suma absurdamente desproporcionada con respecto a mi patrimonio. 

    -Entonces no entiendo donde encaja la llamada que momentos antes recibió alertándole de lo que iba a suceder. 

    -Puede que se tratase de alguien de los nuestros infiltrado en terreno enemigo que consiguió advertirme en el último instante –supuso Landázuri sin demasiado convencimiento. 

    -¿Y por qué utilizar a delincuentes comunes? Esa pieza es la que menos me encaja en su enrevesada teoría.  

    -Para no dejar rastro de quién se encuentra realmente detrás de todo esto. En mi mundillo es una práctica bastante más habitual de lo que piensa. Ningún gobierno se quiere pringar las manos ni verse involucrado en acciones como ésta. Tendrían que dar muchas explicaciones y pagar muchas deudas. 

    -O sea que piensa que alguien ha engañando a los secuestradores con respecto a usted. 

    -Y no solo en lo económico. De lo contrario dudo mucho que se hubieran arriesgado a entrar a pecho descubierto en mi casa de haber sabido que soy quien soy y que me dedico a lo que me dedico. 

    -Bueno, al menos uno de ellos, aunque demasiado tarde para él, sí que se dio cuenta –apostilló la comisaria en referencia al secuestrador abatido. 

    -¿Me está preguntando si maté a ese hombre a sangre fría? 

    -No me hace falta preguntárselo para saberlo. 

    -Por supuesto que le maté –reconoció Landázuri sin titubeos-. Y volvería a hacerlo. 

    Y por supuesto que le coloqué después una pistola a ese malnacido No estaba dispuesto a entrar en prisión y destrozar mi vida por haber matado a una rata que asaltó mi casa con la intención de raptar a mi mujer. 

    La frialdad con la que reconoció los hechos hizo comprender a Estefanía que aquel hombre no era la primera vez que asesinaba a otro ser humano. 

    -¿Acaso usted no hubiese hecho lo mismo si su familia estuviese en peligro? 

    La comisaria estuvo a punto de contestar algo, pero finalmente prefirió dar la callada por respuesta. 

    -Entonces según usted, los secuestradores son meras marionetas de alguien mucho más poderoso que, en busca de información, les ha ocultado los verdaderos motivos del secuestro. 

    -Estoy convencido de ello. Hoy en día la información es poder.  

    Verá señora comisaria, hace un par de años un grupo de hombres, seguramente un cuerpo de élite entrenado para ello, asaltó muy cerca de aquí, en Aravaca, la embajada de Corea del Norte.  

    En esta ocasión, y debido a la complejidad y peligrosidad del plan, el gobierno que estaba detrás no utilizó a delincuentes comunes, ya que se trataban con total seguridad de profesionales que sabían lo que hacían.  

    Maniataron y amordazaron a los empleados, al personal de seguridad y a todo bicho viviente que se encontraba en ese momento allí. A todos menos a una trabajadora que por un golpe de suerte se encontraba en un aseo y consiguió saltar por una ventana para acabar pidiendo auxilio, totalmente ensangrentada y con golpes de la caída, al primer hombre que se encontró en la calle. 

    Todo se complicó ya que la mujer no hablaba ni una palabra de castellano y apenas chapurreaba inglés, así que la trasladaron al hospital sin saber muy bien qué le había ocurrido. 

    Cuando el primer zeta acudió a la embajada para intentar averiguar lo que pasaba, los asaltantes, de rasgos asiáticos,  aún estaban allí y con toda la sangre fría del mundo se hicieron pasar por empleados de la propia embajada. 

    Los policías a pesar del engaño sospecharon que algo no iba bien, así que como no podían seguir con las pesquisas dentro del terreno de la embajada decidieron esperar afuera, viendo cómo a los pocos minutos tres vehículos salían a gran velocidad de la embajada sin que los policías pudieran hacer nada por detenerles.  

    Al entrar se encontraron todo el pastel y la prensa apenas se hizo eco. Ningún gobierno se responsabilizó aunque todas las miradas apuntaron al mismo sitio.  

    Aquel día a menos de diez kilómetros del centro de Madrid, se podía haber desatado con ese asalto la tercera guerra mundial y nadie fue consciente de ello. 

    -¿Dónde quiere llegar con esta historia Landázuri? –inquirió impaciente Estefanía. 

    -Es solo un ejemplo de lo que estoy tratando de explicarle ¿Sabe qué es lo que se llevaron de esa embajada? ¿Sabe por qué un gobierno extranjero asaltó algo tan sagrado como es la embajada de otro país arriesgándose a entrar en una guerra? 

    Pues yo se lo diré; por información. Lo único que se llevaron de aquel edificio fueron  documentos y archivos informáticos. El contenido de los mismos, a día de hoy, con excepción de los dos gobiernos implicados, nadie lo sabe. 

    Por eso quiero que comprenda que cualquier gobierno o grupo lo suficientemente poderoso podría haber organizado el secuestro de mi mujer y de ese modo chantajearme con tal de conseguir esa información a la que con motivo de mi trabajo tengo acceso. 

    -¿Sospecha de alguien en concreto? 

    -Llevo en este mundillo más de treinta años. Veinte de ellos en la cúpula del CNI. Ni siquiera el cerebrito que tiene ahí dentro sería capaz de elaborar una lista con todos los posibles candidatos –aseguró con amargura el espía apurando su cigarrillo. 

    -No me acaba de cuadrar su historia… 

    -¿En qué sentido? 

    -Pongamos que le compro su teoría de que hay alguien detrás de todo el asunto, pero aunque fuera así, si usted hubiese escuchado al hombre con el que estamos negociando ahí dentro se daría cuenta que no se trata de una simple marioneta.  

    No creo que sea un mediocre que se haya dejado manipular por alguno de sus enemigos. Es una persona inteligente, culta y paciente, y lo que más me preocupa es que parece tener algún interés oculto en todo esto. 

    ¿Cabría la posibilidad de que la persona que está ahí dentro fuese uno de esos enemigos a los que se refiere? 

    -Señora comisaria, sin ánimo de parecer pretencioso, creo que me encuentro a otro nivel.  

    Los verdaderos responsables jamás se ensuciarían la ropa metiéndose ellos mismos en algo tan sórdido como un secuestro y estoy convencido que los chorizos de ahí dentro ni siquiera tienen relación directa con ellos.  

    Utilizan intermediarios para este tipo de episodios encargados de reclutar a delincuentes comunes con los que no se les pueda relacionar en el caso de que todo se vaya al garete. 

    Estefanía se quedó por un momento contemplando a aquel hombre intentando calibrar sus palabras. 

    -¿Le dice algo el nombre de Carrington? 

    -En absoluto, ¿debería? 

    -Tendrá que facilitarme ese número de teléfono desde el que le advirtieron esta mañana  para que intentemos averiguar algo de la persona que realizó la llamada–anunció. 

    -Solo si me promete que lo utilizara únicamente para la investigación y que no lo emplearán en mi contra.  

    -Lo puedo conseguir con una orden –advirtió la comisaria. 

    -Y yo puedo volver a llamar a mi amigo el director adjunto para que le vuelva a apretar las tuercas –amenazó sin ningún tipo de rubor el del CNI. 

    No volvamos a jugar a ese juego señora comisaria, no le conviene. Le propongo una cosa, yo le facilito el número de teléfono, usted hace las gestiones que tenga que hacer y luego maquilla la forma en la que averiguó la identidad de esa persona, si es que lo consigue, claro está. 

    -No me gusta usted Landázuri, ni las personas como usted –afirmó Estefanía. 

    Funciono mal con las presiones y mucho peor con las amenazas, así que usted deme ese número de teléfono y confíe únicamente en mi palabra o se lo sacaré igualmente mediante orden judicial y después puede usted llamar al director, al ministro o a San Pedro Bendito, que por lo que a mí respecta ya tengo el coño pelado de arrastrarme por esas charcas. 

    Landázuri respondió con una mueca y sacó su teléfono. Al momento buscó el registro de llamadas y le mostró el número que aparecía en pantalla y que le había llamado a las seis y catorce minutos de la mañana. 

    -Pensé que se trataba de un número oculto… -recordó la comisaria. 

    -¿Sabe una cosa señora comisaria? Usted a mí sí que me gusta. Es una pena que después de tanto tiempo no haya comprendido cómo funcionan las cosas llegados a ciertos niveles. 

    -Ya soy demasiado vieja para aprender –replicó Estefanía mientras anotaba el número. 

    -¿Hemos terminado? 

    -Por ahora. A partir de este instante esté localizable en todo momento por si tenemos que volver a necesitar que nos aclare alguna cosa más. 

    -Algo me dice que eso no va a ser ya necesario –comentó el espía sin que la comisaria supiese muy bien a lo que se refería. 

    Y ahora si me disculpa señora comisaria y si no necesita nada más de mí, usted tiene mucho trabajo y yo voy a intentar hacer el mío. 

    -¿Qué pasará si descubre al verdadero responsable de todo esto? –preguntó Estefanía comprendiendo a lo que se refería Landázuri. 

    -Sigue sin comprender el juego. 

    Aunque descubramos qué gobierno u organización se encuentra detrás de todo, oficialmente no podremos acusarles de nada, así que nos la apuntaremos y se la intentaremos devolver en un futuro. 

    Por mi parte a lo único que puedo aspirar es a localizar al intermediario que contrató a esa panda de matados para que secuestraran a mi mujer. 

    -¿Y qué le ocurrirá cuando le localice?  

    -Que lamentará haberme elegido como objetivo –sentenció Landázuri con una extraña mueca al tiempo que aplastaba su cigarrillo contra el asfalto. 

    Buena suerte señora comisaria –se despidió Landázuri cuando iba ya camino de su coche-, creo que la va a necesitar. 

  

  


 
    CAPÍTULO 18 

    Al abrir la puerta, la comisaria trajo consigo una ráfaga de viento que se coló rápidamente en el centro de mando. Una hoja parda, tras una breve parábola en el aire, descansó en el suelo justo a los pies de Salinas como anunciando que el inevitable otoño había hecho su entrada para quedarse unas cuantas semanas. 

    -Tenemos mucho trabajo por delante, así que toca remangarse y ponerse las pilas –anunció colocándose en el centro de la estancia. 

    -¿Qué le ha contado Landázuri? –preguntó con curiosidad Fonollosa. 

    -Luego analizaremos todo lo que ha dicho, pero en primer lugar urgen otras cosas. 

    Salinas, ¿sabemos ya algo de lo de la coartada de la mujer con respecto al viaje a Milán?  

    -Sí jefa. Los compañeros de Barajas han hecho la gestión y les han confirmado desde Iberia que la señora Gloria De Villegas tenía esta mañana un pasaje reservado a su nombre en el vuelo Madrid- Milán Malpensa IB3252 de las 09.55 horas. 

    -Eso nos deja dos opciones, o bien que Gloria esté implicada en lo del secuestro y hubiese organizado ese vuelo simplemente para tener coartada del hecho de que estuviese perfectamente vestida y esperando en la cocina a esas horas, o por el contrario que realmente no supiese nada y haya sido todo fruto de la casualidad o de que sus asaltantes tuvieran conocimiento de ese viaje.  

    Por el momento no podemos descartar nada. 

    Carreño –se dirigió Estefanía al informático que andaba enfrascado nuevamente en el visionado de cámaras intentando escudriñar cualquier detalle-, manda este número de teléfono a tus compañeros de sistemas especiales y que destripen su contenido; ya sabes, lo habitual en estos casos, llamadas, mensajes, wassap…  

    Se trata del número de teléfono desde el que avisaron a Landázuri del ataque inminente que iba a sufrir. 

    Quiero que geo-localicen el terminal y sigan el rastro de la señal desde las cinco de la mañana de hoy hasta ahora. 

    El especialista anotó el número de teléfono y se giró hacia su mesa de control. 

    -Carreño –insistió la comisaria- no hace falta que te diga que lo quiero para ayer. 

    -No hace falta jefa –replicó sin ni siquiera girarse. 

    -Bien, y ahora volvamos a Landázuri –apuntó advirtiendo cómo Fonollosa se incorporaba de su silla. 

    Me ha reconocido que asesinó al asaltante a sangre fría. Lógicamente nunca lo reconocerá en un juicio y apuesto a que la pistola que le colocó a ese pobre desgraciado, a la espera de lo que nos digan los compañeros de balística, será imposible de rastrear, por lo que dudo que podamos presionarle de alguna forma por esa vía. Landázuri será muchas cosas, pero no es ningún chapucero. 

    Imagino que tampoco podremos demostrar su relación con el misterioso y oportuno fallo técnico en la cámara de vigilancia, por lo que deberíamos olvidarnos, al menos por el momento, de ese tema. 

    Según lo que me ha contado, él cree que los secuestradores son simples instrumentos de algo mucho más gordo. Tiene sospechas de que, a través de un intermediario que les encargase el trabajito, alguna organización o gobierno está detrás del intento de secuestro de su mujer con el único fin de poder chantajearle a él y conseguir de ese modo información bastante delicada. 

    -No me parece que Carrington sea el tipo de personas que acepta un encargo de un desconocido –apuntó Sempere-. Le veo más bien como el tipo que tiene que tener todo bien controlado y a su gusto. 

    -Coincido plenamente, pero habrá que averiguarlo. 

    -De todos modos, suena un poco paranoico y a peli de espías, ¿no? –intervino Salinas. 

    - Eso mismo creo yo, pero como ya he dicho… no podemos descartar nada y más si tenemos en cuenta que hay un quinto hombre que hizo la llamada advirtiéndole de lo que estaba a punto de ocurrir.  

    -¿Pero por qué motivo iba alguien a advertir a Landázuri? –cuestionó Ventura. 

    -Según nuestro querido espía cabe la posibilidad de que algún topo infiltrado en el otro bando se enterase de la jugada y le avisase en el último minuto. 

    La mirada cargada de estupefacción que le dirigió Ventura le hizo comprender la poca base que tenía aquella teoría, pero Estefanía prefería compartir cualquier hipótesis o detalle con tal de no dejar ningún cabo suelto. 

    En cualquier caso, una vez que tengamos los resultados de ese maldito móvil podremos comenzar a hacer conjeturas. 

    Por el momento,  teniendo en cuenta lo que acabo de compartir con vosotros y lo que habéis escuchado aquí dentro, ¿qué opinión os merece lo que nos ha contado? 

    -Creo que nos ha dicho algunas verdades, demasiadas mentiras y nos oculta algunas cosas –intervino rápidamente el psicólogo denotando sus ansias de hablar. 

    -Yo también lo creo, pero como cuáles. 

    -Intuyo que nos ha dicho la verdad al respecto de Carrington. Cuando usted le enseñó su foto no dio el mínimo síntoma de saber de quién se trataba esa persona, se encontraba relajado y ni su posición corporal ni su frecuencia respiratoria se vio alterada en ningún momento.  

    Sin embargo cuando le hablamos de la cantidad de dinero se tensó en la silla y se esforzó por mantener la postura.  

    Esa cantidad de dinero, sin lugar a dudas, tiene algún tipo de significado para él. 

    -¿Entonces cree que nos está engañando y en realidad tiene ese dinero? 

    -No, no lo creo, pero puede que ese dinero guarde algún significado oculto que solo los secuestradores y el propio Landázuri comparten. 

    De igual manera, se mostró muy interesado en el banco elegido por Carrington. No tiene ningún sentido que el marido de una mujer secuestrada se interese por ese detalle, por muy cauteloso o espía que se sea. 

    -¿Cree que también la entidad bancaria tiene algún significado para Landázuri? –se interesó Estefanía. 

    -Es posible, aunque no lo puedo asegurar ya que al escuchar el nombre del banco se esforzó por mantener el control. 

    -Salinas, ¿tenemos ya respuesta por parte de la UDEF acerca de la cuenta del banco de las Bermudas? 

    -Les vuelvo a llamar jefa. 

    -Bien, dales caña.  

    Fonollosa, ¿me puede explicar cómo coño supo que alguien había llamado a Landázuri advirtiéndole del secuestro? –se giró intrigada hacia el psicólogo cambiando el tercio. 

    -No lo sabía, era una simple conjetura ante el desfase temporal de más de medio minuto y decidí jugármela. 

    -Bien hecho, pero Fonollosa, la próxima vez compártalo conmigo antes de lanzarse al vacío. 

    De acuerdo, por el momento es lo que tenemos, estamos a la espera de que nos lleguen noticias sobre la cuenta que nos ha facilitado Carrington para ingresar el dinero y sobre el teléfono desde el que un desconocido alertó a Landázuri a tiempo. 

    Exceptuando a Salinas y a Carreño que os tenéis que quedar por si llaman con las esperadas noticias, el resto aprovechemos este momento de descanso y salgamos a que nos dé el aire en la cara un poco, quién sabe cuándo podremos volver a salir. Es una orden. 

    Fonollosa y Luengo se dirigieron al bar cercano de donde les habían traído los cafés en busca de un tentempié. Cuando les vio alejarse, Estefanía pensó que formaban una extraña pareja de verdaderos profesionales, cada uno en su estilo, cada uno en su ambiente. 

    Ventura por su parte se alejó del resto, calle arriba con el móvil pegado a la oreja. Ése nunca cambiaría. 

    Al girarse, Estefanía se vio sorprendida por la silenciosa y cercana presencia de Sempere. Estaba a su lado ofreciéndole un cigarrillo mientras él ya tenía uno sostenido en sus labios. 

    -Solo de pensar lo que tuvo que pasar usted con lo de su hijo… ni siquiera soy capaz de imaginar cómo debe sentirse -comenzó Estefanía arrepintiéndose al momento de haber sacado ese tema sin saber muy bien el motivo. 

    -Es algo de lo que no me gusta hablar, la verdad, pero gracias por preocuparse –aclaró el inspector fijando la vista al frente. 

    -Ahora no le hablo como jefa. Le hablo como compañera. 

    -Mire comisaria, estoy bien para seguir con la negociación, si eso es, tal y como intuyo, lo único que le preocupa.  

    Aquello ocurrió hace tiempo y mis heridas aunque no se han cerrado del todo han ido cicatrizando. No creo que me vuelva a reír en la vida ni vuelva a tener ilusión por nada, pero le aseguro que todo eso no afectará a mi trabajo ahí dentro. 

    -Le agradecería que dejase de verme como una arpía fría y sin sentimientos. No sé muy bien por qué le he sacado el tema, pero le aseguro que siento en el alma todo lo que le sucedió.  

    No se crea que yo como madre he tenido un camino de rosas. Mi hija tuvo un novio durante años que aunque no la pegaba, la insultaba y la anulaba como persona.  

    Por desgracia ha salido a su madre en lo astuta y nos lo supo ocultar durante años, hasta que un día se presentó en casa con una crisis de ansiedad. 

    Cuando los ansiolíticos y los brazos de una madre lograron calmarla, comenzó a expulsar por su boca todas las palabras que durante ese tiempo no se atrevió a pronunciar. 

    El muy cabrón nunca me gustó. Sabía que mi hija no era feliz con él, pero en esas cosas ya se sabe que una madre no puede meterse, pero de ahí a siquiera intuir lo que le estaba haciendo… -Estefanía se mordió inconscientemente el labio al revivir el amargo recuerdo. 

    Mi marido tuvo que convencerme varias veces para que no fuera a casa de aquel desgraciado y vaciar mi rabia y mi cargador en aquel pedazo de mierda. 

    -¿No han vuelto a saber de él? –se interesó Sempere girándose hacia la comisaria por primera vez 

    -No le hemos vuelto a ver. Imagino que le estará jodiendo la vida a otra pobrecilla, la escoria como él nunca cambia.  

    Natalia le puso una orden de alejamiento y gracias a Dios le hemos perdido la pista, pero le puedo asegurar que si algún día se vuelve a cruzar en el camino de mi hija, se arrepentirá. 

    En ese momento Estefanía alcanzó a comprender que uno de los extraños vínculos que tanto le unían con Salinas era precisamente ése, el que las dos mujeres hubiesen pasado por el mismo infierno. Se juró que, una vez todo el asunto del secuestro acabase, las dos se irían de copas hasta que no recordasen siquiera cómo volver a su casa. 

    Durante un rato, los dos policías se limitaron a fumar en silencio, dejando que el viento se llevara el humo y los malos recuerdos compartidos. 

    -¿Sabe lo más curioso? –se atrevió a decir finalmente Sempere-. Usted me ha dicho que ese tipo, el que anulaba a su hija le dio mala espina desde el principio.  

    -Así es. 

    -Pues yo no puedo dejar de pensar una y otra vez, un día tras otro, que yo ni siquiera pude intuir lo que finalmente pasó. Mi propio hijo me tenía engañado, cada vez que les veía juntos siempre se estaban abrazando, bromeando o besando. Pensaba que mi nuera era feliz con él. 

    Nunca me imaginé que sería capaz de tocarla un pelo, hasta el día en que la degolló con un cuchillo de cocina y se arrojó él después por la ventana sin darme la más mínima explicación. 

    Menudo policía estoy hecho, ¿eh? –comentó con rabia. 

    -No se tiene que castigar con eso. Usted no pudo hacer nada. 

    -El muy cobarde se suicidó justo después, parece mentira pero eso es una de las cosas a las que más vueltas le doy –recordó Sempere apagando el cigarrillo con rabia. 

     Ni siquiera me dio la oportunidad de poder preguntarle por qué lo hizo, en qué me equivoqué con él, en qué le fallé yo como padre. 

    Estefanía vio de reojo los esfuerzos del inspector por tratar de no derramar unas lágrimas pendientes, pero fingió no darse cuenta. 

    Los dos se mantuvieron la mirada, comprendiendo el vacío del otro y siendo cómplices por el dolor compartido. 

    -¿Su esposa cómo lleva todo lo sucedido? –se interesó la comisaria. 

    -Cuando pasó aquello yo ya hacía diez años que me había divorciado de mi mujer. Apenas teníamos contacto. Nos vimos en el entierro, luego un par de días para zanjar temas legales y poco más. 

    -¿Y no se ha vuelto a enamorar de nadie desde entonces? 

    Sempere por un momento estuvo tentado de hablarle de Sofía, recordando con una punzada de culpa la forma tan fría en la que se había despedido de ella esa misma mañana, pero él mismo le restó importancia a la relación que tenían, fuera cual fuese. 

    -Si le digo la verdad, no creo en el amor. 

    -Bueno, eso es porque quizá no lo ha buscado lo suficiente. 

    -Lo que yo pienso es que las personas que creen haber encontrado el amor es porque no lo han buscado lo suficiente y se conforman con lo que en su día encontraron. 

    -Vaya, no sabía que fuese usted tan pesimista. 

    -En realidad soy un romántico, pero con bastante criterio. 

    Por el rabillo del ojo, tras aquel comentario, el inspector pudo ver dibujada una media sonrisa en la cara de la comisaria. 

    -Será mejor que entremos a ver si hay novedades –dijo Estefanía finalmente. 

    -Comisaria… -la frenó Sempere antes de que entrara- lo que le acabo de contar, los sentimientos hacia mi hijo, nunca lo había compartido desde entonces con nadie, le agradecería que… 

    -Jamás me atrevería inspector. Solo espero que algún día se perdone usted a sí mismo. 

    Con un gesto la comisaria reclamó desde la distancia a Ventura que al momento colgó el teléfono y se dirigió al centro operativo. Fonollosa y Luengo salieron en ese instante del bar y los cinco entraron en fila india al barracón. 

    -¡Jefa! –dijo Carreño casi sin dar tiempo a que se cerrase la puerta. 

    Hay novedades, novedades muy importantes con respecto al teléfono y a la cuenta bancaria –anunció el especialista intercambiando una mirada cómplice con Salinas que a duras penas disimulaba la tensión. 

    -Soy toda oídos. 

    -Mejor siéntese jefa. Creo que lo que va a escuchar a continuación no se lo puede ni imaginar. 

  

  


 
    CAPITULO 19 

    -¿Por dónde quiere que empiece jefa? –preguntó Carreño el cual parecía estar disfrutando con el momento. 

    -Por el teléfono. Dime que tenemos algo –rogó Estefanía. 

    -Lo tenemos todo. El teléfono, como era de esperar, es de prepago y se activó hace tan solo dos días. En ese tiempo ninguna llamada, ningún mensaje… nada. 

    -No es muy buen comienzo que digamos. 

    -Pero, y siempre hay un pero, han efectuado un seguimiento de su posición desde el momento en el que se activó hasta ahora mismo y pasó todo ese tiempo en una casa de la zona residencial de La Florida, al otro lado de la carretera de La Coruña y muy cerquita de aquí, a poco más de un par de kilómetros de donde nos encontramos. 

    -No me lo puedo creer… 

    -Pues créaselo jefa. Según el punto que nos marca y teniendo en cuenta que se ha triangulado la posición con un margen de error de menos de cinco metros, la persona que llamó ha estado todo el tiempo en una casa de la calle Deusto, en el número catorce para ser más precisos. 

    -¿Estás seguro? 

    -Completamente. Allí solo hay casoplones y las fincas son enormes, por lo que cada parcela cuenta con unos veinte o treinta metros de fachada. 

    -¿Y no podría ser la de enfrente? 

    -Imposible, según el Google maps es un terreno sin edificar, posiblemente se trate de una parcela en venta. 

    Concretamente y según la geo-localización, el terminal estuvo los dos días enfrente de la casa, sobre la acera, pero puede que se trate del margen de error del que le hablaba o puede que la persona que llamó a Landázuri se lo dejara en el interior de un vehículo que tuviera aparcado. 

    -Dime que sigue allí –dijo en tono de súplica la comisaria. 

    -No jefa, le voy a decir algo mucho mejor –apuntó Carreño ante la sorpresa de su superiora. 

    El terminal se ha movido por fin esta mañana y a que no adivina dónde se encontraba cuando ha realizado la llamada de advertencia a Landázuri. 

    -Carreño por tu madre, dime de una vez a dónde quieres llegar. 

    -La llamada se efectuó a escasos veinte metros del domicilio de Landázuri, junto a la esquina de su calle. 

    -Creo que no te sigo. 

    -Si tenemos en cuenta que de los cuatro secuestradores, uno entró por la parte trasera con el trágico final que ya todos conocemos y otros dos entraron por la parte delantera tal y como vimos por las grabaciones, eso quiere decir que fue el propio Carrington el que se quedó esperando dentro del vehículo con el que emprendieron la huída. 

    -Me estás diciendo que… 

    -Sí jefa –anunció divertido el especialista consciente de que había llegado el momento de soltar la bomba-, lo que le estoy diciendo es que la persona que llamó a Landázuri advirtiéndole de lo que iba a pasar fue el propio Carrington. 

    Pudo haber llamado en el mismo momento en que sus dos compinches se bajaron del coche y el otro desgraciado estaba a punto de saltar la valla. 

    A excepción de Salinas que ya sabía lo que había averiguado Carreño minutos antes, el resto del equipo se quedó estupefacto ante lo que acababan de escuchar. 

    -Tenías razón, necesito sentarme –comentó Estefanía sin poder dar crédito a lo que acababa de escuchar. 

    ¿Alguien me podría explicar qué cojones es lo que está pasando? 

    -Bueno… -se aventuró Fonollosa- puede que la teoría de que sus propios compinches se quisieran quitar de en medio al delincuente que entró por la parte trasera no sea tan enrevesada después de todo. 

    -¿De verdad lo crees? 

    -Cabe la posibilidad de que tuvieran cuentas pendientes con él y de esa forma además Carrington ganase el tiempo necesario para distraer a Landázuri y así sus compañeros lograsen su objetivo sin la oposición del marido pistolero. 

    -A mí no parece tan descabellado –admitió Luengo-. Es una cuestión simple; si estudiaron al marido y sabían que se trataba de un peligro potencial, la mejor manera de entretenerle es buscarle una distracción lo suficientemente fuerte en el patio trasero como para que no escuchase los ruidos de delante hasta que fuera demasiado tarde. 

    -Menudo cabrón –rumió Estefanía-,  si eso es cierto nos enfrentamos a un tipo que no ha tenido reparos en mandar a una muerte segura a uno de sus propios compañeros con tal de lograr su objetivo.  

    A partir de ahora, y antes de tomar cualquier tipo de decisión, espero que no se nos olvide la naturaleza de ese hombre. 

    -¿Entonces según la geo-localización el teléfono móvil se encuentra ahora mismo en el interior de ese bar? –interrogó Fonollosa. 

    -Efectivamente, en el mismo centro de este tugurio, pero se encuentra apagado. Ya lo hemos comprobado. 

    -Madre mía, creo que el asunto se empieza a complicar de verdad –reconoció la comisaria volviéndose a incorporar. 

    -Pues todavía no sabe lo mejor jefa –informó Carreño que a esas alturas estaba disfrutando más que un cerdo en un charco de barro. 

    Falta que escuche lo que tiene que decir Salinas acerca de lo que han averiguado los compañeros de la UDEF sobre la cuenta que nos facilitó Carrington donde supuestamente deberíamos ingresar el dinero del rescate. 

    -¿Debería volver a sentarme? –preguntó con sorna Estefanía. 

    -Debería jefa –apuntó Salinas tomando el relevo al de sistemas especiales. 

    Al parecer la cuenta pertenece a un conglomerado de empresas con sede en las propias islas Bermudas. La típica telaraña financiera enclavada en un paraíso fiscal que mueve un importante capital con la única finalidad de evadir impuestos. 

    Lo más curioso de todo es que tras mover unos cuantos hilos, y echar mano de algunos recursos de los que prefiero ni tener conocimiento, los compañeros de delincuencia económica han obtenido el saldo total que figura a día de hoy en la cuenta global del conglomerado. ¿A qué no adivina a cuánto asciendo la suma? 

    -Salinas, no me jodas… -se tensó Estefanía. 

    -Efectivamente jefa, al cambio en esa cuenta secreta hay nueve millones doscientos mil euros, exactamente la misma cantidad que ha exigido Carrington por el rescate. 

    Y la cosa no acaba aquí. Siguiendo con las pesquisas, los compañeros han logrado averiguar que el testaferro de esa maraña económica es una mujer española, Angustias Giménez Losada, de ochenta y nueve años de edad y natural de Soria, aunque actualmente como último domicilio conocido le figura una residencia para ancianos de alto standing en Las Rozas de Madrid. 

    -¿Alguien ha comprobado que la anciana siga allí? 

    -En cuanto me lo han comentado los compis de la UDEF he llamado a la residencia hace apenas unos minutos, mientras estabais todos afuera. 

    Me he hecho pasar por una secretaria judicial que hablaba en representación de un Juez de la audiencia nacional con motivo de un delito de fraude financiero. O he sido muy convincente o la empleada que me ha atendido era muy crédula, ya que no me ha puesto ninguna pega a todo lo que le he preguntado. 

    -¿Y qué es lo que has averiguado? 

    -Que la anciana sigue viviendo allí, reside en una habitación privada desde hace cuatro años, con un Alzheimer galopante como única compañía. 

    Al parecer no recuerda cómo ponerse las bragas pero puede estar al frente de un grupo empresarial que mueve millones de euros –ironizó Salinas. 

    Como he visto a Sara, que así se llama la chica de la centralita que me ha atendido, lo suficientemente colaborativa he decidido tirarme al barro y preguntarle por el listado de personas que han ido a visitar a la anciana en los últimos meses.  

    Cuando ya me esperaba escuchar algunas palabras chorras del tipo de protección de datos, orden judicial o vulneración de la privacidad, la entregada Sarita, para mi sorpresa, me ha dado sin ningún tipo de impedimento el único nombre de la persona que ha ido a visitarla en todo este tiempo y que casualmente se trata del mismo que paga religiosamente la residencia a la anciana. 

    -O me dices ya ese nombre o te pego un tiro aquí mismo –amenazó Estefanía. 

    -Esa persona jefa se llama Enrique Landázuri Izarduy, también conocido como el jodido espía cabrón maridito de la secuestrada. 

    El número de la cuenta secreta que nos facilitó Carrington para que supuestamente ingresásemos el dinero del rescate en ella pertenece en realidad al propio Landázuri. 

    -Hostia puta… -fue lo único que acertó a decir la comisaria antes de derrumbarse en la silla. 

  

  


 
    CAPITULO 20 

    Carrington jamás había tenido éxito con las mujeres y solo había estado casado una vez.  

    Veinte años de un buen matrimonio resumidos en un amor verdadero al principio y correcta convivencia después. Un hijo como mayor legado y un divorcio abrupto en forma de infarto cerebral. 

    Había querido mucho a su mujer. Todavía la seguía queriendo, pero jamás llegó a comprenderla del todo. 

    El hecho de que no llegase a conocer a aquella mujer a pesar de despertarse más de dos décadas a su lado le hizo comprender que jamás sería capaz de entender a ninguna. 

    Por eso no vio, ni siquiera intuyó la jugada que Gloria había trazado. 

    -Creo que… tengo que ir al baño –advirtió la mujer mirando directamente a Carrington y alzando la voz por encima de “Caro Nome”, una bella aria de Rigoletto que estaba sonando en ese momento de forma distorsionada en el aparato de radio.  

    Carrington al volver  a escuchar la música imaginó que habrían bajado la intensidad de los inhibidores por el bien de las propias comunicaciones. 

    -Yo la acompaño –se apresuró a ofrecerse el gallego con una sádica sonrisa en la cara. 

    -No hace falta, ya voy yo –se adelantó Carrington cogiéndola por un brazo y llevándola escaleras arriba a los baños de la planta superior. 

    Iceberg si detectas cualquier movimiento ahí afuera me das un grito. 

    -¿Y si llaman? 

    -No te preocupes, los policías están malacostumbrados a ser ellos los que den por culo, por eso cuando se da la circunstancia al revés les lleva su tiempo asimilarlo. Tardarán un rato en volver a llamar, pero lo harán, te lo aseguro.  

    -Si necesitáis que os eche una mano allá arriba me avisas –informó sin gracia el gallego tras sentarse en un taburete pegado a la barra. 

    -Tranquila, no tienes nada que temer conmigo –advirtió Carrington a la mujer una vez subieron las escaleras ya dentro del aseo. 

    Por un instante Gloria se le quedó observando fijamente, a escasos centímetros, con una mirada que no trasmitía nada.  

    De repente ella le propinó un guantazo con la mano abierta en la mejilla con toda la rabia y fuerza que pudo aglutinar en el gesto. 

    A Carrington se le cayeron las gafas al suelo debido al impacto y una mejilla enrojecida y su orgullo maltratado fueron los mudos testigos de aquella sorprendente agresión. 

    -¿A qué ha venido esto? –preguntó el hombre con furia contenida mientras recogía sus gafas y se controlaba para no devolver el golpe. 

    -¿Me puedes explicar de una vez qué coño es lo que ha salido mal? –interrogó sin arrepentimiento la mujer con una energía hasta ese momento inédita.  

    -¿A qué te refieres? 

    -Joder a esto, a chocarnos con el coche, al bar, a tener que aguantar a esos dos subnormales de ahí abajo, a estar acorralados por la policía… a todo. 

    -Reconozco que el accidente ha sido un contratiempo inesperado, pero eso no cambia nada, te lo aseguro -afirmó Carrington con una de esas extrañas sonrisas mientras se limpiaba las gafas con un pañuelo. 

    -Pues nadie lo diría. Cuando me explicaste el plan, en nuestra última conversación me dijiste que estuviese preparada hoy sobre las seis y cuarto de la mañana en la planta baja y que ahí tus hombres me raptarían sin ningún contratiempo para llevarme a un piso franco donde pasaría unos días incomunicada, pero con todas las comodidades del mundo. 

    Sinceramente Carrington… creo que ese maravilloso plan dista mucho de la mierda de realidad en la que estamos. 

    -Baja la voz o te escucharán –pidió el hombre cerrando la puerta que daba acceso a las escaleras. 

    Además, ¿qué es eso de que mi marido ha disparado contra uno de vosotros en la parte trasera? No me dijiste nada de que alguien fuese a entrar por detrás. 

    -Fue una decisión de última hora, para intentar distraerle por si se despertaba antes de tiempo con algún ruido. Todavía no sabemos lo que ha pasado realmente, puede que tu marido no llegase ni a disparar contra él y quizá se pudo escapar. 

    -¿Estás de broma? Yo misma escuché el disparo mientras tus dos matones me estaban agarrando. 

    Por cierto, ¿no podías haber elegido a alguien que no fuese tan nauseabundo como ese gallego? Cada vez que me observa con su sucia mirada me dan ganas de vomitar. 

    -Es de confianza y necesitábamos ser al menos tres. No te preocupes por él, mientras estemos iceberg y yo aquí no se atreverá a tocarte un pelo. 

    -Eres un cabrón… -murmuró Gloria mientras le observaba con detenimiento. 

    Me has tendido una trampa y no lo he visto hasta ahora. 

    -No sé a qué te refieres. 

    -Lo tenías todo organizado desde el principio para que yo me metiese de lleno en este lío. Me mandaste hace ya casi tres meses el maldito sobre con esas fotos en las que salía mi marido con aquella furcia junto con un mensaje anónimo explicándome que podríamos vengarnos de él. 

    Después mediante otro mensaje me contaste lo de la cuenta secreta en las Bermudas y finalmente vino lo de implicarme en el secuestro…  

    Me dijiste que él accedería a pagar sin duda porque sabía que la propia cantidad de dinero era un chantaje en sí mismo al tener vosotros conocimiento de su cuenta fraudulenta; o pagaba o lo hacíais público. 

    ¿Pero por qué hacerme parte de todo esto? Quiero decir, ¿por qué no secuestrarme y pedirle el dinero a mi marido sin más? 

    -Porque eso podría conllevar algún fallo y en mis planes no puede haber fallos, al menos antes de ejecutarlos. Tú te podrías resistir, podrías escapar, podrías no colaborar con nosotros… 

    Además, conforme investigué a tu marido me fui dando cuenta de que era un auténtico cabrón. Te merecías parte de ese dinero que te había estado ocultando.  

    -¿Cómo te enteraste tú de lo de su cuenta secreta? 

    -Un buen amigo me habló de ella. 

    -¿Se puede saber quién? 

    -Eso es algo que prefiero no compartir ni contigo ni con nadie. Únicamente te diré que es alguien que tiene mi plena confianza –afirmó Carrington con un punto de misterio en su voz. 

    -¿Y ahora qué es lo que va a pasar? Quiero decir que si tú les has dado el número de cuenta de Enrique en lugar del que tenías pensado imagino que lo investigarán y acabarán deduciendo a quién pertenece. 

    -Sería lo lógico, sí. 

    -¿Y por qué has hecho eso? Jamás podremos tener ese dinero. 

    -Siento decirte esto, pero la posibilidad de hacernos con ese dinero se esfumó en el mismo momento en el que la anciana se cruzó en nuestro camino y empotré el coche de huída contra este bar. 

    Ya solo nos queda el placer de putear a tu marido e intentar salir de aquí sin que la policía nos atrape. 

    -Me prometiste mucho dinero Carrington. Me la has jugado, pero te aseguro que nadie juega conmigo.  

    Si yo salgo de aquí sin mi dinero tú caerás conmigo, lo contaré todo a tus colegas de ahí abajo, los cuales estoy convencida de que no saben ni una mierda de nuestro pequeño secreto, y me sentaré disfrutando cómo te destroza el gigantón.  

    Puede incluso que cuando él acabe contigo, al gallego le entren las ganas de violarte, quién sabe –amenazó Gloria con una sádica mueca en su boca-. Quizá no se tomen demasiado bien que no hayas confiado en ellos para contarles nuestro arreglo. 

    -Eres mucho más inteligente que todo eso. Piénsalo. 

    Si me delatas cuando bajemos, seguramente iceberg no se lo tome demasiado bien, pero frenara su impulso de arrancarme la cabeza porque yo soy la única persona que sabe cómo sacarle de aquí sin ser detenido.  

    Por otra parte, creo que ya te has dado cuenta que el gallego tiene el cerebro en la entrepierna, me bastaría con concederle un cuarto de hora a solas contigo para que te hiciese cualquier tipo de barbaridad y se olvidase de cualquier pequeña traición. 

    Además si les reconoces que tú eres cómplice será lo primero que confiesen a la policía si les detienen para intentar buscar una rebaja de una larga pena. 

    Yo te he prometido que, pase lo que me pase, no pienso decirle a nadie quién eres realmente, y jamás fallo a una promesa. 

    Ahora eres tú la que decides; o sales de aquí sin dinero, eso sí, pero como una pobre víctima vestida de heroína, o sales de aquí como cómplice de tu propio secuestro y con la certeza de que los siguientes años de tu vida los pasarás entre rejas. 

    -Como te dije antes… eres un puto cabrón. 

    -Lo sé. 

    -¿Qué es lo que piensas hacer ahora? 

    -Nada. Estoy ganando tiempo y entreteniendo a los de ahí afuera con un montón de gilipolleces para que no sepan ni qué hacer o cómo reaccionar. Si tuvieran las cosas demasiado claras actuarían de inmediato y eso no nos conviene.  

    Te aseguro que es preferible que, trascurrido ese tiempo, y una vez estén más nerviosos, seamos nosotros quienes estemos en posición de imponer las condiciones para entregarnos y así yo pueda jugar mis bazas. 

    Cuanto más impacientes estén ellos por resolver esta situación, más cederán en nuestras pretensiones. 

    -¿Y cómo piensas sacarnos de aquí? 

    -Contigo será la parte más fácil. Ya te he dicho que saldrás como una víctima y como una mujer que ha superado una situación traumática con toda la entereza del mundo. Puede incluso que te hagas famosa. 

    -¿Y vosotros? 

    -Prefiero no contártelo para evitarte la tentación de que se lo adviertas a la policía. 

    -No haría eso, no soy imbécil. Si yo os traicionase tú me traicionarías también a mí. 

    -En cualquier caso, permíteme que esa parte me la reserve. Solo te diré que mis dos compañeros saldrán por la puerta plácidamente uno detrás de otro –comentó con gesto divertido. 

    -No logro comprender cómo… 

    -Ahí está el éxito de la jugada. Si resultase evidente cualquiera la podría anular. 

    -¿Y tú, cómo piensas salir de aquí? –interrogó con curiosidad Gloria. 

    -Esa, mi querida muchacha, será sin duda la mejor parte de todas, pero no adelantemos acontecimientos. Ahora haz lo que tengas que hacer y prepárate para volver a bajar como la pobre esposa desvalida. 

    -Te lo advierto Carrington, si en algún momento pienso que me la vas a jugar de algún modo, acabaré contándolo todo y me darán igual las consecuencias –amenazó Gloria antes de cerrar la puerta. 

    -No creo que eso te convenga –aseguró Carrington interponiendo un pie para evitar que cerrase. 

    Como te expliqué antes, tienes dos opciones; en la primera tú le cuentas todo a los dos descerebrados de ahí abajo o a la policía y yo acabo muerto o detenido, ellos detenidos y tú sin dinero y cumpliendo condena por cómplice. 

    En el segundo de los escenarios posibles me haces caso, confías en mi plan y dejas que todo siga su curso hasta el final. Si eliges la segunda de las opciones te aseguro que cuando todo esto acabe no serás una mujer tan rica como te prometí, pero sí que serás libre y podrás continuar con tu vida de la forma en la que elijas.  

    Seguramente en un divorcio no saldrías mal parada y más teniendo en cuenta las fotos que te entregué en las que tu marido aparecía como un equilibrista sexual.  

    Cualquier abogado se relamería con un caso como el tuyo donde, tras un breve proceso de divorcio, la mayor parte de la fortuna familiar iría a parar a la pobre cornuda desconsolada. 

    Ella en silencio, con la puerta entreabierta, pareció sopesar las posibilidades.  

    Aquel hombre era un hipnotizador, un encantador de serpientes, un vendedor de humo nato. Bajo su frágil aspecto emergía, cuando la situación lo requería, un hombre capaz de convencer, tranquilizar o manipular a cualquier persona que tuviese enfrente, ya fuese un criminal gigantón, un negociador de la policía o una mujer desesperada por cobrar el dorado prometido. 

    -Más te vale que no estés jugando conmigo Carrington –dijo finalmente la rubia antes de cerrar la puerta- me he jugado el todo por el todo. 

    -Entonces bonita -pensó para sus adentros el hombrecillo- ,creo que habría sido mejor que no hubieses apostado tan fuerte…  

    -¿Por qué habéis tardado tanto? –se interesó iceberg cerrando los manteles que había colocados a modo de cortinas una vez bajó las escaleras el calvo en compañía de la maciza. 

    -La señora está muy nerviosa. He tenido que tranquilizarla un poco ahí arriba –contestó Carrington. 

    -Yo hubiese sabido calmarla mejor –replicó el gallego con su desagradable humor. 

    -Pues creo que ha llegado el momento en el que también nos tranquilices a nosotros y nos expliques cómo coño tienes pensado sacarnos de aquí –exigió iceberg junto a los manteles. 

    -Hace poco salió en las noticias que se había producido una enorme explosión en una central de procesos químicos en Cataluña –contestó de manera sorprendente el pequeño hombre. 

    La violencia de la detonación fue tan terrible que lanzó la tapa del reactor, una chapa metálica de casi una tonelada de peso a tres kilómetros de allí, con tan mala fortuna que acabó atravesando una ventana, destrozando un piso y aplastando al vecino de abajo, un jubilado que estaba viendo plácidamente la televisión. Murió en el acto. 

    -¿Pero se puede saber de qué hostias estás hablando? ¿Te has dado un golpe en la cabeza o algo así? –bramó iceberg. 

    -A donde quiero llegar querido amigo, es que nosotros saldremos de aquí de la misma forma que esa enorme tapa metálica atravesó el techo del jubilado acabando irremediablemente con su vida. 

    Nadie se lo esperará, nadie lo podría haber imaginado y ni siquiera hasta después de algún tiempo nadie se lo podrá explicar, pero lo más importante de todo, ¿sabéis lo que es? , que nadie lo podrá evitar. 

  

  


 
    CAPITULO 21 

    -Lo primero de todo –comenzó resolutiva la comisaria-, Ventura sal afuera y habla con los del GEO, quiero que manden un equipo a la casa de Aravaca donde según la localización de ese teléfono ha pasado los dos últimos días Carrington. Hay muchas posibilidades de que sea esa la misma casa donde tuvieran pensado tener retenida a la víctima y puede que fuese ahí donde se dirigían justo cuando se empotraron contra ese bar. 

    Ponles al día de los últimos acontecimientos pero no entres en detalles que no les incumban o no guarden relación directa con su operativo.  

    En principio no tendría por qué haber nadie allí, pero no descartamos que exista algún otro miembro más del grupo de secuestradores y les esté esperando dentro. 

    -Es poco probable –conjeturó Luengo-. Aunque existe la posibilidad de que los secuestradores sean más, dudo mucho que al olerse que algo ha salido mal, se queden esperando en esa casa. 

    -Estoy de acuerdo contigo, pero hay que estar preparados ante cualquier contingencia.  

    Ventura y Salinas, vosotros iréis con ellos y os quedareis detrás hasta que irrumpan en la casa. Quiero que extremen las medidas de protección y en cuanto la vivienda se encuentre despejada quiero que entréis vosotros y me informéis en el acto de lo que haya dentro. Cualquier pista, cualquier detalle nos podría servir de ayuda. 

    -A la orden jefa –contestó Salinas poniéndose la chaqueta y manteniendo la puerta abierta para que Ventura saliera con ella. 

    -Jefa, con todos los respetos –dijo titubeante Ventura-, es posible que yo haga más falta aquí. Quizá Salinas… 

    -Inspector, el proceso se está acelerando vertiginosamente y nos tenemos que acoplar al ritmo de los acontecimientos o nos acabarán aplastando. Si tengo que repetir las órdenes dos veces perderemos un tiempo del que ahora mismo no disponemos. 

    -Como usted mande –se resignó Ventura dando un portazo como despedida. 

    -Carreño, ¿sabemos algo de la propiedad de esa vivienda? –preguntó la comisaria haciendo caso omiso al desplante. 

    -Poca cosa jefa. Consultado el padrón pertenece a Remedios Peláez Pardilla, una mujer de setenta y dos años, natural de Albacete, sin antecedentes y cuya casa debe de ser una segunda vivienda a juzgar por los pobres registros de luz y gas que desprende el resumen de sus facturas en el último año. 

    -Cabe la posibilidad de que esté en venta y la mujer apenas vaya por allí –aventuró Luengo.  

    -O que se encuentre prácticamente abandona y la propietaria no se pase por allí nunca, si no, no me cuadra que los secuestradores se arriesgasen a meterse dentro ante la posibilidad de que los propietarios o un posible comprador les pudiesen sorprender –opinó Fonollosa. 

    -Sea como sea pronto lo averiguaremos –zanjó Estefanía. 

    Ahora pasemos al siguiente punto, Carreño, quiero que llames a Landázuri y con la excusa de que hemos descubierto algo importante le hagas venir hasta aquí. 

    -Jefa… -dijo al momento el operador-, su teléfono da apagado o fuera de cobertura y su abogado tampoco contesta. 

    -Bien, es lo que me esperaba. Luengo quiero que hables con los compañeros de la Brigada y emitan una orden de detención a nivel internacional contra el señor Enrique Landázuri con motivo de un delito de evasión de impuestos, eso de momento. 

    Que pasen su foto a todos los compañeros en puestos fronterizos y que soliciten una orden al juez para pinchar el teléfono de su abogado por si se le ocurriera llamarle, cosa que ya a estas alturas dudo. 

    -¿Se puede saber qué es lo que está pasando jefa? 

    -Que el muy cabrón ha estado jugando con nosotros, sobre todo conmigo. 

    Afuera, tal y como os dije, me explicó un cuento chino de espías, con información secreta y gobiernos internacionales de por medio, cuando en realidad el muy mamón sabía desde el momento en que le dijimos lo de la cantidad de dinero y el banco en las Bahamas de qué iba realmente todo esto. 

    Supo desde el principio que Carrington se estaba refiriendo a la cuenta secreta que él tenía en ese paraíso fiscal, pero fingió no saber nada y se inventó lo del juego de espías para así poder ganar tiempo. 

    -¿Pero por qué mentirle a usted e inventarse una historia así? Se podía haber limitado a simular que desconocía el verdadero motivo de todo esto sin aventurarse a crear una hipótesis. 

    -Porque, como apuntó Fonollosa, el sitio más lógico en el que debería estar un marido en el caso de que su esposa estuviese encerrada y secuestrada en un bar sería aquí, junto a nosotros, preocupándose y enterándose de cualquier novedad en primera persona. 

    Sin embargo pudo irse de aquí sin levantar demasiadas sospechas al venderme la pantomima de espía justiciero que iba a hacer todo lo posible por averiguar al verdadero culpable mientras nosotros nos quedábamos aquí intentando sacar a su mujer. 

    Sabía que era cuestión de tiempo que nosotros averiguásemos lo de su cuenta secreta… tengo que reconocer –añadió la comisaria con amargura- que a ese capullo le sobra la sangre fría.  

    Se sentó delante de nosotros, aguantó nuestras embestidas y se permitió el lujo y la chulería de fumarse un cigarrillo conmigo, cuando en realidad estaba huyendo y ni siquiera nos dimos cuenta. 

    -¿Y entonces Carrington cómo se pudo enterar de lo de la cuenta? 

    -Puede que algún chivatazo, puede incluso que tenga un cómplice en el propio banco… -conjeturó Estefanía- en cualquier caso lo que ha quedado patente es que al hombre que tenemos ahí dentro no le mueve el dinero. 

    -Bueno, si exige nueve millones de euros yo creo que un poco sí que le interesa el tema económico –apuntó con ironía Luengo. 

    -Piénsalo, Carrington sabía que en cuanto nos diese ese número de cuenta nosotros lo investigaríamos y tarde o temprano llegaríamos a la deducción de que pertenece a Landázuri. 

    Nos facilitó ese número de cuenta no para cobrar el dinero, sino para darnos la mejor pista para poder rastrear el dinero fraudulento de Landázuri. 

    No es solo que ese dinero se encuentre en un paraíso fiscal y por tanto Landázuri haya cometido un delito fiscal, es que dudo mucho que pueda explicar el origen de semejante cantidad de dinero y francamente, no creo que lo haya obtenido por actos muy legales. 

    -Entonces es algo personal… 

    -Pero no le encuentro la lógica –objetó Fonollosa-. De ser así, ¿por qué no denunciarle simplemente y facilitar a los de delitos económicos los datos de la cuenta secreta? 

    -Puede que no se fiara de nosotros, o puede que le conozca mejor de lo que nosotros le conocemos y se plantease la posibilidad de que la denuncia fuese silenciada… el bueno de Landázuri tiene contactos y recursos como para ello, no os quiero recordar lo que pasó cuando fuimos a echar mano a las grabaciones de la parte trasera de su casa. 

    Es probable incluso que el propio Landázuri estuviese detrás del borrado de los registros referente a la detención de Carrington y que esa detención guarde relación con todo esto. 

    -Pero si lo que realmente quiere Carrington es vengarse de Landázuri por algún motivo que desconocemos, ¿por qué secuestrar entonces a su mujer? 

    -Por el ruido que se ha montado con el tema del secuestro –respondió convencida Estefanía-. Con semejante operativo y todos los medios de comunicación presentes ahí afuera esperando cualquier migaja al otro lado del cordón de seguridad, es imposible que ni Landázuri ni el ministro del interior en persona pudieran silenciar algo así. 

    Nuestro error fue comentarle la cantidad del rescate y el nombre del banco a Landázuri, lo cual le alertó lo suficiente como emprender la huida, pero imagino que Carrington inicialmente se planteó la posibilidad de que al descubrir nosotros lo de su cuenta secreta detuviésemos al propio Landázuri en directo.  

    Imaginaros el golpe de efecto el hecho de cambiar el ser el compungido marido de la mujer secuestrada al detenido más mediático de España. Como os he dicho, esa noticia no podría silenciarla nadie. Venganza cumplida. 

    -Eso tendría sentido… -comenzó Fonollosa- si no fuera porque no tiene sentido. 

    -Explícate. 

    -En un secuestro si los delincuentes logran su objetivo, raptan a su víctima y poco después se ponen en contacto con la familia exponiendo sus exigencias de rescate, tratando de evitar a cualquier precio la presencia de otros factores externos como pueda ser la policía o los medios de comunicación. 

    Los delincuentes de un secuestro buscan justo lo contrario a la publicidad. Si este secuestro ha tenido tanta repercusión mediática es solamente debido a un desafortunado accidente en el que los criminales se acabaron estrellando contra ese bar, quedando acorralados y envueltos en el foco mediático. A no ser… 

    En ese momento Fonollosa se quedó a mitad de frase y comenzó a frotarse el mentón de la barbilla con la mirada fija en el suelo. Estefanía ya le había descubierto ese gesto de concentración con anterioridad e intuyó que en aquella cabeza se estaba cociendo algo interesante. 

    ¡A no ser que la presencia de esos secuestradores en el bar no sea un mero accidente! –exclamó totalmente excitado. 

    ¡Carreño! –gritó al técnico a pesar de encontrarse a menos de tres metros de él- pon otra vez la grabación del momento del accidente. 

    El de sistemas especiales miró a Estefanía y ésta asintió. 

    Un minuto después apareció en los monitores la imagen de la cámara de seguridad del banco que había captado el momento del accidente. En ella se veía a una mujer mayor, casi anciana y vestida de negro, que se disponía a cruzar la calle por el paso de cebra. Justo en ese momento el Audi se acercó a gran velocidad y la mujer se quedó petrificada en medio de la vía. 

    En el último instante el vehículo giró bruscamente evitando atropellarla y empotrándose contra la cristalera del bar justo de frente. 

    -Fonollosa, si estoy en lo cierto de lo que creo que estás pensando, resulta imposible que lo que acabamos de ver haya sido simulado. Esa pobre mujer está ahora mismo viva de milagro, si es que no le ha dado ya un ataque al corazón –apuntó Luengo. 

    -Pon la grabación de la misma cámara pero quince minutos antes –ordenó Fonollosa como si no hubiese escuchado a su colega. 

    Carreño echó para atrás en el tiempo y lo puso en el momento en el que le había indicado el psicólogo. Durante todo ese intervalo hasta un minuto antes del accidente, en el que por fin se ve a la anciana, la calle apareció totalmente desierta y todavía en penumbra. 

    -Vale, ahora pon las imágenes de la otra cámara de seguridad, la de la óptica de la entrada a la plazoleta, pero inicia de igual modo desde quince minutos antes de que ocurriera el accidente. 

    -La imagen, de peor calidad y menor ángulo, enseñaba una pequeña porción de la acera, no observándose movimiento alguno durante los primeros cinco minutos. 

    Luengo observó a Fonollosa con la mirada fija en el monitor, tratando de averiguar qué es lo que estaba buscando con tanto ahínco. 

    Y fue justo cuando iba a preguntarle al respecto cuando el psicólogo sorprendió al resto con un aullido. 

    -¡Ahí! ¡Congela la imagen! ¡Vuelve un poco hacia atrás! –ordenó a Carreño. 

    El de sistemas hizo caso a las indicaciones y paró la imagen en un fotograma en el que se veía una pequeña mancha oscura atravesando la porción de acera. 

    -Amplía. Limpia todo lo que puedas. Perfecto. Ahí lo tienen –anunció con orgullo Fonollosa echándose hacia atrás para que el resto del grupo pudiese contemplar su descubrimiento. 

    Sus compañeros se acercaron aún más y observaron lo que parecía ser el cuerpo de una mujer que vestía con ropas oscuras. 

    -Eso no quiere decir nada, podría ser cualquiera –objetó Luengo. 

    -Mirad la mancha de cuadros blancos y negros que aparece en uno de sus costados –informó Fonollosa- es un bolso de mujer. El mismo bolso que portaba la anciana que se ve en el momento del accidente, es ella. 

    -¿Y qué? Podría estar esperando a alguien. 

    -Echa otros quince minutos para atrás –ordenó Fonollosa. 

    Carreño obedeció y veinticinco minutos antes del accidente apareció nuevamente la mujer del bolso de cuadros,  y así unas cuantas veces más. 

    -Les diré lo que no hacía esa anciana desde las seis menos diez de la mañana en esa acera –anunció teatralmente Fonollosa-. No estaba esperando a algún conocido, ya que nadie se retrasaría más de treinta minutos a esas horas y ella tras el accidente se marchó sola del lugar.  

    Tampoco era una vecina sacando al perro o viendo tiendas, ya que no tenía perro ni había tiendas abiertas a esas horas. Además nadie en su sano juicio pasearía con este tiempo de madrugada y desde luego no estaba allí por azar. 

    Pero sí que les diré lo que hacía esa anciana en esta misma calle y a esas horas; estaba esperando que llegase un Audi a toda velocidad por el fondo de la calle, para que, en el momento oportuno ella se tuviera que cruzar. 

    Vuelve a poner las grabaciones de la cámara del banco un minuto antes del accidente –ordenó el psicólogo. 

    Carreño ejecutó el mandato y al momento se vio a la mujer frente al paso de cebra totalmente petrificada, mirando únicamente en dirección hacia donde un minuto después aparecería el Audi. 

    Después se santiguó y en el momento en el que el coche hizo su vertiginosa aparición la anciana avanzó sin dudarlo hasta el medio de la calzada. 

    Estefanía comprendió que Fonollosa tenía razón. Aquella mujer lo que realmente estaba esperando era al coche de los secuestradores. 

    En ese momento le recorrió un escalofrío por la espalda al entender que el accidente no fue realmente un accidente, que el secuestro cada vez tenía menos pinta de secuestro y lo que resultaba aún peor, que Carrington no estaba acorralado, sino que muy al contrario, ese maldito cabrón se encontraba justo en el sitio en el que desde un principio había querido estar. 

  

  


 
    CAPITULO 22 

     -¿Qué es lo que sabemos de esa anciana? –interrogó la comisaria sin poder quitar la vista de los monitores. 

    -Nada. Ningún patrulla pudo filiarla ni ningún testigo la vio después del accidente. Desapareció sin dejar rastro –informó Luengo. 

    -Madre mía… -se lamentó Estefanía masajeándose las sienes y tomando asiento- no sé cómo se nos pudo escapar ese detalle. 

    -Han sido demasiadas cosas de golpe jefa. Hubiese resultado imposible cubrir todos los frentes desde un principio sin tener apenas tiempo siquiera de habernos establecido –salió al quite Luengo. 

    -¿Alguien me podría decir qué es lo que está pasando realmente? –soltó la comisaria. 

    -Llevo analizando a ese hombre desde que hemos tenido el primer contacto con él –dijo Fonollosa refiriéndose a Carrington-, y cada movimiento me sorprende más que el anterior. 

    Si queremos alcanzar a comprender los objetivos o motivaciones que le mueven para cometer sus actos tendremos que desechar todas las ideas que nos hayamos prefijado y empezar de cero. 

    Para comenzar tenemos que olvidarnos de los motivos económicos y que la situación actual en la que nos encontramos haya sido fruto de un mero contratiempo.  

    Por alguna razón que desconocemos ese hombre tenía planeado encerrarse ahí y lo ha conseguido, por lo que juega con algún tipo de ventaja que por el momento, al menos yo, ni siquiera alcanzo a adivinar. 

    -¿Y si todo es una farsa, si el dinero le da igual, entonces para qué seguir con lo del secuestro, para qué darnos un plazo de cuatro horas? –se preguntó Luengo. 

    -Creo que estábamos equivocados. No somos nosotros los que estamos dejando pasar el tiempo para que se ponga nervioso, empiezo a sospechar que es justo al revés, es él el que está manejando el ritmo con la evidente intención de ganar tiempo logrando que seamos nosotros los que nos empecemos a romper la cabeza pensando cual será su siguiente jugada. 

    -Puede que yo tenga la respuesta a eso –dijo Carreño con los auriculares en la oreja. 

    -¿Cómo dices? 

    -Que yo sé cuál va a ser la siguiente jugada de Carrington jefa, o mejor dicho, cuál ha sido, pero… bueno, mejor pongo el altavoz y se lo cuenta Salinas, que está al teléfono. 

    -¿Jefa? –se escuchó de repente la voz metálica de la subinspectora en todo el barracón. 

    -Dime Salinas. 

    -Los del GEO han entrado y ya han registrado toda la vivienda. 

    Estefanía se vio sorprendida por la rapidez con la que habían realizado su cometido, pero comprendió que aquellos hombres, cazadores encerrados en la jaula de la burocracia cuya llave tenía la comisaria, ardían en deseos por entrar en acción y reventar aquella casa que tan cerca se encontraba. 

    -¿Han encontrado algo relacionado con Carrington o con el secuestro? 

    -No jefa… -titubeó la subordinada- de hecho dudo que se crea lo que estoy a punto de contarle. 

    -Créeme Salinas, después de lo que acabamos de descubrir nosotros ya soy incapaz de sorprenderme con cualquier cosa que me digas. 

    Pero la comisaria nuevamente estaba equivocada, porque lo que a continuación le contó Salinas la volvió a dejar con la boca abierta y la mirada perdida. 

    -Como le digo, los GEO han efectuado la entrada y registro y se han encontrado en el interior tan solo a un hombre al que han neutralizado fácilmente. Ahora se encuentra engrilletado en el interior de uno de los furgones. 

    -¿Pertenece o guarda algún tipo de relación con el grupo de los secuestradores? 

    -Lo dudo mucho jefa, no van por ahí los tiros. El propio inspector de los GEO, una vez han asegurado la vivienda, nos ha invitado a Ventura y a mí a que entrásemos para que comprobáramos con nuestros propios ojos lo que acababa él de ver. 

    La mansión por fuera parecía abandonada, de hecho las malas hierbas y la suciedad se habían adueñado del lugar, pero por dentro en realidad era un enorme estudio de grabación. 

    -¿Cómo dices? –preguntó Estíbaliz pensando que no era posible lo que acaba de escuchar. 

    -Sí, se utilizaba para grabar vídeos, pero no de Disney precisamente. El muy cabrón, un palentino de cuarenta años, al que los GEO han localizado en el interior de la casa, es en realidad  uno de los mayores pederastas buscados por la justicia que en la actualidad se encontraba en paradero desconocido.  

    Tenía una euro orden de detención desde hacía tres años. Uno de los GEO le ha reconocido y todo parece indicar que está en lo cierto. 

    El salón estaba adecuado como un auténtico estudio de grabación profesional; lleno de cámaras, pantallas de luz, peluches, camas, colchonetas, y toda clase de objetos de índole sexual que prefiero no detallar. 

    Gracias a Dios no hemos encontrado en ese momento a ningún menor porque creo que de haber sido así yo misma hubiese entrado en ese furgón y habría vaciado el cargador en su entrepierna. 

    -Pero no puede ser… los registros de consumo eléctrico de la casa apenas desprendían gasto y ese plató de televisión improvisado que me estás detallando debía de ser una auténtica mina para los de Iberdrola. 

    -Supongo que tendría trucado el registro para pagar menos y no levantar sospechas. Ni se imagina con la facilidad y rapidez que un electricista con pocos escrúpulos puede llegar a realizar un fraude de ese tipo. 

    Ventura ya ha comisionado a los de información, a los de científica y a los del SAF para que vengan a recoger pruebas y se hagan cargo de las decenas de discos duros que hay repartidos por la casa. 

    Jefa, si le parece bien… ¿jefa, está todavía ahí? –preguntó ante el silencio de su superiora. 

    -Si Salinas, todavía estoy aquí –contestó con gesto cansado tapándose la cara con una de sus manos. 

    Buen trabajo Salinas, tú vente otra vez aquí y deja que Ventura se encargue de coordinar allí el operativo. 

    Que vaya informando de los pormenores de las actuaciones que se deban llevar a cabo a todos los compañeros que se vayan presentando en la casa. 

    -Ahora se lo comunico jefa. 

    -¿Por cierto, dónde está? 

    -Está hablando por teléfono. Desde que hemos salido no se ha descolgado del aparato. 

    Estefanía, conteniendo el reproche, estuvo a punto de añadir algo al respecto, pero en ese instante recordó que Ventura le había dicho que su niña se encontraba enferma, por lo que supuso con un punto de remordimiento que estaría afrontando sus deberes como padre. 

    -Pásamelo un momento –pidió en un intento por enterrar el hacha de guerra con su subordinado. 

    -Jefa, ¿quería algo? ¿Le ha informado ya Salinas del circo que nos hemos encontrado aquí? –contestó Ventura segundos después. 

    -Sí, no te preocupes, ya me lo ha contado ¿Cómo está tu hija? 

    -¿Cómo dice? 

    -Tu hija. Me dijiste que estaba enferma y Salinas me ha dicho que llevas un rato hablando con tu mujer por teléfono. 

    -Bien, ya está mejor. Mucha fiebre pero parece que eso es todo. Gracias por preocuparse. 

    -No hay de qué –contestó con gesto reflexivo. 

    Dile a Salinas que vuelva hasta aquí, la necesito. Tú quédate coordinando allí el operativo y cuando acabe todo regresa. Ante cualquier otra novedad que surja quiero que me informes al momento, ¿de acuerdo? 

    -Así lo haré. Por cierto… -Ventura fue a añadir algo, pero se paró al percatarse que su superiora ya había colgado. 

    -Y eso es poco más o menos lo que me ha contado Salinas que se han encontrado allí… -informó Estíbaliz al resto del grupo segundos después de colgar a Ventura- ¿alguna idea de cómo encaja la pieza del pederasta internacional en todo esto? 

    -Es evidente que Carrington está jugando con nosotros. Encendió y dejó el teléfono móvil en ese lugar durante dos días seguidos para que nosotros fuésemos allí con la convicción de que ése era el piso franco donde iba a desarrollarse el secuestro.  

    Parece como si se adelantase a nuestros movimientos y fuera siempre un paso por delante –analizó Luengo. 

    -Sí, ¿pero con qué fin? ¿Por qué conducirnos hasta ese casoplón abandonado? 

    -Para que encontrásemos al maldito pederasta y le detuviéramos. 

    -De acuerdo, hasta ahí llego, pero insisto ¿me podríais decir qué relación guarda ese cabrón folla niños en todo esto? ¿Y por qué Carrington querría que le detuviéramos? 

    Por primera vez Fonollosa se quedó mudo ante una pregunta de la comisaria. El resto permaneció igualmente callado. 

    -Sempere –solicitó rompiendo el silencio la comisaria al inspector que se había quedado en segundo plano durante un tiempo- creo que va siendo hora de que volvamos a tener una charla con Carrington. 

    Carreño, llama por favor a los del bar y diles que nos manden algo de comida. Intuyo que esto va para largo. 

    -De acuerdo jefa ¿Alguna preferencia? 

    -Sí, que traigan algo rápido, bocadillos o sándwich y a mí que me traigan algo de beber, creo que empiezo a necesitar una copa –anunció la comisaria-. Lo digo en serio.  

      

    Cuentan las crónicas que en la madrugada del 6 de junio de 1944, justo antes del desembarco de Normandía, el ejército aliado decidió dar un copioso desayuno a los soldados que estaban a punto de entrar en la batalla quizá más decisiva de todos los tiempos. 

    Aquella mañana, los combatientes que tendrían que enfrentarse a una muerte casi segura en la costa francesa, dieron buena cuenta de diversos alimentos que iban desde filetes de cerdo, hasta bistecs enlatados e incluso helados. 

    Éste es solo un ejemplo más a lo largo de la historia de cómo los mandos siempre han buscado a través de la comida, en el mismo día de la batalla, dotar a sus tropas de un ánimo y una energía tan indiscutiblemente necesarios. 

    Esa lección estratégica pareció caer en el olvido de la comisaria Estefanía, ya que sus tropas, vislumbrándose un final tan cercano como insospechado, no gozaron de una última comida copiosa, sino que  tuvieron que conformarse con engullir un bocata de bar frío compuesto por escaso embutido y un pan tan duro que bien podía haber sido el mismo que el del desembarco de Normandía. 

    A fin de cuentas aquello tampoco era una batalla propiamente dicha y la costa francesa, al igual que el resto de costas, quedaba muy lejos de Madrid. 

    Salinas llegó justo a tiempo de saborear el bocata de salchichón que le habían reservado, cuando el resto estaba en pleno proceso de ingerir el que les había tocado en suerte, pero prefirió rechazar semejante manjar y comerse una manzana que llevaba en el bolso. 

    -Recordarme que reservemos aquí para la cena de navidad de este año –apuntó irónico Luengo dejando casi la mitad de su bocadillo en la bandeja. 

    -De acuerdo, menos quejas y volvamos al lío –ordenó Estefanía mientras pensaba en el chuletón que se metería entre pecho y espalda cuando todo acabase. 

    Llegados a este punto, ahora tocaría lo que los americanos llaman una “brain storm” y que aquí preferimos denominar “que todo dios diga lo primero que se le ocurra”. Nos encontramos en un punto muerto.  

    El capullo de ahí adentro nos saca una ventaja terrible, parece anticiparse a todos nuestros movimientos y lo que resulta peor, todo indica que está jugando con nosotros. 

    Quiero saber por qué y cómo lo consigue. Os escucho –cercenó la superiora de golpe su pequeño discurso para sentarse a continuación en la silla con los brazos cruzados. 

    -Es evidente que sabe cómo funcionamos –comenzó Luengo rompiendo el hielo-. Sabía que tarde o temprano íbamos a rastrear el registro de llamadas del teléfono de Landázuri por lo que acabaríamos dando con su teléfono.  

    Siguiendo con esa lógica, también sabía que estudiaríamos sus últimos pasos y por eso dejó ese teléfono enfrente de la casa del pederasta. 

    -¿Pero por qué el pederasta? ¿Qué tiene que ver él en todo esto? 

    -Puede que nada, o puede que tenga algún tipo de relación con Landazuri. La verdad es que lo ignoro –reconoció Luengo. 

    -¿Hemos averiguado algo más de él? –preguntó la jefa a Salinas. 

    -Poca cosa. Como os he dicho se trata de un pederasta al que buscaba toda Europa ya que había realizado videos en Amsterdam, Estocolmo, Praga… La última vez que se le juzgó fue precisamente aquí en España, hace ya casi cinco años, pero se le tuvo que dejar libre por irregularidades en las pruebas presentadas. 

    -Putos abogados… -masculló Estefanía. 

    -Después de eso nada. Volvieron a descubrirse nuevos videos suyos en la red y estaba en busca y captura desde entonces, allá por el 2016. 

    Al parecer la casa pertenece a la anciana acaudalada que dijimos, que casualmente es la tía del bastardo ése. 

    La jodida vieja tiene muchas más posesiones y no tenía ni la intención ni la necesidad de ponerla a la venta, por lo que llevaba años permitiendo que su único sobrino viviese allí con la condición de que la cuidase y evitara que se le llenase de ocupas.  

    La anciana no tiene hijos, por lo que supongo que el pederasta será el hombre más rico de la cárcel cuando la mujer palme. Lástima que no pueda disfrutar de sus riquezas en prisión y que para cuando salga, dentro de muchos años y si es que sale, todo ese dinero habrá ido como compensación a las víctimas –vaticinó Salinas. 

    -¿Le habéis preguntado a ese desgraciado si estaba al tanto de lo del secuestro? 

    -Sí jefa, incluso le hemos enseñado fotos de Carrington y sus compinches pero parecía estar incluso más extrañado que nosotros con el tema. Francamente, no tenía pinta de que se esperase nuestra llegada y dudo mucho que sepa de qué va la película. 

    -Vale, de momento tomemos los dos hechos, el del secuestro y la detención del pederasta como dos vías separadas que no tienen nada en común, al menos por ahora. 

    Pasemos al siguiente punto, después de volver a ver la grabación del accidente todo parece indicar que eso también fue planeado y Carrington tenía preparado el acabar empotrándose en el interior de ese tugurio ¿alguien tiene alguna idea del por qué? 

    -Bueno, lo regenta una familia gitana sospechosa de dedicarse al tráfico de sustancias estupefacientes –recordó Salinas-. Puede que guarde relación con un ajuste de cuentas o que dentro de ese bar haya una cantidad importante de droga y Carrington se haya enterado. 

    -¿Camuflar un “vuelco” con un secuestro? –inquirió Luengo. Eso sería lo más descabellado que he oído en mi vida. 

    -Es verdad que no suena muy coherente el hecho de que para robar droga alguien simule un secuestro –reconoció Estefanía-, pero a estas alturas, y a tenor de las últimas novedades, como ya he dicho en tantas otras ocasiones, no podemos descartar nada. 

    -Puede que sea una cantidad lo suficientemente elevada como para que Carrington simule algo así –insistió Salinas-. Es posible que todo lo que está ocurriendo no sea más que un teatrillo para desviar nuestra atención mientras él planea escapar de allí con millones de euros en forma de polvo blanco. 

    -¿Y entonces por qué no robar esa droga sin que nadie lo sepa? Si su último fin era hacerse con un alijo semejante no tiene ningún sentido tener a un centenar de policías como testigos. 

    La réplica de Luengo acalló a la subinspectora, que se limitó a darle un sonoro bocado a su manzana antes de sentarse. 

    -Lo único que está claro es que de todos los sitios que podía haber elegido, ha sido justo ése –aludió la comisaria al bar señalándolo en los monitores que enfocaban su entrada- el elegido por Carrington. Un local de mala muerte en mitad de una plazoleta y sin posible escapatoria. 

    Desde fuera, la ubicación y características de ese antro son totalmente ventajosas para nuestros intereses, así que debe de haber algún motivo lo suficientemente poderoso como para que haya elegido encerrarse ahí dentro. 

    -Sigo pensando que debe de ser algo relacionado con la droga –se enrocó Salinas mientras se acababa la manzana. 

    -¿Nos puedes aportar algo Sempere? –se interesó Estefanía- Tú estuviste allí dentro. 

    -Corroboro que el bar es una ratonera –comenzó el inspector rompiendo su silencio-, pero no creo que si los de ahí adentro han montado un follón de semejante envergadura tenga relación con un alijo de medio pelo. 

    Cuando realizamos la entrada y registro hicimos una estimación previa por la que esperábamos encontrar en el mejor de los casos un par de kilos. Un suministro medio-bajo típico de un trapicheo local de barrio. Nadie se pringaría a estos niveles por una cantidad tan pequeña. 

    Estefanía pareció sopesar las palabras de Sempere y después miró de soslayo a Salinas, quien con el rictus serio, reflejaba el firme convencimiento en su teoría. 

    -Creo que nos estamos perdiendo en los detalles –intervino Fonollosa. 

    -¿A qué te refieres? 

    -La cuenta secreta de Landázuri, el pederasta, el bar… todas esas incógnitas se resolverían solas si supiéramos los verdaderos motivos e intereses personales de Carrington.  

    Recordemos que se trata de un antiguo catedrático, sin antecedentes penales relacionados con robos o secuestros y por lo tanto sin experiencia criminal suficiente como para organizar él solo un secuestro de estas características.  

    Nada en este asunto tiene sentido a no ser que tenga algún motivo lo suficientemente fuerte como para haberse embarcado en semejante aventura. 

    Estoy convencido que si desciframos el por qué ha secuestrado a esa mujer, el resto de incógnitas se irán resolviendo por sí solas. 

    -Estoy de acuerdo –admitió la superiora- ¿Alguna idea? 

    -Cuando Sempere le preguntó por sus verdaderos motivos, Carrington le pidió que no le decepcionase si no recuerdo mal, alegando que llevaba un rato mostrándole lo que realmente le movía a ejecutar su plan. 

    -Sí, lo recuerdo. 

    -Concretamente dijo –recordó Fonollosa volviendo a consultar sus notas-, “no hay peor ciego que el que no quiere ver, ni peor sordo que el que no quiere escuchar”. 

    -Así es, pero esa frase no tiene mucha lógica tal cual –apuntó Luengo-. Quiero decir que normalmente se utiliza solo la primera parte de la frase, la del ciego que no quiere ver, nadie utiliza la segunda. 

    -A no ser que el verdadero mensaje se encuentre precisamente en el añadido –intervino Estefanía. 

    Además, en todo caso debería haber dicho “ni peor sordo que el que no quiere oír”, que es lo que se suele decir en vez de escuchar. Aunque no creo que haya mucha diferencia.  

    -En realidad hay un matiz muy importante entre oír y escuchar señora comisaria –corrigió Fonollosa-. Oír se refiere a la acción sensorial de cuando nuestros oídos captan algo sin llegar a procesarlo, sin embargo el escuchar implica que nuestro cerebro ha captado el mensaje y lo está analizando… 

    El inspector tras su última reflexión pareció volver a entrar en trance y se quedó en silencio mientras el resto le contemplaba. 

    -¡Joder! –exclamó de repente- ¿Cómo se me ha podido escapar algo así? 

    Carreño, pon la grabación a la que nos referimos en la que Carrington emplea esa frase. 

    -¿Qué es lo que sucede Fonollosa? –interrogó Estefanía con preocupación. 

    -Si estoy en lo cierto señora comisaria, creo que estamos a punto de descubrir el verdadero motivo del secuestro.  

  

  


 
    CAPITULO 23 

    -Ahí está… -comentó Fonollosa con los ojos cerrados mientras escuchaba atentamente de nuevo la grabación de la conversación entre Carrington y Sempere   -no entiendo cómo se me ha podido escapar–insistió el inspector flagelándose. 

    Estefanía le contempló con extrañeza en silencio y Carreño compartió una mirada cómplice de estupefacción con Salinas. 

    -¿Acaso no lo escuchan? –les preguntó Fonollosa aparentemente satisfecho con los ojos ya abiertos. 

    -No estamos para adivinanzas inspector. Yo solo escucho una y otra vez la conversación que ha mantenido Sempere con ese tarado. 

    -¡No! –exclamó divertido Fonollosa- No se trata de la conversación señora comisaria, es la música. La música que se escucha de fondo. 

    -¿Cómo dice? 

    -Carrington pidió que volviésemos a poner un Aria, una parte de una ópera que dijo ser su favorita, que es la música que suena todo el tiempo, pero estoy casi seguro que en realidad en esa melodía se encierra el verdadero mensaje al que Carrington se refería. 

    -¿Y si nos lo quería decir, por qué no decírnoslo sin más desde un principio? –preguntó Salinas con gesto contrariado. 

    -Porque ese hombre es inteligente, muy inteligente. Y en la mayoría de los casos, la extremada inteligencia de una persona va también de la mano de su soberbia y su vanidad. 

    No tiene reparos en filtrarnos los verdaderos motivos que le mueven a hacer lo que hace, pero quiere que nos los ganemos, que demostremos nosotros también inteligencia y descubramos el mensaje cifrado que nos propone. 

    Como les dije antes, para él esto en el fondo es una especie de juego o de clase magistral que el catedrático está impartiendo por última vez a sus alumnos. 

    -De acuerdo, se quiere hacer el listillo con nosotros ¿pero cuál es ese mensaje? –se interesó la comisaria ¿Alguien entiende de ópera? 

    -A mí que me registren –contestó Salinas encogiéndose de hombros-. Yo soy más de Laura Pergolizzi y Zaz –reconoció citando a sus dos cantantes favoritas. 

    -Doy fe de ello–apoyó casi de manera inconsciente Luengo al rememorar las noches ya lejanas en las que hacían el amor con el “Lost on you” sonando de fondo. 

    La mirada asesina que la subinspectora le dirigió al instante, le hizo comprender a un melancólico Luengo hasta qué punto aquella frase había sido tan inoportuna como innecesaria. 

    -No se preocupen, el propio Carrington dice en la grabación que se trata de un Aria de Turandot, que es una ópera de Puccini.  

    Me pongo a investigar todo lo que pueda y en cuanto tenga algo les pongo al corriente –anunció Fonollosa cogiendo su portátil y yendo hacia el fondo del barracón para buscar aislarse de algún modo. 

    -Mientras Fonollosa hace lo que sea que piensa hacer, ¿tenemos algo más? 

    -Sí jefa –contestó Carreño extrañamente satisfecho-. Creo que he dado con algo importante. 

    -Tú dirás. 

    -Se trata de la matrícula del vehículo que se ha empotrado en el bar. 

    -Estaban dobladas si mal no recuerdo. Salinas aclaró que pertenecían a un Seat León que había sido dado de baja. 

    -Así es, pero me he puesto a indagar un poco entre nuestras bases de datos y lo que aparece en internet al respecto y… ¿a que no se imaginan por qué fue dado de baja ese coche? 

    -Por un accidente. Eso también lo he dicho –contestó Salinas algo molesta. 

    -Efectivamente, pero no por cualquier clase de accidente. Ese vehículo estuvo implicado en un delito, ya que su conductor circuló en dirección contraria a gran velocidad durante casi quince kilómetros por la M-40 hasta que se chocó de frente contra otro coche que circulaba en el sentido correcto. 

    -¿Iba borracho? 

    -No, le realizaron a posteriori la prueba de alcohol y drogas y dio negativo en ambas.  

    Además el conductor del León tenía a sus espaldas varios delitos contra la seguridad vial por lo que todo parece indicar que condujo de forma kamikaze por una apuesta. 

    -Estás bromeando, supongo… 

    -Para nada jefa. No es habitual, pero se pueden llegar a pagar verdaderas millonadas por apuestas similares; si consigue recorrer toda la M-40 en dirección contraria se gana cien mil euros, y cosas así. 

    -Imagino que murieron los dos conductores tras el impacto. 

    -No exactamente. El conductor del otro vehículo, un joven de veintitantos años sí que murió en el acto, pero el kamikaze sobrevivió. 

    -Para que luego alguien crea en la justicia divina –apuntó Luengo. 

    -Bueno, algo de justicia sí que hubo –matizó Carreño-, ya que el kamikaze estuvo en coma varias semanas y para cuando despertó se enfrentó a una condena de varios años de cárcel, de los cuales apenas cumplió año y medio en la enfermería de Soto del Real ya que debido al accidente que él mismo provocó sufrió fracturas prácticamente en la totalidad de su cuerpo y se vio anclado de manera permanente a una silla de ruedas para el resto de su vida. 

    Sus piernas quedaron destrozadas y no fue capaz de volver a andar ni con la ayuda de muletas. 

    -¿Por qué utilizas el pasado? ¿Acaso murió? 

    -Sí jefa, ¿adivina cuándo? Esta mañana. Fue el hombre en silla de ruedas al que atropelló Carrington en su huída. 

    Bálamo. Esa es la palabra exacta que le vino a la mente a la comisaria después de escuchar aquello. 

    Había aprendido la palabra casi por casualidad la semana anterior al ir con su marido a un elegante restaurante situado al sur de Madrid que se llamaba así y donde en un panel de la entrada se explicaba el significado de tan curiosa palabra. Bálamo se refería a un banco de peces de la misma especie que seguía una sólida disciplina grupal. 

    Y aquella noticia, la del conductor kamikaze que había sido atropellado por un vehículo que llevaba la matrícula de su antiguo coche con el que él mismo mató a otro ser humano, fue otro pez más en aquel bálamo de noticias tan incongruentes como inesperadas. 

    A esas alturas ya apenas si le quedaba capacidad de reacción y no supo cómo encajar el golpe. 

    -Entonces el atropello tampoco fue un accidente –supuso Luengo cogiendo el relevo de la comisaria. 

    -Desde luego, todo hace indicar que no. Carrington le ejecutó y al poner la matrícula de su antiguo coche en el Audi con el que le iba a atropellar se encargó de que nos llegase de la forma más nítida posible el mensaje. 

    -¿Se sabe algo de la persona que le acompañaba empujando su silla de ruedas? –interrogó Estefanía recobrando la compostura. 

    -Era una mujer de mediana edad que dijo ser su amiga. Alegó a los compañeros de policía municipal encargados de elaborar el atestado que no llevaba en ese momento su documentación encima. Dio una filiación y tras comprobarla hemos descubierto que es falsa. Ni el nombre ni la dirección facilitada son al parecer verídicos. 

    -Bien, pues si no teníamos suficientes enigmas o piezas sin cuadrar en este macabro puzle, se une ahora la ficha del conductor kamikaze… -comentó la comisaria más resignada que contrariada. 

    Creo que Fonollosa tiene razón. O averiguamos pronto el motivo que está moviendo a Carrington a cometer todas estas locuras o seguiremos totalmente perdidos dando palos de ciego. 

    -En ese caso, sería conveniente que me prestasen atención –anunció de repente el psicólogo desde su rincón. 

    Creo que he descubierto algo. Algo muy importante. 

    Acomódense porque les voy a soltar un rollo que me temo resulta necesario para que comprendan lo que estoy a punto de revelar –informó Fonollosa colocando sus anotaciones encima de la mesa. 

    La ópera de Turandot fue la última obra de Puccini en vida, de hecho no pudo llegar a concluirla y tuvo que ser otro artista el que la finalizara. 

    Se compone de tres actos y en el último acto se encuentra una de las arias más conocidas para tenor, Nessun dorma, que es la que estábamos escuchando de fondo en el momento de la conversación entre el inspector Sempere y Carrington. 

    Pues bien, la ópera, según he recogido en internet, se desarrolla en Pekin donde vivía una princesa tan bella como cruel, la hermosa Turandot hija del emperador y la cual había decidido que solo se casaría con aquel que consiguiera averiguar los tres enigmas que ella propondría. En caso contrario, si el pretendiente desconocía o erraba alguna de las respuestas, sería ejecutado. 

    Fueron muchos los pretendientes que murieron sacrificados al fallar en las respuestas a los enigmas, pero un día, Calaf, hijo de un rey tártaro, al ver a Turandot se enamoró perdidamente de ella y a pesar de la oposición de su padre y del resto, decidió afrontar el reto de los tres acertijos para poder casarse con la princesa. 

    -Creo que me he perdido ¿Han sacado ya la película? –preguntó Luengo con sorna. 

    -Calaf logró contestar sin ningún fallo uno a uno todos los acertijos de la princesa –prosiguió Fonollosa ignorando a su colega- pero al ver que Turandot no deseaba cumplir su palabra, le propuso un reto: si ella averiguaba el nombre de él antes del alba, le libraría de su promesa y él moriría. De lo contrario tendrían que casarse. 

    La bella Turandot ordenó torturar a los acompañantes del príncipe e intentó que alguien le revelase su verdadero nombre durante toda la noche, pero todo resultó inútil, nadie estaba dispuesto a traicionar al príncipe. 

    El aria que escuchamos, Nessun Dorma, significa “que nadie duerma” y hace referencia a esa fatídica noche. “Vincero”, la palabra que repite Calaf, significa “venceré”. 

    Al final, y momentos antes de que se cumpliera el plazo, Turandot y Calaf se quedaron solos y él besó a la princesa con la esperanza de poder derretir su crueldad, susurrándole su nombre al oído y dejando así su propia muerte a la voluntad de la cruel princesa.  

    Al llegar la mañana Turandot congregó a su pueblo y reveló el nombre del extranjero: “su nombre es amor” dijo la hasta entonces malvada mujer, dando de esa forma un final feliz a la ópera. 

    -¡Qué bonito! –comentó Luengo sin abandonar el sarcasmo. 

    -A decir verdad, ese final feliz no era propio de la obra de Puccini y cuenta la leyenda que prefirió morir antes de acabarla para no tener que traicionarse a sí mismo. 

    -Muy didáctico inspector, incluso poético –trató de zanjar Estefanía- ¿Pero en qué afecta todo lo que nos acaba de contar al caso? 

    -Creo que la clave reside en los tres acertijos que proponía la princesa a sus pretendientes.  

    Si no me equivoco, ahí residen de forma cifrada los verdaderos motivos de Carrington. 

    -¿Y se puede saber cuáles eran esos acertijos? 

    El primero de ellos era el siguiente –anunció Fonollosa mientras se sentaba para comenzar a leer algo en la pantalla de su portátil. 

    En la noche vuela un fantasma iridiscente, sale y despliega las alas sobre la infinita y negra humanidad. ¡Todo el mundo le invoca! ¡Todo el mundo le implora! Pero el fantasma desaparece con la aurora para renacer con el corazón. Y cada noche renace y cada día muere. 

    -¿Saben cuál es la respuesta? 

    El resto del grupo se miró en silencio y cuando Luengo parecía dispuesto a aventurarse a dar una contestación el propio Fonollosa se le adelantó. 

    Esperanza. Esa es la respuesta al primer acertijo. 

    El segundo dice así: 

    Brilla como una llama pero no es llama, a veces es un delirio. Es fiebre de ímpetu y de ardor. La inercia la cambia en languidez. Si eres vencido o pierdes se enfría. Si sueñas con ganar se inflama. Su voz la escuchas palpitante y sueña brillante como la puesta de sol.  

    ¿Alguna idea? 

    Esta vez nadie se molestó en intentar responder. 

    La respuesta es la sangre. 

    Y el último acertijo es el más simple y corto de todos, pero puede que a su vez el más complejo. 

    ¿Cuál es el hielo que enciende tu alma?  

    De nuevo Fonollosa obtuvo el silencio por respuesta.   

    ¿Saben qué es lo que respondió el astuto pretendiente? Turandot. Simplemente se limitó a contestar con el nombre de aquella princesa que era la fría mujer que encendía su alma. 

    -Y todo esto nos lleva a… -arrastró la frase Estefanía tratando de reconducir la investigación. 

    -¿Es que no lo ven? –preguntó Fonollosa algo sobreexcitado. 

    La respuesta a los tres acertijos son esperanza, sangre y por último el nombre de la persona a la que ama. 

    Carrington está haciendo todo esto con la esperanza de vengarse de alguien que hizo daño a una persona a la que amaba. 

    Descubramos quién es en realidad ese ser querido por el que está haciendo todo esto y entonces descubriremos la respuesta al último acertijo. 

    Por cierto, y a modo de apunte –añadió Fonollosa dejando con la palabra en la boca a Estíbaliz-, ¿recuerdan cuál es la última palabra que pronuncia el tenor en ese Aria? Vincero, que significa “venceré”, lo que deja muy a las claras el convencimiento de Carrington. 

    -Muy bien, Carreño prepáralo todo –ordenó Estíbaliz- ha llegado la hora de que tengamos una charla definitiva con ese maldito loco. 

    -¿Lo tienes claro Sempere? –sondeó la comisaria al tiempo que se sentaba al lado del inspector. 

    -Eso creo, aunque con ese capullo nunca se sabe –reconoció el inspector colocándose en un gesto instintivo los auriculares colgados del cuello a pesar de que la crucial conversación se iba a escuchar por los altavoces en el centro de mando. 

    -Apriétale pero sin pasarte. Que sepa lo que hemos descubierto hasta ahora pero sin llegar a darle más información de la necesaria –incidió Estefanía-. No quiero volver a cometer el mismo error que con Landázuri. 

    ¿Estás preparado? 

    Sempere cerró los ojos y asintió en silencio. Tanto él como el resto sabían de la importancia de la conversación que estaba a punto de producirse con Carrington. 

    -Muy bien, Carreño, cuando quieras –le indicó la jefa con un gesto al técnico de sistemas. 

    Instantes después se comenzó a escuchar de forma nítida en el interior del barracón los tonos de llamada. Esta vez Carrington no se hizo esperar. 

    -Le empezaba a echar de menos inspector. 

    -Me gustaría poder decir lo mismo. 

    Carrington se rió con desgana. 

    -Hágame y hágase un favor, nunca abandone su peculiar sentido del humor, queda poca gente irónica en el mundo y son muy necesarios. 

    -Lo intentaré.  

    -¿Tiene ya mi dinero? 

    Sempere dejó que transcurriera unos cuantos segundos antes de contestar. Sabía que ahora llegaba el momento crucial en el que se jugaban el todo por el todo. 

    De reojo miró a la comisaria y ésta le animó a responder. 

    -¿Por qué no nos dejamos ya de estupideces y me dices realmente lo que quieres? 

    -Por su respuesta debo suponer que no han accedido a mis peticiones. 

    -Lo sabemos todo Carrington. El juego ha terminado. 

    -Perdón ¿cómo dice? 

    -Sabemos, porque así nos lo has hecho saber, lo de la cuenta secreta de Landázuri y que por lo tanto te importa una mierda el dinero. 

    Tenemos conocimiento, tal y como supongo que predijiste, de tu llamada a Landázuri momentos antes de que se produjera el asalto. 

    Sabemos, porque así lo has querido, lo del pederasta que se escondía en la mansión de Aravaca a la cual te acercaste los dos últimos días. 

    Hemos descubierto, tal y como imagino que deseabas, lo del conductor kamikaze al cual por cierto has asesinado esta mañana. 

    E incluso hemos averiguado el macabro mensaje oculto en esa opera tuya que tanto te gusta. 

    Así que, te vuelvo a preguntar ¿por qué no acabamos de una vez con esta pantomima, dejas que Gloria salga del bar y nos dices de una vez qué es lo que buscas realmente? 

    Carrington no respondió y durante más de diez segundos el silencio se apoderó del centro de mando.  

    Sempere llegó a pensar que la línea se había cortado, pero Carreño con un pulgar al aire le indicó que la conexión seguía y todo estaba correcto. 

    El inspector supuso que por primera vez, a aquel hombre había algo que no le cuadraba en su plan magníficamente trazado y se estaba tomando un tiempo para recomponer su estrategia. 

    ¿Carrington? ¿Sigues ahí? 

    ¿Carrington? –insistió Sempere- Mira, como ya te he dicho, lo sabemos todo. Así que por qué no te entregas y… 

    -Apenas saben nada. Solo tienen conocimiento de lo que yo les he permitido saber hasta ahora, pero aún queda lo más importante. 

    -¿Y qué es? 

    -Todavía no ha llegado el momento. Aún no –contestó seco Carrington. 

    -¿A qué te refieres? –interrogó Sempere. 

    -Como ya le he dicho anteriormente, todo a su tiempo querido inspector… Ya falta poco, se lo prometo. 

    Lo que si les voy a confesar es que en ciertas cosas tienen razón, por ejemplo, el dinero me importa muy poco, al igual que la mujer que tengo aquí a mi lado retenida. Así que les propongo un trato, yo dejo salir a Gloria y ustedes a cambio me entregan a otro rehén digamos... más útil para mis intereses. 

    Una vez esa persona entre en el bar, permitiré que Gloria salga sin ningún otro tipo de condición. Después de eso, y de que yo mantenga una charla privada y le explique el verdadero significado de este enigma a la persona que a continuación les voy a designar, nos iremos entregando uno a uno sin oponer resistencia. 

    Primero saldrán mis dos compañeros por la puerta, uno detrás de otro, sin armas y sin mostrar oposición.  

    Por último, saldré yo de aquí y todo esto habrá acabado. Tienen mi palabra, si es que eso les sirve de algo. 

    Como gesto de buena voluntad, la persona que entre deberá portar únicamente tres juegos de esposas, o de grilletes como ustedes los suelen llamar, para que en el momento de nuestra salida nos las pongan con las manos a la espalda para que queden claras nuestras intenciones y no demos pie a ningún otro fatídico desenlace.  

    Me temo que éste que les acabo de explicar será el único modo viable para que podamos seguir avanzando en las negociaciones y de ese modo alcancemos un final pacífico para resolver el problema que tenemos. 

    Sempere miró a Estefanía y ésta asintió admitiendo las condiciones de Carrington. 

    -¿Qué pasará con la persona que entre a cambio de Gloria? –se interesó Sempere. 

    -Eso me temo que tendrán que descubrirlo en el momento. Pero no se preocupe, le prometo que su integridad física no correrá ningún peligro. 

    -Muy bien. Tú ganas –accedió finalmente el inspector temiendo e intuyendo que sería el desaparecido Landázuri la persona designada-. Dinos a quién quieres ahí dentro y dependiendo de quién sea la persona elegida estudiaremos acceder al cambio. 

    -A usted inspector Sempere –contestó Carrington ante la incredulidad de los policías que estaban en el centro de mando-. La persona a la que realmente quiero aquí dentro es a usted.  

    A estas alturas es del único que me puedo fiar de ahí afuera sin miedo a que me detenga sin más o me intente pegar un tiro antes de que oiga lo que tengo que decir. 

    -De acuerdo. Pongamos que accedo y entro ahí contigo como moneda de cambio por Gloria.  

    Tú me cuentas por qué estás haciendo lo que estás haciendo y yo te escucho atentamente. 

    ¿Qué pasará después? 

    -¿Después? –repitió Carrington tomándose un tiempo en el que pareció reflexionar la respuesta. 

    Yo le diré lo que pasara después señor inspector. Que todo habrá acabado. 

  

  


 
    CAPITULO 24 

    -Por nada del mundo vas a entrar ahí dentro –soltó Estefanía a bocajarro dirigiéndose a Sempere-. Quiero que te quede claro antes de que empieces a soltar disparates. 

    Ese hombre nos ha demostrado que es capaz de asesinar a sangre fría o sacrificar a uno de los suyos sin ningún tipo de remordimiento. No le tiembla el pulso con tal de conseguir lo que sea que se propone y no pienso arriesgar a uno de mis hombres haciéndole entrar ahí. 

    -La jefa tiene razón –secundó Luengo-. Está claro que este hombre nos está manipulando a su antojo y hemos entrado de lleno en su juego.  

    Por alguna razón su objetivo final era que uno de nosotros entrase ahí como moneda de cambio de esa mujer. 

    -¿Pero con qué motivo? –se preguntó Salinas- Ha dicho que quiere que sea Sempere el que escuche lo que tiene que decir. 

    -Según él, Sempere es el único de nosotros del que se fía lo suficiente como para confesarle lo que sea que tenga pensado–apuntó Carreño. 

    -O puede que simplemente quiera seguir con la espiral de venganza y quiera cobrarse a un policía como última víctima. No me fío y repito que no voy a entregar a ese demente a uno de mis hombres –se enrocó Estefanía. 

    -Tal  y como yo lo veo, caben dos posibilidades –comenzó Fonollosa. La primera, en la que a grandes rasgos coincido con Carreño, es que la información que tiene que dar sea de especial importancia y solo se atreva a revelarla en presencia de alguien que le haya dado la suficiente confianza como para creer que si algo le ocurriese a él, su interlocutor se encargaría igualmente de trasmitir esa información fuera cual fuese. 

    -¿Pero qué le iba a pasar? 

    -Puede que tema que al desvelar lo que nos tiene que decir tema por su propia integridad física, de ahí lo de los grilletes a la salida, para evitar que nadie le dispare amparándose en cualquier excusa. 

    -¿Qué tipo de información podría ser tan importante como para haber montado este tinglado y que alguien de aquí fuera le quisiera asesinar? –interrogó Luengo.  

    -Lo desconozco, pero en vista de las personas que ha implicado el propio Carrington en el día de hoy; el conductor kamikaze, el pederasta, Gloria… la única persona que me cuadra con una información de especial relevancia sería la figura de Landázuri, pero no logro vislumbrar qué relación directa podría guardar Carrington con ese hombre. 

    -¿Y la segunda posibilidad? –contestó intrigada la comisaria. 

    -Aunque pueda parecer menos probable, si me preguntan, sería por la opción que apostaría. 

    -Adelante. 

    -En realidad guarda estrecha relación con lo que usted misma acaba de apuntar. 

    Analizando el modus operandi de Carrington me he dado cuenta que hasta el momento todos sus actos van encaminados hacia una venganza personal contra alguien; nos dio un número de cuenta secreto para que descubriésemos el dinero oculto de Landázuri, atropelló a un conductor cuyo delito era precisamente haber acabado con una vida humana al volante y por último por alguna razón, provocó que localizásemos y detuviésemos a uno de los pederastas más buscados del planeta. 

    -¿Dónde quiere ir a parar? 

    -Cabe la remota posibilidad de que Carrington tenga algo personal contra el inspector Sempere y al igual que ha hecho con el resto, quiera vengarse de él –sentenció Fonollosa mirando a los ojos al aludido-. Lo que desconozco es el motivo. 

    -¡Pero eso es imposible! –protestó Estefanía- Le recuerdo que Sempere está aquí por pura casualidad. 

    Nosotros mismos le hicimos entrar en el centro de mando para hacerle una consulta y a los pocos minutos salió de aquí. Si Carrington no le hubiese visto salir en ese momento no se habría fijado en él y posiblemente hubiese elegido a otro negociador al azar. 

    -¿Del mismo modo que la matrícula del vehículo fue elegida al azar? ¿De igual manera que por pura casualidad esa anciana cruzó la calle en el momento preciso? ¿Igual que por pura suerte la ubicación del teléfono nos llevó directamente al escondrijo del pederasta? –inquirió irónico Fonollosa. 

    Señora comisaria, lamento decirle que Carrington no ha dejado ningún detalle al azar desde que empezó todo esto y dudo mucho que sea precisamente ahora, que se encuentra tan cerca del final, cuando se entregue al libre albedrío.  

    -¿Y no puede ser que tal y como usted mismo ha dicho al principio, simplemente se fíe de Sempere para confesarle su secreto y por eso le haya elegido? –cuestionó la comisaria. 

    -Como he explicado, contemplo las dos posibilidades. Con casi total seguridad sea la primera la más probable pero les recuerdo que hasta el momento el hombre que se encuentra ahí adentro nos ha sorprendido con todos y cada uno de sus actos, con un resultado final muy distinto al esperado.  

    Por eso no puedo descartar por completo que esta última jugada no se trate más que una mera trampa encaminada hacia una venganza personal contra el inspector Sempere. 

     -Sempere, tengo que preguntarle esto –inició contrariada la comisaria girándose hacia el taciturno inspector. 

    -No -atajó la pregunta el aludido-. No tengo ningún tipo de relación con ese tarado, no le había visto en mi vida y no sé por qué me ha elegido a mí como número final para su circo de tres pistas. 

    De lo único de lo que estoy seguro es que la única manera de poder averiguar qué se propone Carrington, es que yo entre ahí, y eso señora comisaria, a pesar de lo que opine Fonollosa y a pesar de su preocupación, es exactamente, si usted me da el permiso, lo que estoy dispuesto a hacer. 

  

  


 
    CAPITULO 25 

    -¿Pero te has vuelto loco o qué coño te pasa? –saltó iceberg justo después de que Carrington colgase. 

    Si piensas que voy a dejar que entregues a esta muñequita a cambio de un poli resabiado es que estás más tarado de lo que pensaba. 

    -Confía en mí, es la única forma. 

    Por si no os habéis dado cuenta, dadas las circunstancias actuales, cualquier posibilidad de conseguir el dinero del secuestro se ha esfumado, por lo que ahora en lo único en lo que nos tenemos que centrar es en conseguir salir de la mejor manera posible. 

    -¿Qué salgamos? ¿Cómo? Yo solo veo dos opciones, o detenidos o con un balazo entre ceja y ceja y no me apetece ninguna de las dos –repuso el gigante descompuesto. 

    -Saldremos los tres, uno detrás de otro por esa puerta. Pero necesito que aceptéis mis decisiones por extrañas que parezcan. 

    -¿Y qué es eso que le tienes que contar a solas a ese poli? 

    -Por eso no te preocupes, aunque él puede que lo ignore, tengo una vieja cuenta pendiente que creo que ha llegado el momento de saldar. Nada que a vosotros dos os afecte. 

     El gallego y tú ya habréis salido y lo que yo le tengo preparado a ese policia será la pieza clave para que yo también pueda salir de aquí. 

    -¿Sabes Carrington? –intervino el gallego mientras rodeaba la barra y se acercaba a sus compinches-, creo que va siendo hora de que nos expliques ese magnífico plan tuyo si quieres que te sigamos haciendo caso –advirtió compartiendo una mirada cómplice con iceberg. 

    -De acuerdo –accedió mirando a Gloria-, pero primero encerrad a la mujer en el baño de arriba. Desde allí no nos podrá escuchar lo que os tengo que decir y tampoco tendrá escapatoria. 

    -Carrington… -respondió Gloria a modo de súplica pero con una advertencia encriptada. 

    -No se preocupe señora, usted saldrá de aquí la primera sana y salva, como una víctima de todo esto que pronto se podrá reunir con su marido y seguir disfrutando de una vida acomodada. Lo que haga después con su futuro será solo decisión suya. 

    Gloria le dirigió una mirada gélida cargada de intención pero el zarpazo que sintió en ese instante de iceberg agarrándola por el brazo le sesgó cualquier intento de protesta. 

    El hombretón subió las escaleras con ella en silencio y poco después bajó ya solo denotando todavía la preocupación que le invadía. 

    -Comienza a hablar y por tu bien más te vale que lo que estás a punto de decirnos nos convenza, o de lo contrario serás tú el primero en salir por esa puerta y te aseguro que no de forma voluntaria –amenazó iceberg tomando asiento frente al hombrecillo. 

    -Esto es lo que haremos. El gallego saldrá justo después de Gloria –comenzó Carrington sentándose a su vez delante de los otros dos criminales-. Se entregará una vez le haya engrilletado el inspector de policía y portando un simple sobre en una de sus manos. 

    -Acabo de salir del “hotel” después de una condena de más de doce años, si piensas que ahora me voy a entregar para volver a cumplir otros diez años como mínimo es que estás más loco de lo que pensaba –protestó el gallego apurando un vaso de vino. 

    -No vas a cumplir nada, como mucho unos meses y te aseguro que eso es mejor que la condena que te espera ahí afuera. 

    -¿Cómo lo piensas hacer? –se interesó dejando el vaso de un golpe en la mesa sobre la que se acodaba. 

    -He redactado una carta hace un rato.  

    -O sea que eso era la mierda que estabas escribiendo… 

    -En ella explico que, como antiguo compañero de celda, te pedí que me ayudases en algo sobre lo que no te di detalles, limitándome a decirte que tendrías que conducir un coche. 

    También aclaro que esta mañana tú solo conducías y que ignorabas qué era realmente lo que iba a suceder, obligándote a punta de pistola a que siguieses conduciendo cuando descubriste lo del secuestro. 

    Me he permitido una licencia al decir que eras tú el que conducías y que te estrellaste voluntariamente contra este bar para evitar así nuestra huída, por lo que te descargo de cualquier responsabilidad penal que se te pudiera atribuir.  

    -Pero bueno… -dijo el gallego frotándose las sienes- ¿tú te crees que los maderos son gilipollas? 

    ¿Y además, qué piensas que dirá la rubia cuando la pregunten? ¿Acaso piensas que nos va a seguir el juego? 

    -Por eso no te preocupes, precisamente esa la mejor baza que tenemos. 

    Sé cómo presionarla para que mienta a tu favor y declare exactamente lo que la pidamos. 

    -Por supuesto que sospecharan de ti, y te presionaran para que confieses, pero no podrán cargarte ninguna acusación en el juicio y más con la prueba de mi confesión que hago en esta carta y sobre todo con el testimonio de la víctima corroborando tu historia. 

    Cualquier abogado podrá sembrar la duda acerca de tu grado de implicación en el secuestro y como mucho te caerán algunos meses por homicidio imprudente al haber atropellado al chico ese de la silla de ruedas –mintió Carrington sabedor de que su compinche no habría sido capaz desde su posición de escuchar la explicación telefónica de Sempere. 

    Carrington le acercó el sobre y el gallego sacó la carta para comenzar a leerla en silencio. 

    -Te estoy ofreciendo una escapatoria –aclaró Carrington al descubrir la duda en los ojos del gallego-, posiblemente la mejor y la única que tengas.  

    Llegados a este punto hasta tú mismo eres consciente que no podemos salir de aquí sin evitar a la policía. Haz tú mismo las cuentas, siempre será mejor una condena menor de unos cuantos meses a lo sumo, que una condena en la que te pudras entre rejas otra decena de años. 

    Ahora todo depende de ti. Si me haces caso, juegas bien tus bazas, coges esa maldita carta y te entregas como un pobre cómplice que se vio obligado a hacer lo que le decían sus compinches, el año que viene como tarde, serás un hombre libre. 

    La otra opción es que te niegues a salir y dentro de un par de horas como mucho irrumpa aquí un equipo de los GEO para detenerte como coautor de una larga lista de delitos. 

    El gallego se le quedó mirando mientras sopesaba sus opciones.  

    -De acuerdo, me has convencido –admitió finalmente. 

    ¿Y qué pasa conmigo? ¿Cómo coño piensas sacarme de aquí? –protestó iceberg. 

    -A ti querido amigo, te tengo preparada otra salida que conlleva más riesgo, pero obviamente mayor recompensa. 

    Además, de nosotros tres solo tú eres el único capaz de conseguir salir de aquí de la manera que he ideado. 

    -¿Y por qué piensas que estoy dispuesto a aceptar ese riesgo? 

    -Porque a diferencia del gallego, si todo sale como he pensado, tú acabarás el día de hoy muy lejos de aquí como un hombre libre. 

    -Has conseguido intrigarme –reconoció iceberg- te escucho. 

    -El inspector cuando entre en el bar traerá consigo tres juegos de esposas que nos las irá colocando cuando salgamos uno a uno. 

    -Ya te he escuchado y no lo entiendo. 

    -Ahora lo entenderás. Cuando salga Gloria, el inspector le colocará el primer juego de esposas al gallego, que saldrá con la carta en la mano y por consiguiente una considerable rebaja de pena –recalcó Carrington intentando despejar las dudas que suponía todavía albergaba su compinche. 

    Después te las irá a colocar a ti, pero tú alegarás que te niegas a que un poli te vaya a engrilletar, por lo que me ofreceré a ser yo el que te ponga las esposas. 

    -¿Y eso qué se supone que va a cambiar? Cualquier madero del mundo revisaría después la forma en las que me las has colocado, si es que esa es tu brillante idea. Además, aunque me las dejases flojas te recuerdo que ahí afuera hay un ejército esperándonos.  

    Ni siquiera tendría opción de correr. 

    -No iceberg, esa no es mi brillante idea –anunció Carrington sacando los grilletes de dotación de la policía nacional de uno de los bolsillos de su abrigo que había dejado sobre una silla. 

    Como os he dicho, llevo ideando este plan desde hace muchos meses y en todo ese  tiempo por mi cabeza han pasado multitud de variantes en las que por cualquier motivo podríamos no tener éxito. Pues bien, dentro de esas posibilidades, pensé en una situación parecida a esta en la que nos viésemos obligados a encerrarnos en algún sitio al vernos acorralados por la policía. 

    -¿Y cómo piensas salir de aquí con esas esposas, volando? 

    -Pareces tonto gallego –espetó iceberg que sí había comprendido lo que pretendía exactamente aquel hombrecillo- ¿Pero por qué yo? ¿Por qué no ponerte esas esposas tú? 

    -Porque tenemos que ser uno de nosotros el que se las ponga a otro. Si las coloca el inspector no tendríamos oportunidad de darle el cambiazo a las suyas por estas y al ser yo el último de nosotros que va a salir de aquí no podré colocármelas a mí mismo. 

    -¡Son falsas! –exclamó el gallego. 

    -Premio para el caballero… -se burló iceberg. 

    -Además yo ya me he reservado otra salida diferente. 

    -¿Y nos vas a decir de qué se trata? –insistió suspicaz el gallego. 

    -Es mejor así, de ese modo, sin que sepáis qué es lo que me propongo, no os daré la tentación de que me delatéis buscando una rebaja de pena. 

    -¿Y por qué tenemos nosotros que fiarnos en que tú no harás lo mismo? 

    -Porque no tiene sentido. Soy yo el que ha ideado vuestro plan de escape y si os delato en lugar de obtener una rebaja solo conseguiría aumentarla. Eso sin mencionar que si os traicionase en la cárcel no dudaría vivo más de dos días seguidos. 

    -Eso por descontado –recalcó iceberg a modo de amenaza. 

    Déjame verlas –exigió refiriéndose a los grilletes. 

    Carrington se colocó el mismo los grilletes en torno a las muñecas y de un seco tirón se abrieron por completo. 

    -Es así como funcionan. Separa las manos con fuerza y te liberarás en un segundo. En el hipotético caso en que las revisen no tendrás nada de lo que preocuparte, ya que cualquier policía solo se interesará por apretarlas, nunca por aflojártelas. Además son una réplica exacta a las que utiliza el cuerpo. Nadie las podría distinguir a simple vista. 

    -De acuerdo, pero una vez me coloques esas esposas falsas, ¿qué se supone que pasará? 

    -Que tú saldrás de aquí por esa puerta. Te cachearán, te detendrán y te meterán en un zeta que te trasladará a los calabozos que correspondan. 

    -Te recuerdo que tengo alergia a los calabozos. 

    -Lo sé –dijo Carrington-, por eso en el trayecto tú fingirás un fuerte dolor o cualquier otra cosa que se te ocurra. Los policías, al creer que estás engrilletado no verán el peligro real y no dudarán en bajarse a ver qué es lo que te sucede. Será ése el momento que deberás aprovechar para que tu imaginación y corpulencia hagan el resto. 

    Te he visto en acción y no te será difícil quitarle la pistola a un policía confiado. Lo que hagas después es cosa tuya. 

    -¿Me estás pidiendo que mate a esos polis? 

    -Te estoy explicando la forma que tienes de escaparte y ser libre. La manera en la que lo consigas no es de mi incumbencia. 

    Iceberg se quedó mirando a Carrington mientras se le dibujaba una sombría mueca en la boca. 

    -Mira en lo que se ha convertido ese pequeño ratón asustado que entró un día en la cárcel pidiendo protección… -rememoró con sorna- y ahora ese pequeño ratón se ha convertido en un demonio, un demonio condenadamente listo. 

    -No iceberg –le corrigió Carrington-, yo siempre he sido un demonio, lo que pasa es que hasta ahora tú no has sido capaz de verlo. 

    -Eres un tipo raro, muy raro, siempre callado, siempre escribiendo notas y siempre escuchando ópera dentro de la trena. Incluso hasta en este momento has obligado a los putos polis que te pongan esa mierda de música… 

    Creo que nunca llegaré a entenderte. 

    -Nunca digas nunca jamás iceberg –comentó Carrington. 

    -¿Cómo dices? 

    -Era una pequeña broma, solo un juego de palabras con el título de una película de James Bond, a la que por cierto titularon así los productores como secreto castigo a Sean Connery por haber afirmado meses atrás que nunca volvería a hacer otra película de esa saga. 

    -¿Y qué fue lo que le hizo cambiar de idea? –preguntó curioso el gallego. 

    -El dinero, me temo que en este mundo que nos ha tocado vivir, a casi todo el mundo le mueve el dinero. 

    -¿Acaso a ti no? –cuestionó escéptico iceberg. 

    -A mí, querido amigo, por desgracia me mueven más otras cosas. Cosas que por desgracia no se pueden comprar. 

    -Lo que yo decía –afirmó iceberg-, aunque siguiera otros tres años a tu lado nunca te lograría entender. 

    -Como te acabo de decir iceberg… nunca digas nunca jamás. 

  

  


 
    CAPITULO 26 

    -Repasémoslo una vez más –insistió la comisaria. 

    -No creo que sea necesario –contestó con tono cansado Sempere-. No soy ningún novato y no cometeré ninguna estupidez ahí dentro, se lo prometo. 

    -¿Cuántas veces te has enfrentado a lo largo de tu carrera a una situación semejante? –replicó Estefanía- Pues eso. Una vez más. 

    Entrarás ahí con los tres juegos de grilletes y nada más. Ni micros ni armas ocultas. No me fio de la estabilidad mental de los de ahí adentro y no quiero darles excusas para que te puedan pegar un tiro en la cabeza. 

    Nada más entrar exigirás la salida de Gloria, si no accedieran a ello tú abortarás la entrada. Es un cambio, no una vida más en peligro. 

    Cuando los hayas ido engrilletando y cada vez que vaya a salir alguno de ellos grita “sale uno” para que podamos estar preparados. 

    Una vez dentro y ya con Gloria fuera, ante cualquier problema o si piensas que tu vida puede correr peligro, grita con todas tus fuerzas pidiendo ayuda y tírate al suelo. En menos de diez segundos el grupo de los GEO entrará para convertir aquello en un infierno. 

    ¿Alguna pregunta? 

    -Ninguna, ha quedado todo claro. 

    -Sempere… -reprobó la superiora- no cometas ninguna tontería. No necesitamos héroes. 

     Esos tres son carne de presidio o de cementerio y ellos lo saben, por eso se van a ir entregando como corderitos uno por uno.  

    Escucha la gilipollez que te tenga que contar Carrington, asiente, promete, miente o consuela, lo que haga falta, pero una vez que hayas escuchado la sarta de idioteces que te tenga preparada sal de ahí con ese mamón engrilletado. 

    -No se preocupe, hoy cenaremos todos en nuestra casa. 

    -Serás tú, porque yo en cuanto acabe todo esto me pienso encerrar en un bar y no salir de ahí en toda la noche, pero no para cometer un secuestro precisamente. 

    Sempere rió la gracia de su superiora y cogió los grilletes que le habían dejado encima de la mesa. 

    -¿Insistes en no llevar el chaleco? 

    -¿De qué serviría? A escasa distancia y en esas circunstancias si me quieren matar un chaleco no se lo impedirá y puede que me lo hicieran quitar nada más entrar para ponérselo alguno de ellos. No les demos ventajas en las que no han pensado. 

    -Buena suerte inspector. 

    -No se esfuerce, la buena suerte me abandonó hace mucho jefa, y usted lo sabe –contestó tratando de sonreír-. Nos veremos a la salida. 

    Sempere salió del puesto de mando avanzado y ninguno de los presentes, intentando camuflar sus temores, se atrevió a despedirse de él. 

    -Ten cuidado ahí dentro –fue el único comentario que se permitió Salinas con la puerta ya casi cerrada. 

    La espalda de Sempere decidió no girarse ante las palabras de la subinspectora para acabar cerrando la puerta tras de sí dejando con un nudo en la garganta al resto de sus compañeros. 

    En la calle el viento seguía barriendo las hojas que mojadas por una fina lluvia trataban de aferrarse al suelo. 

    De reojo vio a uno de los GEO, armado hasta los dientes y parapetado tras una furgoneta policial, cómo le acompañaba con la mirada en su lento caminar hacia aquel maldito bar. 

    Sempere no tenía forma de saber si estaba a punto de cruzar una simple puerta o la entrada al matadero.  

    También desconocía si se dirigía a una simple mediación o a una trampa, aunque esto último, muy a su pesar, lo intuía. 

    Siguió avanzando pausadamente sin que se advirtiese ningún movimiento o reacción en el interior del bar. Toda la escena transcurría en un extraño e incómodo silencio. Ni los policías, ni los secuestradores emitían el más mínimo ruido como por miedo a que cualquier detalle desencadenara un infierno que todos querían evitar. 

    La lluvia fina, helada, silenciosa, era la única que se permitía entrometerse en la desconcertante escena. 

    Finalmente, recorrió los últimos metros que le separaban de un final incierto y gritó al aire “voy a entrar”. 

    Sin esperar respuesta del otro lado tomó aire y acabó descorriendo uno de los manteles que había colocados a la entrada a modo de improvisada cortina.  

    Sus ojos tardaron un poco en acostumbrarse a la penumbra que reinaba en el interior del bar y para cuando lo hicieron descubrió una estancia dantesca; cascotes de ladrillos, pequeños trozos de vidrio y una capa de polvo amarillento cubrían el suelo a modo de irregular alfombra. 

    Las mesas y sillas, arrolladas en la trayectoria del vehículo, estaban destrozadas y desperdigadas por todas partes a excepción de algunas que se encontraban todavía de pie al fondo y que con total seguridad habían colocado los secuestradores. 

    El otrora imponente todoterreno yacía cubierto de polvo, golpes y cristales, encontrándose literalmente empotrado contra la barra y todo el bar en definitiva había sucumbido al desastre provocado por aquella situación. 

    Como si de una puesta en escena se tratase, el reparto de aquel grotesco teatro urbano lo componían los tres secuestradores y Gloria, la mujer de Landázuri quien escoltada por un gigantón estaba sentada en una silla del fondo junto a las escaleras. 

    Por las fotografías que había visto en el puesto de mando enseguida reconoció a Carrington sentado en una de las sillas puestas  en pie en el lado opuesto a la barra, y el último personaje del tridente lo interpretaba un hombre bajito y mal encarado que se situaba por detrás de la barra. 

    Sorprendentemente ninguno de los tres le apuntaba con un arma cuando entró, solo descubrió una pistola entre los descomunales dedos del grandullón, quien lejos de portarla como amenaza la sujetaba quizá a modo de recordatorio sobre cuál era el bando que mandaba dentro de aquellas desvencijadas paredes. 

    Carrington, sin llegar a pronunciar palabra, señaló una de las sillas que tenía enfrente como invitación para que el inspector tomase asiento, pero éste en su lugar prefirió dirigirse inicialmente hacia donde estaba Gloria. 

    -¿Se encuentra usted bien? ¿Ha sufrido algún tipo de daño? 

    La mujer pareció dudar en decir algo y fue ese lapso de tiempo el que iceberg aprovechó para interponerse entre ella y el policía. 

    -Le han dicho que vaya a sentarse –anunció mientras sujetaba esta vez de forma más visible la pistola que portaba. 

    -Tranquilo iceberg, –intervino Carrington desde el otro lado de la barra- es puro protocolo y me temo que el inspector está obligado a seguirlo. Primero debe de interesarse por la víctima y después iniciar la negociación con sus captores, ¿no es así? 

    -No hay nada que negociar aquí –zanjó secamente Sempere-, ya está todo hablado.  

    Yo me quedo, la chica sale y después os vais entregando uno a uno. Todo lo que se salga de ese guión establecido hará que los amigos que tengo ahí afuera pierdan los nervios y entren con menos educación y más energía de la que he entrado yo ahora mismo. Francamente, no os lo recomiendo. 

    -Cálmese inspector. Le he dado mi palabra y hasta los criminales cumplimos con ella. Todo se hará según lo convenido, pero le pido que no pierda la paciencia. 

    Cada proceso lleva su ritmo, y yo reconozco que tenía muchas ganas de poder hablar finalmente cara a cara con usted así que le ruego que me deje disfrutar el momento. 

    -Primero que salga la mujer, luego hablaremos lo que quieras. 

    Iceberg buscó con la mirada a Carrington y éste sin perder la sonrisa ni dejar de mirar fijamente al inspector asintió con la cabeza. 

    El grandullón se hizo a un lado y la mujer titubeó antes de incorporarse en la silla. 

    -Puede irse Gloria –permitió Carrington desde su silla-. Siento profundamente todo los inconvenientes que le hayamos podido causar. 

    La mujer le dirigió una mirada gélida recordando la conversación que, minutos antes, cuando Sempere todavía no había hecho acto de presencia, había tenido con él y con sus compinches como testigos. 

    -Harás exactamente lo que te digamos –le había advertido Carrington nada más iceberg la bajó de nuevo a la planta de abajo. 

    Dirás que el gallego estuvo aquí todo el tiempo obligado y que intentó escapar en más de una ocasión, pero que nosotros se lo impedimos a punta de pistola. 

    Cuando Gloria, en un error de cálculo, fue a preguntar por qué demonios pensaban que ella estaría dispuesta a hacer eso, Carrington se la adelantó con unas palabras. 

    -Ahora, en cuanto entre el policía te dejaremos salir, pero no hace falta que te recuerde que aunque nosotros acabemos en la cárcel, seguimos teniendo familia y amigos afuera a los que no les sería difícil localizarte y acabar de una forma peor lo que nosotros hemos empezado. 

    Además -añadió-, ten en cuenta que no solo tú testificarás sobre lo que ha ocurrido hoy aquí. El resto también podríamos tener cosas que contar –apuntó intencionadamente mientras deslizaba de forma implícita la amenaza de descubrir su condición de cómplice. 

    Ahora Gloria, y con Sempere ya presente, supo que muy a su pesar le seguiría el juego a aquel diablo de Carrington y aunque no entendiera sus motivos, testificaría a favor de su nauseabundo cómplice. 

    -Y recuerde que ahora empieza una nueva vida ahí fuera. Solo depende de usted cómo quiera vivirla –dijo Carrington dirigiéndose a Gloria. 

    La mujer al escuchar esas palabras ni se molestó en contestar. Se limitó a dedicarle una última mirada a medio camino entre el odio y el desprecio y al momento desapareció entre los manteles que cubrían la destrozada puerta de entrada al tiempo que Sempere anunciaba a gritos a sus compañeros la salida de la rehén. 

    -Bien, ¿ahora quién es el primero que se va a entregar? –inquirió Sempere mientras colocaba los tres juegos de grilletes sobre la mesa. 

    -Trate de calmarse señor inspector –contestó Carrington-. Las prisas no son buenas consejeras como se suele decir y llevamos aquí encerrados demasiado tiempo como para que ahora nos urja precipitar un final tan fatídico para nosotros. 

    Le invito a que se siente frente a mí y nos tomemos las cosas con algo más de pausa –comentó ofreciéndole de nuevo con un gesto la silla que tenía delante. 

    -De acuerdo, tú ganas –cedió tomando asiento. 

    Me sentaré, escucharé lo que me tengas que decir y después de eso os iréis entregando tal y como dijiste. Por si no te has dado cuenta yo ya estoy de vuelta de todo en este mundo y me la trae floja si me pegáis un tiro vosotros o mis compañeros. 

    He dado mi consentimiento para que, si en un plazo de diez minutos después de la salida de la mujer no se entregaba el primero de vosotros, entrase la caballería abriendo fuego a todo bicho viviente, sin importar si también caía yo.  

    -¿Es eso una amenaza? 

    -No, es una advertencia. La oferta para que os entreguéis tiene fecha de caducidad y pasado ese tiempo no habrá nada que negociar. Los GEO entrarán y no hace falta que os diga cómo acabaréis. 

    Ahora os toca a vosotros elegir; detenidos o muertos. 

    Carrington se quedó mirando a Sempere con los ojos algo entrecerrados, como si quisiera comprender de qué pasta estaba hecha la persona que tenía sentado justo enfrente. 

    -Hablando de fecha de caducidad –comenzó el extraño hombrecillo a decir cruzándose de piernas-, apuesto a que no se imagina quién fue la primera persona que tuvo la idea de estampar en los envases la fecha en la que caducan los productos. 

    -¿Pero acaso no has oído lo que acabo de decir? –Interrogó incrédulo Sempere. 

    -Por supuesto que lo he escuchado inspector, pero según usted aún nos quedan unos ocho minutos antes de que un pequeño ejército entre a través de esos manteles con letales intenciones hacia nosotros. Permítame disfrutar de ese tiempo y déjeme charlar con alguien tan interesante como usted. 

    -Me rindo –dijo Sempere alzando las manos- si tú y tus colegas queréis morir en este sitio es decisión vuestra. 

    -Carrington… -murmuró el gallego nervioso desde la barra. 

    -La primera persona que estableció la fecha de caducidad en los alimentos fue Alphonse Gabriel Capone, más conocido como Al Capone –anunció Carrington ignorando por completo la petición del gallego. 

    -Fascinante –ironizó el policía. 

    -Así lo creo. Al menos el hecho de que incluso de la persona más malvada pueda salir algo tan transcendental y beneficioso para el resto de la humanidad. 

    Al parecer un familiar suyo, un niño pequeño que cuentan era su sobrino, murió por ingerir leche en mal estado, así que Capone, quien entre sus numerosos negocios contaba con una empresa distribuidora de leche, decidió tomar esa medida para que ningún otro niño o persona muriese por ese motivo, y utilizando sus contactos obligó a que se implantara por ley dicha medida. 

    Claro está, seguía siendo Al Capone y casualmente la única empresa encargada de estampar las fechas de caducidad también le pertenecía, por lo que hasta las empresas de la competencia se vieron obligadas a proporcionarle beneficios. 

    -Una historia muy ilustrativa –contestó Sempere mirándose su reloj de pulsera- ya solo os quedan seis minutos. ¿De verdad estáis dispuestos a morir aquí? –preguntó esta vez dirigiéndose directamente al gallego. 

    -No es necesario que intente asustar a mi compañero señor inspector –reconvino Carrington-. Él será el primero en entregarse ya que no se encuentra aquí por voluntad propia. 

    Déjeme aclararle que lo hará con una carta dirigida al juez que instruya en primera instancia este caso. 

    -Debes estar de broma, supongo. 

    -Me temo que a diferencia de usted, carezco del sentido del humor necesario para eso. 

    Mi colega simplemente se limitó a conducir el vehículo esta mañana hasta las inmediaciones de la vivienda donde secuestramos a esa mujer sin que llegase a saber en ningún momento nuestras verdaderas intenciones. 

    Únicamente cuando se percató de lo que estaba sucediendo trató de desentenderse del asunto, viéndonos obligados mi colega iceberg aquí presente y yo, a amenazarle a punta de pistola para que siguiese conduciendo. 

    No le quiero aburrir ni agotar el poco tiempo que nos queda, ya que el resto de detalles vienen redactados en la carta que este pobre diablo les va a entregar.  

    Por mi parte estoy dispuesto a aceptar la condena  que me venga impuesta, únicamente lo que pretendo con esto, es que quede claro el grado de implicación de cada uno de nosotros en este feo suceso –concluyó colocando un sobre mediano encima de la mesa. 

    Sempere estuvo a punto de apostillar que ellos sabían, gracias a lo que habían visto a través de las imágenes que grabaron las cámaras de seguridad de diferentes comercios, que en realidad fue el propio Carrington el que conducía y el que atropelló al conductor kamikaze que iba en silla de ruedas, pero su instinto le hizo recular en el último momento. 

    Intuyó que Carrington también lo sabía y que, por algún motivo que él desconocía, ésta no era sino una más de sus extrañas jugadas. 

    El inspector se limitó a asentir haciéndose cómplice del embuste y se levantó para colocarle los grilletes al gallego quien había salido de la barra a su encuentro. 

    -Yo no tengo nada que ver con todo esto –farfulló el delincuente en una torpe actuación mientras se giraba colocando las manos a su espalda-, se lo juro por mi madre señor inspector. 

    -No te preocupes, te creo –concedió mientras le colocaba los grilletes. 

    Después cogió el sobre y se lo colocó al gallego en una de sus manos. 

    -¡Va a salir el primero!¡Lo que lleva en la mano es una simple carta! –gritó Sempere anunciando la salida del delincuente. 

    -Gracias por decir la verdad Carrington –se giró el gallego hacia su colega- nos vemos a la salida. 

    -No tienes por qué dármelas, ha sido un verdadero placer –replicó con una extraña sonrisa. 

    -Supongo que ahora es tu turno –manifestó el inspector dirigiéndose al grandullón una vez salió el gallego por donde minutos antes lo había hecho Gloria. 

    -Así es señor inspector, pero me temo que en este caso hay una salvedad que no podemos pasar por alto –contestó Carrington adelantándose a su compinche. 

    -Y es… 

    -Mi colega tiene unos férreos principios y valores por los que me obligó a asegurarle que se entregaría solo bajo la condición de que no fuese un policía el que el colocase las esposas. 

    -¿Se puede saber por qué? 

    -Como le he dicho, supongo que por una cuestión de principios en los que la antipatía por el estamento policial forma un pilar básico –alegó Carrington encogiéndose de hombros. 

    -Pues me temo que yo también tengo mis principios y no voy a permitir que nadie que no sea policía toque estos grilletes –se enrocó Sempere dando un paso hacia el gigante. 

    -¿Acaso no has oído lo que te acaba de decir aquí mi colega? Intenta colocarme tú mismo esa mierda y te aseguro que te las meto por el culo –amenazó iceberg saliendo al encuentro del policía. 

    -Señor inspector –terció interponiéndose Carrington en la vía de los dos trenes antes de que chocaran-, he tenido la oportunidad en la cárcel de ver en acción a este hombre y le aseguro que, por el bien de nuestra integridad física, a ninguno nos conviene provocar una situación en la que mi compañero pierda los nervios. 

    -Me la suda –replicó Sempere sin permitirse recular-, me desayuno a tochos como éste a diario, así que si lo que quiere es bailar, aquí le espero. 

    -Soy consciente de que es una situación estresante en la que todos estamos algo tensos inspector, pero piense en que el objetivo final de que usted se encuentre aquí dentro es únicamente para que nos acabemos entregando de la forma más pacífica posible.  

    Por lo tanto, mi pregunta es, ¿piensa arruinar todo por un tecnicismo? 

    Permítame que sea yo mismo el que le coloque las esposas a mi compañero y le prometo que usted posteriormente podrá revisarlas y apretarlas todo lo que quiera. 

    Sempere, sin dejar de mirar a los ojos de aquella mole, pareció sopesarlo por un instante  para finalmente alargarle a Carrington el segundo juego de grilletes que portaba. 

    Éste, agradecido, se giró ya con ellos en la mano hacia iceberg al tiempo que le dirigía un guiño cómplice.  

    Iceberg le pasó la pistola y Carrington se la colocó junto a la cintura sujeta con su cinturón. A continuación le colocó los grilletes a la descomunal espalda de su socio de forma en la que el cuerpo del propio iceberg tapaba la visión a Sempere de lo que realmente estaba sucediendo. 

    Carrington cogió la pistola sin llegar a apuntar al policía y regresó finalmente a su sitio. 

    El inspector giró al coloso y comprobó que los grilletes estaban bien colocados y fijados a las gruesas muñecas del delincuente. 

    Le asió por el hombro y, cuando estaba a punto de anunciar a gritos la salida del segundo secuestrador, Carrington le interrumpió de improviso. 

    -Casi se me olvida señor inspector. Hay otro dato curioso que me gustaría compartir con usted. 

    -Luego Carrington. Cuando nos quedemos a solas tendrás tiempo de contarme otra de tus apasionantes historias acerca de mafiosos. Ahora deja que tu colega vaya hacia la luz –bromeó parafraseando a la película Poltergeist. 

    -Estoy convencido que esta historia le va suscitar mucha más atención que la anterior, ya que no se trata del relato de ningún mafioso, sino que en su lugar la historia versa sobre mi colega iceberg.  

    Puede que antes de entregarle sin más esté interesado en lo que le tengo que decir. 

    Tanto el policía como el delincuente se giraron sobre aquel hombrecillo al escuchar sus palabras. 

    -Mucho cuidado con lo que dices rata –advirtió iceberg rojo de furia. 

    -¿Sabe usted por qué en la cárcel se ganó el mote de iceberg? 

    -Me lo puedo figurar –contestó Sempere midiéndole con la mirada. 

    -Aparte de su evidente y descomunal tamaño, los icebergs tienen una característica quizás aún más peculiar y es que, como casi todo el mundo sabe, solo sobresale del agua una octava parte de su volumen total, dejando la mayor parte de su totalidad oculta para el resto –expuso Carrington de forma didáctica. 

    Del mismo modo, aquí mi camarada aparte de por su enorme corpulencia, destaca por tener una parte que no es visible para el resto. Una gran parte, oscura y escondida que nadie conoce, o al menos casi nadie. 

    -No sé a dónde quieres llegar a parar, pero sigue hablando y eres hombre muerto –amenazó iceberg a punto de estallar. 

    -Si me concede un poco de su tiempo estoy dispuesto a mostrarle esa zona oculta que esconde para el resto de la gente mi gigantesco compinche. Le aseguro que lo que estoy a punto de contar le sorprenderá como pocas veces le ha sucedido en su vida. 

    -¡Hasta aquí has llegado mierdecilla! –gritó iceberg presa ya de la ira mientras daba un fuerte tirón para desatarse de los grilletes falsos y así poder estrujar el cuello de Carrington con sus propias manos. 

    Sin embargo lo que sucedió a continuación fue tan doloroso como imprevisto.  

    Cuando iceberg se disponía a salir corriendo con las manos liberadas sintió un dolorosísimo latigazo en sus muñecas, haciendo que con la inercia del movimiento perdiese el equilibrio y cayera al suelo con el dolor ardiendo en sus antebrazos y las muñecas todavía apresadas. 

    Solo al ver desde el suelo el brillo triunfante en la mirada de Carrington comprendió que aquella sabandija le había tendido una trampa. 

    Con total seguridad le colocó los grilletes buenos que le había proporcionado Sempere y se había guardado finalmente los falsos. 

    El grandullón aún desde el suelo y descompuesto por el dolor, la ira y la sed de venganza se preguntó el motivo de semejante traición. 

    Resultaba imposible que hubiese imaginado lo que Carrington estaba a punto de confesar sobre él, ya que de haberlo sabido, aquel gigantón le habría matado antes.  

  

  


 
    CAPITULO 27 

    -¿Me puedes explicar qué es lo que está pasando? –interrogó el inspector dirigiéndose a Carrington mientras sujetaba a iceberg por un hombro impidiendo así que se levantara.  

    -Antes de que entregue a iceberg a sus compañeros me gustaría contarle una historia sobre él, después usted mismo decidirá si le entrega o prefiere proporcionarle un destino diferente a mi camarada. 

    -¡Cuando salgamos de aquí te pienso matar con mis propias manos! –aulló desde el suelo iceberg ciego de rabia. 

    -¡Cálmate! –forcejeó Sempere para evitar que se pusiera en pie. Era consciente que aquella mole enfurecida, aun engrilletado con las manos a la espalda, si conseguía incorporarse sería un serio peligro potencial para ellos. Cualquier cabezazo o patada suya les dejaría fuera de combate y eso era algo que el inspector debía evitar. 

    Todavía me quedan otros grilletes, así que o te calmas o te los coloco en los tobillos. 

    -Por los grilletes no se preocupe inspector, casualmente tengo aquí yo otro juego que me procuré ante una eventualidad como ésta –dijo Carrington mostrando los que se había guardado a la espalda. 

    -¡Son falsos! –aulló al momento iceberg. 

     Pensaba ponérmelos a mí para que pudiese escapar una vez detenido, solo que esta rata decidió cambiar de idea en el último momento –descubrió despechado el grandullón. 

    No tengo ni puta idea de por qué está haciendo esto, pero te advierto madero que me la ha jugado pero bien, del mismo modo que piensa jugártela a ti, así que ándate con ojo. 

    -Iceberg… le has confesado todo al señor inspector –dijo fingiendo decepción en sus palabras- ¿dónde queda la ética entre criminales? 

    -No te creas nada de lo que te diga.  

    Había planeado que me fugara con esas esposas falsas y en ese plan suyo incluía que acabara con la vida de tus compañeros que me llevasen detenido en el coche patrulla, solo por si te interesa. 

    Sempere se quedó mirando a Carrington quien congeló el gesto.  

    Después analizó la situación y comprendió que debía bloquear a aquel grandullón antes de que  se revolviera, ya que a fin de cuentas Carrington no suponía una amenaza física y paradójicamente, por otro lado no tenía forma de neutralizarle ya que al portar la pistola le podría matar cuando quisiera. 

    Cogió el último juego de grilletes y con un movimiento eléctrico se los colocó a Iceberg en los tobillos. 

    -¿Pero es que no has entendido lo que te acabo de decir? –rugió el gigante al verse totalmente inmovilizado- ¡Es de él del que tienes que preocuparte! 

    -Dame esos grilletes –ordenó Sempere ignorando a iceberg. 

    Carrington se los extendió y el inspector comprobó el engaño del cierre. 

    -Estoy empezando a cansarme de tus jueguecitos, ¿se puede saber de qué va todo esto? 

    -No se enfade conmigo. Solo era un artificio para conseguir tener retenido a mi amigo mientras le narraba la historia que si me deja, voy a contarle. 

    -Que sea corta, la paciencia de los de ahí afuera se debe de estar agotando al no ver salir a nadie más de momento y la mía se esfumó hace tiempo. 

    -¿Recuerda la historia que me contó hace un rato acerca de la forma en la que murió su hijo? 

    Sempere, que no esperaba esa salida, sintió cómo se le tensaban todos los músculos del cuerpo. 

    -Mucho cuidado con lo que vas a decir Carrington –le advirtió el inspector-, o te aseguro que ni mi placa ni tu pistola me impedirán matarte aquí mismo con mis propias manos. 

    -No se preocupe, sé que estoy pisando arenas movedizas. Lo que yo quería decirle es que por increíble que le parezca no es la primera vez que escuchaba esa historia. 

    -Te lo repito, cuidado. Jamás había contado eso nunca antes a nadie, así que es imposible que hubieses escuchado por otra persona lo que allí ocurrió. 

    -Verá señor inspector, la realidad es a menudo compleja, presenta aristas, ángulos desde los que la percepción de lo que sucede varía notablemente. 

    Usted me contó la historia en la que su hijo asesinó a su novia y después terminó suicidándose arrojándose por el balcón de su casa. 

     Esa historia, al contármela hace un rato usted a mí personalmente por teléfono no la pudieron escuchar mis compinches, pero le aseguro que guarda mucha similitud con otra historia que escuché un día en el patio de la cárcel en la que mi socio iceberg se jactaba de haber asesinado a sangre fría a una parejita cuando éstos le sorprendieron robando dentro de su casa. 

    Aquí el grandullón se las ingenió para arrojar por el vacío al novio y matar a la muchacha sin que nadie le viera salir del lugar. 

    Como utilizó guantes y una llave falsa para entrar, junto al hecho que al verse sorprendido todavía no había empezado a revolver la vivienda, la policía científica no encontró indicios de que hubiese habido otra persona en la escena del crimen. 

    Por lo visto les tenía controlados, así que en cuanto salieron de casa, él, que estaba esperando cerca del portal, decidió entrar en la vivienda.  

    Posiblemente al chico se le olvidó el móvil, descuido que resultó fatal, ya que al entrar de nuevo en la casa se encontró de bruces con iceberg, que no estaba dispuesto a volver a la trena bajo ningún concepto. 

    Forcejearon y el chico acabó siendo empujado por mi colega a través del ventanal de la terraza. La novia, que entró en ese preciso instante, se quedó petrificada, paralizada por el miedo e incapaz de articular palabra.  

    Ella se intentó defender, pero iceberg la golpeó, la agarró con fuerza por el cuello y por un brazo arrastrándola hasta la cocina, donde con un cuchillo de cocina acabó con su vida. 

    Los de científica encontraron los moratones y supusieron que se había tratado de un lamentable suceso de malos tratos. Caso resuelto… hasta hoy. 

    Podría tratarse de meras coincidencias entre las dos historias, eso desde luego, sin embargo recuerdo que iceberg, al igual que usted, me relató que donde sucedió todo lo que le acabo de contar era en un piso de la calle Santa Engracia, casualmente la misma calle donde vivía su hijo, del mismo modo que recordaba haber visto en las noticias al día siguiente cómo los telediarios abrían con la desgraciada muerte de una mujer a manos de su novio, el cual acabó suicidándose en otro lamentable episodio de violencia de género. 

    También recuerdo a iceberg contando cómo del mismo modo, por las noticias, se había enterado de que el chico al que había asesinado era hijo de un inspector de policía, por lo que casi hasta se alegró de lo sucedido. 

    Ésa es la historia que le tenía que contar –anunció concluyendo el relato Carrington-. Ahora señor inspector, le vuelvo a preguntar si desea entregar a iceberg a sus compañeros o decide que mi colega reciba un tipo de justicia diferente. 

    -¡Está mintiendo!-bramó el aludido desde el suelo. 

    ¡Ese cabrón se lo ha inventado todo! Solo quiere acabar conmigo y de paso que seas tú el que me mates para que te carguen a ti el marrón. 

    Sempere se quedó mirando a los dos hombres. La historia que acababa de escuchar le había tocado en lo más profundo de su ser pero no podía permitirse derrumbarse en ese preciso momento. Le dolían hasta las entrañas por el odio que había ido acumulando pero no podía dejar que aquella rabia le nublase la razón.  

    Debía decidir si creer a Carrington o por el contrario hacer caso a iceberg y a su propio instinto y tomar aquella historia simplemente como una trampa más urdida por aquel astuto hombrecillo. 

    Se fue hacia la barra y se sirvió un vaso de agua mientras ganaba tiempo para pensar cuál iba a ser su próximo movimiento. Sabía que todo dependía de la decisión que estaba a punto de tomar. 

    Miró a Carrington y le descubrió sereno, de pie, mirando hacia la puerta de entrada y consciente de que aquel policía estaba decidiendo sobre su futuro. 

    Después bajó la vista hacia aquel bestia que se retorcía inquieto en el suelo y que no dejaba de mirarle, sabedor igualmente de que su suerte se decidiría de manera inmediata. 

    -¡Tienes que creerme madero!-gritó casi suplicando iceberg.  

    Esta rata se lo ha inventado todo para que  me mates, yo jamás empujé a tu hijo por ninguna terraza ni degollé a su novia. Es todo mentira. 

    -En ningún momento yo he dicho que la muchacha fuese degollada –puntualizó sereno desde su sitio Carrington quien al parecer estaba esperando algún fallo similar. 

    -¿Co… cómo dices? –preguntó turbado el gigante. 

    -Ya me has oído. Me pregunto cómo es posible que si todo lo que acabo de contar es mentira tú supieras que la mujer fue degollada ya que no es algo corriente. 

    -Carrington tiene razón –intervino con tono neutro Sempere desde la barra-. Lo normal en ese tipo de asesinatos violentos es que las puñaladas vayan dirigidas al pecho o al vientre de forma incontrolada, el hecho de degollar a alguien implica sangre fría, justo lo contrario a lo que se espera de un novio furioso. 

    En realidad ése fue el único detalle que no les cuadró a los compañeros que investigaron el caso en su momento, sin embargo tuvieron que dar el caso por cerrado ante la falta de otras pruebas que posibilitasen alguna otra hipótesis. 

    -¡Sí que lo has dicho! ¡Has dicho que fue degollada! –se intentó defender iceberg. 

    -No compañero, me temo que simplemente dije que el asesino acabó con la vida de la mujer con un cuchillo en la cocina, pero no dije de qué modo lo hizo. 

    Iceberg, consciente del fallo fatal que había cometido se giró hacia el policía, quien pausadamente salió desde el fondo de la barra y se dirigió en silencio hacia él. 

    Carrington se levantó y depositó la pistola encima de una de las mesas que se encontraba cerca del inspector. Con la mirada le invitó a cogerla y el policía aceptó el ofrecimiento. 

    -Quítale los grilletes –ordenó mientras le entregaba la llave a Carrington y él se sentaba en una silla que había junto a la entrada. 

    -¿Cómo ha dicho? –cuestionó Carrington. 

    -Ya me has oído. Quiero que le liberes. 

    -¿Está seguro? –interrogó nuevamente algo contrariado. 

    -Estoy seguro. 

    Mientras Carrington liberaba a aquel animal Sempere con el arma en la mano regresó a la barra y cogió el cuchillo más grande que encontró.  

    Iceberg al verlo se estremeció y por un momento se olvidó del odio que le despertaba la cercana presencia de su compinche. 

    -No te preocupes, no te pienso degollar –anunció Sempere acercándose hacia la entrada y adivinando los pensamientos del grandullón-. Este cuchillo no es para mí, sino para ti. 

    No soy un asesino como tú, y a diferencia tuya te voy a dar la oportunidad que tú no le diste en su día a mi hijo. 

    -Inspector… -receló Carrington con tono preocupado mientras le retiraba los grilletes que tenía colocados en las piernas a iceberg. 

    -No te preocupes, continúa y libérale del todo –ordenó mientras Sempere colocaba el cuchillo encima de una mesa y se sentaba en una silla cercana de espaldas a la entrada. 

    A Carrington le recorrió un escalofrío al comprender el riesgo que aquel hombre estaba dispuesto a correr. No era lo que había planeado que sucedería y por primera vez desde que empezó el día se daba una circunstancia que él no había previsto de antemano. 

    No le gustó, sabía que si iceberg salía victorioso del duelo Sempere y él mismo morirían allí y en consecuencia él no podría concluir su plan. No lo podía permitir. 

    -Creo que tendría que pensar una solución mejor –alegó saliendo de la espalda de iceberg sin llegar a liberarle los grilletes de la espalda. 

    -Voy a matarle aquí y ahora–dijo el inspector con una gélida determinación- y no dudaré en matarte a ti también si no haces lo que te digo. Tú decides –advirtió mientras le apuntaba directamente a la cabeza. 

    Carrington, consciente de que no le quedaba otra opción, liberó al gigante, quien tras masajearse las doloridas muñecas se giró hacia él. 

    -Voy a acabar con ese madero, y después pienso acabar contigo, pero te aseguro que lo tuyo será distinto. 

     Me tomaré el tiempo que haga falta hasta que ya no puedas soportar más dolor. Vete preparando –prometió iceberg escupiendo cada una de las palabras impregnadas en odio. 

    -¿Has oído hablar de la regla Tueller? –intervino Sempere dirigiéndose al grandullón. 

    Supongo que no… bien, pues es una regla, bastante conocida entre los cuerpos de seguridad que dice que, a menos de 6,5 metros de distancia es imposible defenderse de un ataque de cuchillo. 

    Toda mi vida me he preguntado si esa regla es cierta, pero nunca se me ha dado la circunstancia de comprobarlo en una situación real… hasta ahora. 

    Lógicamente esa regla se refiere a un ataque sorpresivo con un arma blanca y en esta ocasión yo estaré prevenido ante tu ataque, por lo que para nivelar las cosas he acortado considerablemente la distancia de seguridad. 

    Entre la mesa donde se encuentra el cuchillo y esta silla sobre la que estoy sentado apenas habrá cuatro metros. Yo voy a dejar la pistola encima de esta otra silla que tengo aquí al lado y te prometo que solo la cogeré en el momento en el que tú agarres el cuchillo. 

    -No te creo, vas a dispararme antes de que yo coja ese cuchillo –repuso iceberg. 

    -SI quisiera dispararte sin más ya lo habría hecho, te lo aseguro. 

    Iceberg le miró receloso y sopesó sus posibilidades.  

    Un brillo animal apareció en su mirada al comprender que a tan corta distancia tendría una posibilidad de acabar con aquel maldito policía, y luego… casi se relamió de pensar en lo que tenía pensado hacerle a aquella rata de Carrington después. 

    Se colocó junto a la mesa y sin pensárselo dos veces con un eléctrico movimiento cogió el cuchillo y se abalanzó como una furia contra aquel policía que le esperaba sentado. 

    La hoja del cuchillo, fría, inmisericorde, se introdujo como un letal zarpazo en la carne del inspector en el mismo momento en que una detonación estalló en el interior de aquel bar. 

  

  


 
    CAPITULO 28 

    Sempere se miró el brazo. Le sangraba a la altura del codo y una escandalosa mancha escarlata se abría camino a través de la rasgada tela de su camisa.  

    Le dolía el corte, pero al menos había conseguido parar con su brazo la puñalada que iba dirigida, tal y como había supuesto, directamente hacia su corazón. 

    Se incorporó y desde lo alto observó el charco que se extendía en el suelo por debajo de la cabeza de iceberg. La bala le había impactado en medio de la frente y el gigantón cayó desplomado hacia atrás al instante. Ni siquiera le dio tiempo a gritar ni a sufrir.  

    Lástima de un final tan rápido, pensó con ironía Sempere deleitándose con la visión del cuerpo ya inerte. 

    Carrington recogió la pistola que el inspector había dejado en la mesa justo en el instante en que alguien atravesó a toda velocidad los manteles de la entrada e irrumpió en la estancia pistola en mano.  

    Era la subinspectora Salinas que momentos antes había salido del centro de mando y se encontraba en la calle, cerca del cordón de seguridad. 

    Al escuchar el disparo se había adelantado a todos sin dar tiempo de reacción ni a la comisaria, ni siquiera a los GEO, que prevenidos por su jefe esperaban sus órdenes dispuestos a entrar y no dejar ni un ladrillo en pie. 

    Salinas sin dejar de apuntar a Carrington y tras permitirse un breve momento para analizar la situación se giró y realizó algo sorprendente. 

    -¡Está todo controlado! ¡Que no entre nadie!–gritó al otro lado de los manteles consciente de que la comisaria estaría a punto de dar la orden al séptimo de caballería para actuar. 

    ¡Uno de los criminales ha sido abatido, pero Carrington está apuntando a Sempere y amenaza con matarle si entra alguien más! –gritó nuevamente informando de ese modo a la comisaria y ganando algo de tiempo. 

    Sempere supuso, por la escena que se había encontrado Salinas al entrar, que recompuso la situación tal y como ella creía que estaba sucediendo, así que prefirió guardar silencio mientras trataba de averiguar de qué forma podría reconducir la situación. 

    No sabía cómo iba a reaccionar Carrington ante aquella amenaza, ni siquiera lo que le iba a contar a Salinas, pero lo cierto era que él tenía que justificar el hecho de haber abatido a un hombre con la misma pistola que ahora esgrimía el secuestrador. 

    Trató de elaborar una teoría antes de que su compañera le preguntase, cuando fue precisamente ella quien se adelantó. 

    -¿Se puede saber a qué estás jugando? –cuestionó de repente la atractiva policía sin dejar de apuntar a Carrington- ¿Es que quieres que te acaben pegando un tiro? ¿Cuándo piensas acabar con todo esto? 

    Cuando Sempere fue a tranquilizar a su compañera algo le heló la sangre. 

    -Ya falta poco, solo te pido que tengas paciencia –contestó Carrington a su espalda. 

    En ese instante Sempere se quedó literalmente petrificado al comprender que con quien en realidad estaba hablando Salinas era con Carrington. 

    -¿Os…? ¿Os conocéis? –acertó a preguntar finalmente. 

    Salinas, ante la obviedad, le dirigió una mirada reprobatoria a su compañero sin llegar a contestarle. 

    -Supongo que ya le habrás contado todo –preguntó la mujer a Carrington. 

    -Todavía no, no hemos llegado a eso, pero ya sabe la verdad sobre su hijo. 

    -Eso ya me lo imagino –contestó la subinspectora de forma irónica mientras contemplaba el cuerpo sin vida de iceberg. 

    -Gracias por entrar tan rápida. 

    -Fue lo que me pediste –contestó la mujer secamente-. Una vez saliese el maldito violador por la puerta y cuando escuchase un disparo tenía que estar preparada para entrar y tranquilizar desde dentro a los perros para evitar que entrasen y te friesen a tiros. 

    -Gracias de todos modos–insistió Carrington. 

    -Sabes de sobra que no lo hago por ti.  

    Desde que me llamaste para contarme todo, desde que nos vimos en aquella cafetería antes de que todo esto empezase, no he parado de preguntarme si toda esta locura que has desatado tiene algún sentido. 

    -Para mí lo tiene, y para él también lo hubiese tenido. 

    Salinas se quedó contemplando en silencio al hombrecillo que tenía enfrente, como tratando de comprender la increíble fuerza y determinación que albergaba ese pequeño cuerpo y que se le seguía escapando a su entendimiento. 

    -¿Y ahora qué? –interrogó la mujer finalmente-. Saldré ahí tal y como me explicaste en las cartas e intentaré calmarles para ganar algo de tiempo, pero ¿qué pasará luego? 

    -Solo necesito quince minutos para explicarle todo al inspector –anunció Carrington refiriéndose a un Sempere todavía mudo por la estupefacción- y todo habrá acabado. 

    Sal y explícales que te amenacé con matar a Sempere si no te ibas. Trata de calmarles diciéndoles que te has ido con la promesa de que me entregaría en un cuarto de hora pero de la forma en que yo quisiera, sin que nadie me obligara.  

    Apela a mi loco orgullo o a lo que quieras, a estas alturas y después de las chorradas que he soltado, no creo que nadie dude, el psicólogo el primero, que yo sea un narcisista inestable con afán de grandeza. 

    Naturalmente tu jefa y el resto pensarán que eres imbécil perdida por haberlo permitido o una inútil de manual, puede que incluso te abran expediente pero no creo que nadie dude de ti. Estarás a salvo. 

    -¿Y qué pasa con él? –preguntó la mujer dirigiendo una mirada inquisitoria a Sempere. 

    -Por el señor inspector no tienes de qué preocuparte. No dirá nada y menos después de que yo le explique lo que tengo de contarle. 

    Sempere asintió antes de hablar. 

    -Mis manos están manchadas, acabo de ejecutar a un hombre, por lo tanto mi boca estará cerrada. Nadie sabrá nada de lo que aquí acaba de pasar, te lo aseguro Salinas. 

    -De acuerdo, ¿y contigo qué va a pasar? –cuestionó la subinspectora refiriéndose a Carrington. 

    Cuando por fin todo esto acabe y dejes salir a Sempere, ¿qué es lo que piensas hacer? ¿dejar que te peguen un tiro sin más?  

    Sé que no piensas volver a la cárcel. Estoy segura de que no te piensas entregar. 

    Dime al menos qué es lo que tienes planeado e intentaré… 

    El pequeño hombre sonrió complacido al comprender el punto de preocupación que envolvía a aquellas palabras. 

    -Ya has hecho lo que tenías que hacer Verónica –aseguró Carrington avanzando hacia la joven y cogiéndole una mano con ternura- él estaría orgulloso de ti. 

    Ahora sal de aquí y sigue con tu vida. Él lo hubiera querido así. 

    -Como te dije en la cafetería antes de que empezase todo esto… maldito seas –contestó Salinas en un tono distinto, esta vez conciliador, casi comprensivo. 

    El hombrecillo y la mujer se fundieron en un breve abrazo y después se separaron obligándose a retomar sus respectivos papeles. 

    -Imagino que esto es una despedida. Ignoro qué es lo que tienes planeado pero sé que no te volveré a ver –comentó la policía con la voz entrecortada. 

    -Lo que me pase a partir de ahora ya poco importa –se limitó a contestar Carrington dirigiéndole una sonrisa cómplice. 

    -Tienes quince minutos –anunció Salinas tratando de recomponer un tono duro antes de darse la vuelta. 

    ¡Voy a salir yo sola! ¡Que nadie dispare! –gritó a los manteles justo antes de desaparecer para siempre de la vista de Carrington. 

    Una vez Salinas salió del bar para continuar la función, Carrington se sentó en una silla cerca del cuerpo de iceberg, con la mirada perdida y la mente ausente demasiado lejos de aquel bar. 

    -¿Vas a explicarme de una puta vez de qué va todo esto? –interrogó nervioso Sempere ante la aparente tranquilidad del hombrecillo. 

    ¿Qué tiene que ver Salinas contigo? 

    -Tome asiento y relájese inspector. Necesito que escuche con calma todo lo que tengo que decirle. 

    -Antes de que me cuentes lo que me tengas que soltar, primero quiero saber una cosa ¿Por qué yo? –cuestionó el inspector sentándose enfrente de aquel hombre menudo para obligarle a regresar del vacío donde se había refugiado. 

    -¿No le ha quedado claro? –preguntó mirándole a los ojos. 

    -No hablo solo de mi hijo, hablo de todo esto; el secuestro, el atropello, el accidente… en realidad lo has organizado para que finalmente yo acabase entrando aquí, para que me quedase a solas con iceberg y así tú pudieras contarme la verdadera historia de lo que le pasó a mi hijo. 

    -Supongo que tengo que reconocer que ése era uno de mis objetivos, sí. 

    -Pero me lo podías haber contado en otro momento, de otra forma, en otro lugar lejos de aquí, alejados de tanta gente y yo seguramente me habría vengado igualmente de ese cerdo. No tiene sentido que yo esté hoy aquí. 

    -Le necesito inspector. Le necesito para acabar todo lo que he empezado. 

    Si deja que le explique, pronto comprenderá. 

    -¿Pero por qué querías que le matase? –se envaró el inspector en la pregunta. 

    -No quería que le matase. Le conté la verdad y le di la oportunidad de elegir a usted lo que considerase oportuno. 

    -Sabías que iba a matarle –insistió Sempere. 

    -Era lo más probable, lo admito, pero también era lo más justo.  

    Simplemente le he dado la oportunidad que muy pocos padres en sus circunstancias tienen. 

    -Entonces todo este circo va sobre eso… Ahora lo entiendo. Lo que pretendes es hacer justicia. 

    -¿A qué se refiere? 

    -Me refiero al espía que se hace rico con dinero sucio, al kamikaze que acaba atropellado, al pederasta que estaba fugado, al asesino que acaba descubierto… Te estás vengando de todos, ahora lo veo. 

    “No hay peor ciego que el que no quiere ver…” –masculló recordando las palabras del propio Carrington. 

    Lo único que no entiendo es una cosa –recapacitó el inspector-, si lo que pretendes es castigar a los culpables, ¿por qué intentar que el violador de tu compañero se libre con esa patraña de la carta? 

    Hasta yo me di cuenta que mentía como una rata. Aparte del hecho que hay como diez cámaras de vigilancia a lo largo del recorrido que hicisteis donde se ve claramente que eras tú la persona que conducía, por no hablar de la grabación de la casa de Landázuri donde se le ve entrando con iceberg a por Gloria. 

    ¿Qué sentido tiene un engaño tan burdo? 

    -Bueno, en la carta que le mostré a mi compinche el gallego figuraba un escrito que le liberaba de cualquier culpa, sin embargo la carta que le cambié en el último momento, y que es la que ha entregado él mismo a sus compañeros policías, se detalla cómo en el último permiso penitenciario que disfrutó violó salvajemente a una chica vecina suya y la dejó embarazada. 

    Me contó la agresión el mismo día que regresó a la celda y poco después se enteró por su familia que la muchacha se había quedado embarazada. El muy cabrón encima se regodeaba en la desgracia. 

    La chica por miedo y por vergüenza no le denunció y no ha dicho a nadie quién es el padre de su bebé. El cabrón del gallego antes de irse la amenazó con matarla a ella y a su familia si alguna vez contaba lo sucedido a alguien. 

    En la carta describo con detalle todo lo que pasó y agrego los datos de la muchacha y su dirección. Estoy seguro que cuando vayan a entrevistarse con ella la pobre no podrá aguantar más, se derrumbará y acabará confesando la verdad.  

    En cualquier caso, cualquier prueba de adn al bebé será más que suficiente para corroborar los hechos. Dudo que ese maldito animal vuelva a salir con vida  de prisión algún día. 

    Así que permítame corregirle inspector –matizó Carrington-, le aseguro que con el gallego también se va a hacer justicia. 

    Sempere no pudo reprimir una sonrisa ante el ingenio del hombre que tenía enfrente. 

    -De acuerdo, no tenemos mucho tiempo y has dicho que me necesitas aquí dentro para acabar lo que tenías planeado. Soy todo oídos. 

    -Se lo agradezco inspector. Tiene razón, el tiempo apremia y me temo que la escasa paciencia que le quede a la comisaria estará a estas alturas a punto de agotarse.  

    Confío en Salinas, pero no creo que pueda aguantar mucho más la situación, así que será mejor que me disponga a contarle una historia la cual me temo que es un poco larga.  

    Supongo que ha llegado la hora de que sepa el verdadero motivo por el que he hecho todo esto. Supongo que ha llegado la hora de que sepa la verdad.   

  

  



 PRIMER PLATO 

    (Confío que el orden de los factores no altere el producto)  

      

      

      

    “Muchos años después, frente al pelotón de fusilamiento, el coronel Aureliano Buendía había de recordar aquella tarde remota en que su padre lo llevó a conocer el hielo”  

    Gabriel García Márquez. 

    Comienzo de su novela Cien años de soledad. 

  

  


 
    CAPITULO 29 

      

    4 años antes del secuestro 

    Base secreta militar “El doctor” 

    En las proximidades de Manzanares (Ciudad Real) 

    A 190 km de Madrid. 

      

    Se levantó temprano, tomó un buen desayuno y finalmente se duchó con calma. Le sobraba tiempo. 

    Frente al espejo contempló aquella delgadez que le acompañaba desde niño y que había heredado por parte de padre. Gracias a Dios la altura la recibió de la rama materna y superaba por poco el metro ochenta.  

    Vivía en Ciudad Real, era fin de semana y allí no existían los atascos mañaneros a los que estaba tan acostumbrado en aquel Madrid universitario todavía cercano en el recuerdo, por lo que bajó a la calle sin prisa. 

    Cogió la autovía para luego girar en aquella angosta carretera que se sabía de memoria y recorrer así los ya escasos kilómetros que le separaban de su lugar de trabajo. 

    Al llegar a la primera garita de seguridad mostró la credencial que llevaba colgada del pecho como mero automatismo, ya que Juanjo, el militar que se apostaba por las mañanas frente a la barrera le conocía de sobra. 

    Eran ya casi tres años repitiendo la escena y Juanjo siempre le indicaba con la mano que no era necesario tal formalismo. 

    Al pasar a su altura, Jaime se obligó a mostrar una sonrisa y parar el vehículo a su lado bajando la ventanilla para mantener una breve charla.  

    Desde luego que no le apetecía y los nervios le atenazaban, pero era lo que hacía siempre y aquel día no se podía permitir ningún detalle que se saliera de lo habitual.  

    -Menuda putada haceros venir un sábado, ¿eh? –comentó divertido el cabo. 

    -Bueno, ya se sabe lo que dicen, uno al año, no hace daño –respondió esforzándose por mantener la sonrisa. 

    -Dicen que van a reiniciar todo el sistema, ¿no? 

    -Ya sabes que no puedo decir nada Juanjo –contestó tratando de quitarle importancia al asunto, justo en el momento en que se percató que algo había captado la atención del militar. 

    Para horror suyo, comprendió que el cabo estaba mirando su mano derecha, la cual de forma inconsciente y como único reflejo de su nerviosismo, le temblaba como una hoja mecida por el viento. 

    -¿Estás bien? –preguntó el uniformado algo extrañado. 

    -Pues la verdad es que no –replicó asiendo la palanca de marchas para evitar el temblor cada vez más creciente. 

    Lo cierto es que anoche salí por Ciudad Real con unos amigos y ya se sabe, una y para casa, pero me acabé acostando a las cinco de la mañana. 

    -¡Joder con Jaimito! –exclamó golpeándole afectivamente el hombro- con lo formalito que te habías vuelto desde que te has echado esa novia de la que me hablaste… ahora entiendo tu tembleque. 

    Venga, no te retraso más. Tómate un café bien cargado antes de ponerte a currar y no le eches el aliento a nadie de cerca, te lo digo por experiencia –le dijo guiñando un ojo cómplice al tiempo que levantaba la barrera. 

    ¡Y sobre todo evita cruzarte con el gran jefe! –le gritó ya una vez se había alejado. 

    El hombre condujo por el camino de tierra hasta el bunker subterráneo principal y solo cuando se aseguró que el militar ya no podía verle se permitió un soplido para descargar en parte los nervios acumulados. 

    Aquella había sido sin duda la parte más fácil, había pasado el primer filtro, pero todavía le quedaba lo peor. 

    Al llegar a la rampa que conducía a las tripas del bunker, una nueva barrera, ésta mucho más recia y automatizada, le impedía como de costumbre el paso. 

    Se descolgó la credencial del pecho y la pasó por el escáner que se encontraba a su izquierda en un pequeño dispositivo anclado en la pared. 

    Alzó la cabeza de forma protocolaria hacia la cámara de vigilancia que registraba todas las entradas y salidas del lugar y al momento salió de una pequeña puerta adyacente otro militar, mucho más serio y menos cercano que el anterior. 

    Con él se limitaba a intercambiar el saludo de buenos días y poco más. En aquel momento casi agradeció no tener que cruzar ni una palabra con aquel mastodonte. 

    Se bajó del coche como hacía a diario y esperó pacientemente a que aquel hombre comprobara el contenido del maletero y del interior del vehículo. 

    Acto seguido, Jaime le acompañó al interior del edificio por la pequeña puerta y atravesó un pasillo que conducía a la joya de la corona de aquella base en cuanto a seguridad se refiere; una especie de novedoso escáner corporal, capaz de detectar cualquier objeto que el individuo portara.  

    El militar con un gesto le indicó que esperase a la entrada del pasillo mientras él se dirigía a su puesto para visionar la imagen de Jaime atravesando el escáner. 

    Aquel sí que era un momento delicado. 

    Si aquel hombre descubría el pequeño pen drive que Jaime había ocultado minuciosamente en el interior de la suela de su zapato estaba perdido. Le esperaría un consejo de guerra, la cárcel o algo mucho peor… en ese momento se obligó a no pensar en las consecuencias para no ponerse aún más nervioso. 

    Le dedicó una falsa sonrisa y se echó de forma natural la mano todavía temblorosa al bolsillo de su pantalón. 

    El militar con un gesto de la mano le indicó que ya estaba todo preparado y Jaime se dispuso a recorrer aquellos escasos cinco metros en los que se jugaba toda su vida. 

    El hombre solo pudo ver a través del escáner el teléfono móvil, la cartera y las llaves de casa y del vehículo que Jaime portaba. Por fortuna se le escapó el pequeño detalle de una mínima mancha en la suela de uno de sus zapatos. 

    -Todo correcto –anunció saliendo del puesto de control.  

    Ya sabe que tiene que dejar todos sus objetos personales en esta bandeja- le indicó alargando una bandeja de plástico similar a la de los aeropuertos. 

    Se le devolverán a la salida. Yo mismo le aparcaré su vehículo en la plaza habitual. 

    Jaime estuvo tentado en hacer una gracia sobre el contenido de su cartera para aparentar normalidad, pero en el último momento se frenó. Sabía que aquel hombre estaba entrenado para detectar cualquier situación anómala y aquella gracia lo hubiera sido. 

    Se limitó a agradecérselo de forma lacónica, depositó las llaves, la cartera y el móvil en la pequeña bandeja y entró por la puerta de personal para dirigirse a su despacho. 

    Su lugar de trabajo era un moderno y espacioso despacho, con una luz que asemejaba la luz natural y unas cristaleras por paredes que cumplían la doble función de, por una parte mitigar la sensación de ahogamiento del trabajador al encontrarse en un nivel subterráneo y por otra parte poder ser escrutado desde el exterior. 

     El único elemento que recordaba que te encontrabas en el interior de un bunker militar era la fría pared de hormigón que coronaba el fondo de la estancia, pero que Jaime, con la autorización debida, había revestido con posters de paisajes turísticos cercanos, como las Tablas de Daimiel o las lagunas de Ruidera. 

    Justo cuando había recorrido la gran parte de aquel larguísimo y rectilíneo pasillo y  se encontraba a escasos diez metros para llegar a la puerta de su despacho, se cruzó con el gran jefe que salía del despacho de su compañero. 

    La sola presencia de aquel hombre le producía normalmente escalofríos, pero en ese momento casi se desmaya al recordar el pen drive que llevaba oculto en el zapato y que, infantilmente pensó que su jefe podría detectar con solo mirarle. 

    Su jefe se le quedó mirando y le saludó, pero al devolver el saludo, Jaime no pudo evitar agachar la cabeza. 

    -¿Va todo bien? –interrogó el gran hombre a su espalda con una voz sombría. 

    -Sí jefe, ayer salí un poco con los amigos y me temo que no estoy acostumbrado –contestó decidiendo seguir con la farsa que había inventado a la entrada. 

    Nada que un café bien cargado no solucione –concluyó con media sonrisa. 

    Pero aquel hombre no era imbécil, ni siquiera era normal. Aquel hombre era una puta máquina implacable que sabía si un hombre le estaba mintiendo con solo mirarle a los ojos. 

    Se acercó un poco más a Jaime y agudizó la mirada -¿Seguro que va todo bien? 

    -Sí jefe, es solo que… -y en ese momento casi sin pretenderlo, el miedo a ser descubierto fue su principal aliado.  

    Una arcada le sobrevino desde lo más profundo de su estómago dándole el tiempo justo para alcanzar la papelera de su despacho y expulsar bilis y parte del desayuno matinal. 

    -Creo… creo que no volveré a beber en mi vida –dijo con la cabeza todavía metida en la papelera y sabedor de que su jefe seguía observándole. 

    -Ya hablaremos Márquez.  

    Sabe que hoy reiniciamos por completo el sistema y por eso hemos venido excepcionalmente.  

    No resulta muy profesional venir a trabajar en este estado, pero es la primera falta disciplinaria en este sentido en los tres años que lleva usted aquí trabajando y pasaré por alto lo que acabo de presenciar. Supongo que todos somos humanos. 

    Solo espero que no vuelva a suceder –advirtió justo antes de desaparecer hacia el final del pasillo donde se encontraba su inmenso despacho. 

    -Tú no cabrón –murmuró Jaime limpiándose la comisura de los labios con un pañuelo de papel- , tú no eres humano.   

    Se incorporó y se sentó en su silla adoptando el ángulo que tenía desde hace días calculado para que la cámara de vigilancia que había colocada en una de las esquinas superiores del despacho no captara lo que en realidad estaba haciendo. 

    Simulando que se rascaba la pierna, sacó el pen drive del zapato y lo colocó entre su cuerpo y la cámara. 

    Acto seguido, se apoyó casi sin querer en la mesa para alcanzar supuestamente algún objeto de su escritorio, propinando un leve golpe a la pantalla, girando la misma de ese modo lo suficiente como para que no se pudiera observar desde la cámara de vigilancia lo que estaba trabajando en su monitor. 

    Era consciente que no tendría una ocasión igual en la vida. Aquel día, tal y como su jefe le había recordado, se reiniciaba todo el sistema y por añadidura todos los programas y aplicaciones informáticas con las que trabajaban serían reiniciadas con un borrado parcial de los registros. 

    Eso le daría la única oportunidad de llevar a cabo lo que estaba a punto de hacer. 

    Cualquier intento de copia de algún archivo de naturaleza reservada o secreta por parte del personal de la planta era registrado, auditado y analizado. Si intentase hacer esa copia cualquier otro día, inmediatamente se activaría una alarma en el ordenador central así como en el terminal de su jefe. 

    Las consecuencias que vendrían luego… prefería ni pensar en ellas. 

    Pero aquel día, exactamente a las diez de la mañana, se reiniciarían los sistemas así como los registros de todas las actuaciones.  

    Si conseguía realizar la copia en el momento justo, a escasos segundos del reinicio, no daría tiempo a que nadie comprobara el registro de la misma y una vez reiniciado el sistema sería como si nada hubiese pasado. 

    Nervioso consultó el reloj de pared y comprobó que ya solo faltaban diez minutos. El pulso comenzó a acelerársele y el nudo de la corbata le aprisionaba tanto la garganta que apenas si le permitía respirar con normalidad. 

    A pesar de que el aire acondicionado funcionaba a tope, como casi siempre, se descubrió la zona de las axilas totalmente empapada y notó cómo un hilillo de sudor le recorría la espina dorsal. 

    Cinco minutos. Ya no había vuelta atrás. Cogió el ratón y comenzó a abrir archivos y teclear contraseñas de seguridad hasta llegar a donde se encontraba su destino final. 

    “Indalo” leyó en voz baja al contemplar la carpeta que contenía aquel informe secreto. 

    De repente, una alocución casi logra que se le parase el corazón.  

    “Se va a proceder al reinicio de todo el sistema informático. Todos los técnicos y personal autorizado prepárense para proceder al protocolo establecido” –anunció una voz impersonal por todos los altavoces de la planta. 

    Lanzó una rápida mirada al reloj y comprobó que solo faltaban dos minutos, el ansia y los nervios casi le precipitaron, pero logró contenerse lo suficiente como para esperar un poco más, solo unos instantes más. 

    Un minuto. Era ahora o nunca. No tenía por qué hacerlo. En realidad era consciente que se estaba jugando la vida sin necesidad, podía olvidarse de todo, guardarse el pen drive en el bolsillo y seguir con su plácida existencia, pero aquello no podía seguir oculto en aquel búnker secreto, la gente tenía derecho a conocer la verdad. Tenían que saber la verdad. 

    Treinta segundos. En ese instante recordó cómo una vez, en un ataque de locura o quizá por la necesidad que tiene cualquier ser humano de sentir de vez en cuando un buen chute de adrenalina, se dejó convencer por unos amigos para hacer puenting. 

    En el momento crucial, justo allí de pie, al borde del abismo y con una soga amarrada por los tobillos, decidió echarse para atrás. Coger el camino fácil y no tirarse. El monitor, experto en esas situaciones, pareció advertirlo y le dio un consejo que ahora, años después, le venía a la mente “no lo pienses”. 

    Y así lo hizo, sin pensarlo en aquella ocasión reunió la valentía o inconsciencia suficientes como para tirarse por aquel vacío, y en el momento actual, decidió aplicar aquel consejo y no pensar en lo que estaba a punto de hacer, introduciendo de ese modo el pen drive en su terminal. 

    Sin permitir a su cerebro pensar y analizar las consecuencias de aquel acto, decidió dar a copiar archivo, y así, casi con pavor ante lo que estaba haciendo, contempló cómo el archivo “Indalo” se copiaba de los sistemas informáticos más seguros de España a un minúsculo pen drive que había comprado en una tienda de chinos por catorce con noventa y nueve euros. 

    Justo en el instante en el que se completó la copia del archivo, un agudo sonido, como el que suena en las películas de los submarinos, inundó la planta y al momento todos los ordenadores se apagaron al unísono para, diez segundos después, volver a la vida como si nada hubiese sucedido. 

    Jaime comenzó a trabajar en la actualización de todos los sistemas y programas, esperando en todo momento que en cualquier instante entrara su jefe acompañado por dos militares armados y todo se acabara para él. Pero nada de eso ocurrió.  

    El único que entró a lo largo de la jornada fue su compañero del despacho de al lado, Paco, un informático madrileño bastante capaz que provenía, al igual que él, de la empresa privada y le invitó al café mañanero que tenían por costumbre. 

    Al mediodía rehusó almorzar en el comedor con el resto, alegando mucho trabajo por delante y que el reinicio le había dado más problemas de lo esperado, pero la realidad era que no se podía someter al escrutinio del resto de sus compañeros. 

    Fue consciente de ello cuando horas antes, tomando un café de máquina con Paco, observó de qué modo todavía le temblaba la mano que sostenía aquel pequeño vaso de plástico. 

    Casi obligado, ya que tenía el estómago cerrado, se comió un sándwich de pollo dentro del despacho y continuó pegado al ordenador como si siguiera trabajando, a pesar de que hacía rato que había acabado con su cometido. 

    Cada minuto que pasaba era una pequeña tortura para él y era consciente de la posibilidad de que la guadaña de la muerte, en forma de jefe, pudiera pasar por su despacho con la amenaza de rebanarle la cabeza en cualquier momento. 

    Pero nada pasó. Nadie fue en su busca pidiéndole explicaciones y nadie entró armado para ponerle unos grilletes y conducirle a un consejo de guerra. 

    Después del frugal almuerzo se obligó a ir a por otro café a la máquina, rezando por no encontrarse con nadie y regresando de inmediato a su despacho. 

    Justo en el momento en el que le iba a dar el primer trago, un ruido le alertó a su espalda provocando que se le derramara buena parte del café sobre la pared del fondo dejando una mancha espectacular. 

    Aquel ruido, o mejor rebuzno, era una especie de saludo al que le tenía acostumbrado otro de sus compañeros informáticos, Antúnez, el cual desapareció por el pasillo sin esperar respuesta. 

    Contrariado contempló el manchurrón y acto seguido decidió no volver a levantarse de la silla hasta que llegase su hora de salida. 

    Después de una eternidad, llegaron las cinco menos diez de la tarde. Solo le restaban diez minutos para alcanzar la superficie, la libertad y la huida de una muerte segura. 

    No podía creerlo, pero su plan había funcionado. Nada de lo que acababa de hacer se había quedado registrado en ningún sitio y nadie vendría para detenerle o interrogarle. 

    Con cierta sensación de alivio se incorporó para dar por finalizada su jornada laboral y justo en el momento en el que apagó la pantalla de su ordenador vio en el reflejo de la misma la viva imagen del diablo. 

    Su jefe estaba de pie, bajo el quicio de la puerta, contemplándole en completo silencio. 

    Él no se había percatado de su presencia, pero tampoco le extrañaba. Decían que aquel cabrón era como un fantasma al que nadie podía descubrir o sorprender a menos que él quisiera. 

    Una pregunta le asoló la mente ¿Cuánto tiempo llevaría allí de pie, observándole? 

    Se giró lentamente y simuló sorpresa al descubrirle. 

    -¡Jefe!, me ha asustado –dijo tratando de que aflorase una sonrisa en su cara. ¿Lleva mucho tiempo ahí? 

    Pero el diablo no contestó al momento. Durante unos segundos que se antojaron eternos, le escudriñó en silencio sin permitir que su rostro indicara las intenciones de aquel perverso cerebro. 

    Y  justo cuando Jaime estaba a punto de derrumbarse, de confesar todo y de aceptar su cruel destino, el jefe le sorprendió con una pregunta. 

    -¿Ha ido todo bien? 

    -¿A qué se refiere? –intentó contestar sin tartamudear las palabras. 

    -Al reinicio. ¿Ha surgido algún problema? 

    -No… nada fuera de lo normal. Ha ido todo como estaba programado –explicó mientras notaba cómo se le disparaban las pulsaciones y otra gota de sudor le recorría la espalda. 

    -¿Y usted, cómo se encuentra? 

    Puso cara de extrañeza ante la pregunta, pero al momento recordó la patraña de por la mañana con la que se había excusado. 

    -Bien… parece que ya he sudado todo el alcohol. Le ruego que me disculpe. 

    -No se preocupe, todos hemos sido jóvenes alguna vez y hemos cometido tonterías, incluido yo. 

    Le sugiero que no se vuelva a repetir y espero verle el lunes fresco como una lechuga. 

    -De acuerdo jefe, gracias. 

    Y fue en aquel momento, cuando ya se empezaba a notar fuera de peligro, cuando todo su mundo, al divisar una pequeña mancha azul, se le vino encima. 

    Con el rabillo del ojo descubrió aterrorizado que con los nervios había sacado el pen drive del ordenador y se lo había vuelto a esconder en el zapato, pero la capucha de aquel pequeño aparato se le había olvidado por completo. 

    Horrorizado comprobó de reojo cómo descansaba, a la vista de cualquiera, encima de un memorándum que había dejado encima de su escritorio. 

    No comprendía cómo podía ser tan imbécil, cómo podía haber cometido semejante fallo, pero la realidad era que allí estaba el testigo mudo de su traición, a escasos dos metros de su jefe. 

    Por su posición, el propio cuerpo de Jaime ejercía como pantalla al pequeño objeto del ángulo de visión de aquel demonio, pero si se le ocurría moverse lo más mínimo… 

    Un insignificante trozo de plástico de apenas dos centímetros iba a ser el causante de su muerte, pensó, y se obligó a no mirar hacia aquel punto mientras su jefe estuviera allí presente. 

    -¿Seguro que se encuentra bien? –le interrogó al notar su creciente nerviosismo. 

    -Para serle sincero…  Y en ese momento recordó la actuación de un viejo ilusionista argentino al que fue a ver una vez a un teatro madrileño. 

    “Si querés desviar la atención, lo mejor es que todo el mundo se fije en el punto opuesto” explicaba aquel hombre con acento de Jorge Valdano y que hacía con las cartas lo que le venía en gana. 

    Y así lo hizo. 

    -Verá jefe, a riesgo de ganarme una reprimenda más que merecida, el café de media mañana me ha sentado mal y no me ha dado tiempo esta vez a llegar a la papelera –explicó refiriéndose el vómito mañanero del que su jefe había sido testigo-, por lo que… 

    Y dejó que muriera la frase señalando la mancha oscura que el café derramado un par de horas antes había dejado en la pared. 

    -¡Joder! ¡Que no tiene usted veinte años coño como para ir vomitando por todos los rincones de su despacho –dijo con acritud su jefe girando la vista hacia la mancha de la pared. 

    Para cuando su jefe volvió a mirar a Jaime, la capucha del pen drive había desaparecido de encima de la carpeta. Un mago nunca desvela sus trucos. 

    -Que no se vuelva a repetir o me veré obligado a levantar informe por escrito de su actitud. 

    -No se preocupe jefe, nada de lo que hoy ha pasado se volverá a repetir –afirmó asumiendo el riesgo de la ironía. 

    Solo cuando se encontraba a diez kilómetros de la base, conduciendo con el sol de frente, se permitió el primer reflejo de su estado de ánimo real. 

    Comenzó a gritar como un loco dentro del vehículo mientras daba golpes al volante y al asiento del copiloto como si una fuerza pugnara por salir con rabia de su cuerpo. 

    Lo había hecho. Todavía no podía creérselo, pero lo había conseguido. 

    Sin embargo, ahora quedaba la parte más difícil, y él lo sabía.  

  

  


 
    CAPITULO 30 

    Cuando le vio aparecer desde el final de la plaza advirtió que todavía estaba más musculado desde la última vez que se habían visto. 

    Era bajito, corpulento y muy moreno de piel. Su amigo tenía más pinta de vigilante de seguridad o portero de discoteca que de periodista, pero ésa había sido su vocación, y más tarde su profesión, desde que poco antes de enfrentarse a selectividad le confesara que su sueño era irse a Madrid a estudiar aquella carrera con tan poco futuro. 

    Cuando estuvo lo suficientemente cerca le regaló una de aquellas sonrisas a las que le tenía acostumbrado.  

    Lucía un moreno imponente para aquella época del año, resaltado aún más por un polo rosa chillón. Aquel flequillo suyo con el pelo hacia arriba era sin duda la rúbrica definitiva que le diferenciaba. 

    -Te vendes caro informático –dijo después de que se fundieran en un abrazo-. Cuando volviste a Ciudad Real para quedarte a vivir pensé que nos veríamos más, pero desde que te has echado esa novia madrileña te veo menos que en nuestra época universitaria. 

    Su amistad venía de lejos, se conocían desde pequeños, cuando compartían veranos en el mismo pueblo paterno, y los lazos se estrecharon aún más al compartir salidas nocturnas en su etapa de la Complutense.  

    Por aquellos locos años universitarios los padres de Braulio ya habían muerto y Jaime, cuya madre falleció de un infarto cerebral, fue el mejor apoyo en el que refugiarse en aquellos tiempos tan jodidos y en una ciudad que podía resultar cruel para el visitante.  

    Aquello forjó una amistad para siempre, pero ahora llevaban un tiempo sin verse y quizá de ahí la extrañeza inicial de Braulio al recibir la llamada de su amigo para que se vieran sin falta. 

    -Te veo bien cabronazo. Te he pedido una cerveza, imagino que con el tiempo no habrás cambiado los gustos. 

    -Pero tú no me has llamado para beber cerveza… 

    -Tengo que hablarte de un asunto. Un asunto serio. 

    Los ojos del periodista se afilaron escudriñando a su amigo con la mirada. 

    -¿Cómo de importante es ese asunto? Interrogó mientras le daba el primer trago a su cerveza. 

    -Mucho, muchísimo. Me temo que es lo más bestia que, como periodista, has tenido entre manos en toda tu vida –advirtió Jaime acercando su silla aún más a la de su amigo Braulio. 

    La tarde era soleada y la benévola primavera manchega permitía que la gente se atreviera a tomar las primeras cañas en las terrazas de las apacibles plazas de Ciudad Real. 

    -Reconozco que cuando me llamaste tan excitado me dejaste intrigado, pero supongo que algo muy grande tiene que ser para que no me lo quisieras contar ni siquiera por teléfono. 

    -Imagina el artículo más importante sobre el que hayas escrito en toda tu vida en el periódico –le invitó Jaime. 

    -¡Joder! Esto es Ciudad Real y yo trabajo para el periódico local. Lo más transcendente sobre lo que he escrito en toda mi vida es el caso de corrupción en el contrato de basuras del ayuntamiento… -reconoció con media sonrisa mientras se ponía las gafas de sol. 

    -Te repito que esto es serio –le advirtió Jaime cogiéndole del antebrazo para ganar su atención-, muy serio –insistió. 

    -Si lo que pretendes es asustarme, te aseguro que lo estás consiguiendo ¿En qué andas metido? Y por favor, dime que no tiene nada que ver con la central militar esa secreta en la que trabajas. 

    El silencio que obtuvo por respuesta encendió todas las alertas del periodista. 

    Hostia puta Jaime… -murmuró en parte fascinado por su amigo- no me digas que… 

    -He hecho una copia de un informe militar secreto y estoy metido hasta al cuello en un problema muy gordo –anunció. 

    -¿Y de qué habla ese informe? –interrogó el periodista tratando de disimular su nerviosismo. 

    Jaime miró a su alrededor antes de contestar, comprobando que en la terraza apenas había un par de mesas ocupadas por parejas de ancianos lo suficientemente alejadas como para no poder escuchar la conversación. A pesar de todo, se obligó a continuar con la explicación casi en susurros. 

    -Es un informe que si saliera a la luz provocaría un escándalo de tal magnitud que nuestras vidas cambiarían de forma radical. Prefiero advertirte esto antes de continuar. 

    -¿En qué sentido? –preguntó Braulio modulando igualmente su voz. 

    -Tú seguramente te convertirías en un periodista famoso, pero estarías sometido a una presión tremenda. Todo el mundo te mencionaría y muchos te cuestionarían o descalificarían para tratar de tapar la verdad. 

    -Ya sabes que me va la marcha. Estoy dispuesto a correr el riesgo –contestó de manera casi inconsciente el periodista que llevaba dentro. 

    ¿Y a ti, como te afectaría? 

    -Me tendría que ir de España y desaparecer –sentenció Jaime manteniéndole la mirada. 

    -¿De verdad estás dispuesto a afrontar ese sacrificio? –preguntó incrédulo al comprender que la determinación de su amigo era sincera. 

    -Cuando sepas de qué se trata lo comprenderás todo. 

    -Me vale ya solo con saber que es algo relacionado con esa base militar secreta que a todo el mundo de la zona parece ponerle los pelos de punta. 

    -Es necesario que comprendas que lo que estoy a punto de contarte no lo puede saber nadie más aparte de tu jefe hasta el momento en que decidáis publicarlo. Si es que decidís publicarlo. 

    -¡Coño Jaime, eso ni lo dudes! te conozco desde que éramos pequeños. Jamás te he visto tan nervioso en mi vida y no eres de los que les guste marcarse faroles. 

     Estoy seguro que tanto secretismo es porque tienes algo en tu poder que merece realmente la pena, lo suficiente como para dedicarle portadas nacionales. 

    Y también conozco a mi jefe, es tan ambicioso o más que yo y se muere de ganas por encontrar una noticia de las de verdad, que le catapulte lo suficiente para que algún grupo importante le llame para trabajar en Madrid y pueda salir de este agujero periodístico. 

    Jaime en ese momento dudó si su amigo se estaba realmente refiriendo a su jefe o a él mismo, pero prefirió no cuestionarse los motivos que podrían mover a Braulio para publicar la noticia. 

    Estoy seguro –continuó el periodista con un discurso encendido- que cuando le ponga delante ese informe tuyo, sea lo que sea, perderá el culo por publicarlo, pero…  -en ese momento pareció regresar a la realidad y acordarse de algo- ¿qué pasará entonces?  

    Quiero decir a cuando mi periódico decida publicarlo. ¿Qué pasará contigo? 

    -Ya te lo he dicho, tendré que desaparecer. 

    -¿Pero por cuánto tiempo? 

    -Para siempre. 

    Los dos amigos se miraron un instante en silencio, sin llegarse a decir nada los dos sabían que ése era el comienzo de una despedida. 

    -Si la información que estás a punto de facilitarme supone perderte de vista para siempre, creo que no la quiero. 

    -Entonces iré a cualquier otro periodista y se la facilitaré a él –afirmó Jaime tajante. 

     Quiero que comprendas que estoy aquí sentado contigo por la amistad que nos une y porque eres el único periodista que conozco y en el que confío, por eso eres mi primera opción, pero el otro día me jugué la vida literalmente por sacar esa información fuera de la base y ahora ya no puedo dar marcha atrás y dejarla en el olvido.  

    Esto tiene que salir a la luz sea como sea –sentenció colocando el pen drive encima de la mesa oculto entre sus manos. 

    -¿No puedes olvidarte del tema, o no quieres? 

    -Las dos cosas –reconoció dando un sorbo a su café-. Y ahora dime ¿quieres que te hable del proyecto Indalo o tendré que acudir a otro periodista? 

    -Soy todo oídos –claudicó Braulio poniendo el teléfono móvil sobre la mesa y pidiendo permiso a su amigo con un gesto de cabeza antes de accionar la grabadora de voz. 

    -Nada de móviles. Los teléfonos hoy en día lo escuchan todo. 

    -De acuerdo, regresemos al siglo veinte entonces –comentó su amigo mientras sacaba su bloc de notas y un bolígrafo desgastado-. Dispara. 

    -Como sabes, llevo tres años trabajando en una base militar secreta que se encuentra entre Daimiel y Manzanares que en la actualidad gestiona el CNI. 

    Es un nido de espías donde se centralizan las escuchas de todas las comunicaciones internacionales, ya sean cifradas o no, que se realicen desde cualquier punto de Sudamérica hacia Europa y al revés. Lógicamente me refiero a conversaciones entre gobiernos o entre los propios gobiernos y sus embajadas. 

    Como comprenderás tratamos con información muy delicada y privilegiada en relación a temas de competencias entre naciones, como las comunicaciones entre Venezuela y Rusia, Cuba y Rusia, el gobierno británico con sus embajadores… 

    Braulio no pudo reprimir un gesto de asombro mientras realizaba las primeras anotaciones en su block de notas. 

    -Algo había oído… -reconoció- me habían llegado rumores de que se trataba de un centro de escuchas, pero no imaginaba que España se metiera en algo tan gordo como eso. 

    -Realmente no es España como tal la que está metida en todo esto. La base es española, con gerencia del CNI, los servicios de inteligencia españoles, pero quien está realmente al mando es la OTAN, que es la que proporciona los medios y gestiona de facto la base. 

    -¿La OTAN? –preguntó con una sonrisa el periodista- entonces querrás decir los yanquis. 

    -Eso es. Los que mandan realmente allí dentro son los americanos, pero permiten que seamos nosotros los que tratemos esa información para dársela después bien mascada. 

    -Madre mía… -exclamó Braulio lanzando un soplido al aire- por favor, dime que lo que me vas a contar a continuación no provocará la tercera guerra mundial. 

    -Te aseguro que te podría dar información suficiente como para provocar la destrucción de medio planeta. Pero no es ese mi fin. Mis motivos son otros. 

    Solo los técnicos de escuchas, auténticos espías pertenecientes al CNI tienen acceso a esas conversaciones, pero un reducido grupo de informáticos somos realmente los encargados de gestionar, codificar y tramitar la información que ellos consideran relevante para mandársela puntualmente al gobierno de Trump. 

    El resto del personal de la base no tiene ni idea de la magnitud de lo que hacemos allí dentro. 

    -¿Y se fían de vosotros? 

    -No les queda más remedio. No es por echarme flores, pero te aseguro que muy pocos informáticos reúnen los conocimientos necesarios para hacer lo que yo hago en el día a día. 

    Además, cuando entramos tuvimos que firmar un acuerdo de confidencialidad, el cual estoy a punto de saltarme, amén de los años de cárcel que me caerían por revelación de secretos de estado. 

    Solo tienes que ver cómo acabó Julian Assange, el fundador de Wikileaks por relevar secretos militares; enclaustrado durante años en la embajada de Ecuador para evitar la cárcel y siendo finalmente expulsado para acabar medio loco y acusado de numerosos cargos. 

    -¿Entonces por qué lo haces? Cada vez lo entiendo menos ¿Por qué te la vas a jugar de ese modo? 

    -No te preocupes, enseguida lo entenderás –replicó en cierto modo divertido ante la impaciencia de su amigo mientras apuraba su café con hielo. 

    ¿Has oído hablar alguna vez del informe Indalo? –preguntó Jaime bajando la voz aún más. 

    -No me suena lo más mínimo –reconoció el periodista. 

    -Como a la inmensa mayoría, no te preocupes por eso. 

    Comenzaré por el principio. Como ya te he dicho, la base pertenece actualmente al CNI bajo el auspicio del gobierno americano, pero no siempre fue así.  

    La base se comenzó a construir en 1959 con la llegada a la zona de un extraño alemán de nombre impronunciable al que al principio todos tomaron como un acaudalado agricultor. 

    -Pero imagino que ese alemán no era agricultor –se aventuró Braulio. 

    -No, a menos que en los campos de concentración nazis hubiera algún tipo de cultivo y a ese cabrón le diera por plantar boniatos entre masacre y masacre. 

    -¡No me jodas que ese tipo era un nazi! 

    -Por lo visto de los peores, de los que consiguieron escapar y luego reubicarse en el BND, el servicio secreto de la Alemania Federal. 

    El caso es que dos años después, aquel que creían al principio agricultor consiguió que aquellos terrenos comenzaran a operar como el mayor centro de escuchas internacionales que había en todo el mundo. 

    -¿Y los yanquis lo permitieron? 

    -Aquel cabrón era listo y supo adaptarse. Tenía en su poder el mayor listado de los espías comunistas que operaban en ese momento y eso le sirvió para, a través de su gobierno, firmar una especie de tratado con los yanquis para que éstos se beneficiaran de sus conocimientos y de su instalación. 

    Todo esto en plena guerra fría, así que imagínate la importancia que llegó a tener la base en su momento. Los alemanes no escatimaron en medios, y erigieron una base subterránea con dos niveles y enormes y amplios pasillos donde no repararon en gastos, contando con un gimnasio, montacargas para vehículos, la última tecnología en escuchas y hasta un quirófano. 

    Hoy en día apenas se encuentra operativo menos de la mitad de aquellas instalaciones originales, ya que todo el proceso se ha informatizado mucho y el personal se ha visto bastante reducido, de hecho yo hay zonas que ni he pisado y francamente, prefiero no pisar por si acaso, pero el objetivo final sigue siendo el mismo, interceptar todas las comunicaciones secretas que se hagan a uno y otro lado del charco. 

    -Pero… -interrumpió el periodista como si le costara asimilar toda la información- yo recuerdo que pasé por allí una vez por simple curiosidad ante los rumores que llegaron a mis oídos.  

    El terreno estaba vallado y vehículos de la Guardia Civil patrullaban el perímetro, pero realmente desde fuera y a lo lejos solo se veían dos pequeñas casetas y varias antenas. Eso sí, enormes. 

    -Ya te lo he dicho, está todo bajo tierra. Un centro secreto es lo que tiene, que cuanto menos se vea, mejor –contestó con sorna Jaime mientras le daba un golpe amistoso a su amigo en la espalda. 

    -Ya lo sé coño, pero tú me estás hablando casi del Área 51 europeo y la gente del lugar apenas si le da importancia. 

    -Mientras no les den problemas y a los negocios locales les suponga directa o indirectamente una buena inyección de dinero… 

    No trabajamos con armas químicas, ni experimentos nucleares, en definitiva no suponemos un peligro, así que la mayoría de la gente de la región a pesar de saber o intuir a lo que nos dedicamos prefiere convivir con ese extraño vecino. Al fin y al cabo, ¿a ellos que más les da mientras no les influya en absoluto? 

    -Supongo que tienes razón –reconoció apurando su cerveza y llamando a renglón seguido la atención del camarero para que le sirviera otra. 

    Y ahora –comenzó tras esperar a que el camarero le sirviera una jarra casi helada y se llevara la ya vacía- háblame de ese informe Indalo. Ya vale de preliminares. 

    -Después de esto ya no habrá vuelta atrás –insistió Jaime adoptando un gesto serio. 

    -¿Tan jodida es la cosa? 

    -Más de lo que imaginas amigo mío. Mucho más de lo que apenas te imaginas. 

  

  


 
    CAPITULO 31 

    El informe Indalo llegó a mi poder hará cosa de un año casi de rebote.  

    Como te he dicho, la base está realmente bajo la tutela del gobierno norteamericano y digamos que la administración Trump, como todos los gobiernos que acaban de llegar al poder, no se fiaba mucho de sus antecesores, por lo que quiso saber en materia internacional lo que tenían realmente entre manos. 

    Solicitaron a todos los centros de inteligencia que tienen repartidos por el mundo que les enviaran toda la información sensible y lo suficientemente importante que tuvieran a su cargo. 

    En principio mi cometido, al igual que el del resto de mis compañeros del departamento, era un simple volcado de parte de toda la información que tenemos en nuestros archivos. Los agentes operativos del CNI fueron los encargados en seleccionar qué información clasificada era lo suficientemente relevante como para ser desclasificada, codificada y enviada a nuestros amigos americanos. 

     Como era de esperar teníamos terminantemente prohibido acceder al contenido, y aunque hubiésemos sucumbido a la curiosidad nos hubiera resultado literalmente imposible detenernos a leer toda esa información. 

    Nos repartieron el trabajo entre los seis informáticos que componemos el departamento y cada uno empleamos casi dos meses en cumplir con el proceso. Ni te imaginas los millones de horas de conversaciones y escuchas que obran en los archivos de ese búnker. 

    Casi todos los informes o archivos tenían nombres clave del tipo “Costa camaleón”, “Incidente Smith”, “Ruta de los navíos” o chorradas así, seguidos por la fecha en que se tomó así como  el emisor y receptor en el caso de que fuera una grabación o por una breve especificación del contenido a modo de resumen en caso de que se tratara de un informe. 

    El caso es que un día, durante un descanso, algo llamó mi atención. 

    -El informe Indalo –supuso Braulio. 

    -Así es, el informe Indalo.  

    En el resumen que acompañaba a la ficha del archivo se leía “Informe Indalo. 1966 Costa de Almería, España. Accidente aéreo con el resultado de la caída de cuatro bombas atómicas que cayeron cerca de población civil. Consecuencias a largo plazo. 

    -Me estás vacilando… -dijo su amigo periodista. 

    -¿Te suena el nombre de Palomares? 

    -Hombre, pues aparte de la romería del pueblo de una novia que tuve… ¿no es la playa donde se bañó Fraga en la época del franquismo?  

    -Premio para el caballero, ¿recuerdas por qué se bañó allí? 

    -Me acuerdo de unas imágenes en blanco y negro, de los años sesenta creo, bañándose con otros tipos para demostrar a la gente que la playa no estaba contaminada. Creo que fue por un escape de residuos radioactivos o algo así… ahí ya me pillas –reconoció el periodista. 

    -Te haré memoria. En 1966 Estados Unidos y Rusia andaban a la gresca en plena guerra fría, así que los americanos decidieron que una buena defensa sería mantener bombarderos sobrevolando los cuatro rincones del mundo las veinticuatro horas del día. 

    Se calcula que llegaron a patrullar a la vez por el globo terráqueo más de doscientos bombarderos con capacidad suficiente como para volar por los aires literalmente el planeta entero. La espada de Damocles pendía sobre las cabezas de todo el mundo sin que se dieran cuenta. 

    -Muy poético –se burló el periodista. 

    -El caso es que aquella fría mañana del 17 de enero de 1966, uno de esos bombarderos americanos que sobrevolaba la costa almeriense chocó en el aire con el avión que le estaba repostando en ese momento. Como resultado murió toda la tripulación del avión de repostaje y la mitad de la del bombardero.  

    Pero lo más grave no fue eso, lo más grave fue que cuatro bombas atómicas cayeron cerca de la pedanía de Palomares. Tres de ellas a escasos metros de la población y una cuarta a unos cien metros de la costa, dentro del mar. La potencia destructiva de esas bombas era de unas 70 veces las que destruyeron las ciudades de Hiroshima y Nagasaki. 

    Afortunadamente, por decir algo, ninguna de esas cuatro bombas explotó, lo que hubiera significado la muerte inmediata de toda la gente que vivía en varias decenas de kilómetros a la redonda, pero a dos de ellas, la explosión de los aviones incendió el paracaídas de emergencia que llevaban, impactando de ese modo a gran velocidad contra el suelo y liberando parte de la carga radioactiva que portaban. 

    -Joder… -se limitó a exclamar Braulio revolviéndose inquieto en la silla. 

    -El gobierno americano enseguida se puso manos a la obra, aunque en realidad estaba más pendiente de recuperar las bombas que de solucionar el problema. 

    Las semanas siguientes al accidente se realizaron trabajos para “limpiar” la zona, pero te puedes imaginar los medios con los que se contaban, aparte de que ningún españolito de la época tenía ni puta idea de qué era aquello de la radioactividad.  

    Se cometieron verdaderas barbaridades, como remover la tierra contaminada a paladas, recoger material radioactivo con las manos protegidas por unos guantes de tela o comer las frutas y verduras que se cultivaban cerca del pueblo, todo ello por personal, incluido el enviado por los americanos, totalmente indefenso e ignorante de los peligros que aquellas tareas conllevaban.  

    Mandaron soldados americanos sin preparación alguna, entre los que se encontraban cocineros, conductores… provenientes de la base de Torrejón y les facilitaban contadores de radioactividad apagados para que hicieran el paripé y así calmar de algún modo a la población. Ni siquiera ellos mismos eran conscientes del peligro letal al que se sometían. 

    Después de unos meses, el gobierno americano removió varias toneladas de tierra contaminada, esparciendo así aún más el peligro, y la trasladó en aviones a Aiken, un puto punto perdido en medio de Carolina del sur, todo para contentar en cierta manera a las tímidas voces críticas que salían del Pardo. Y aquello se dio por finalizado. 

    Por ponerte un ejemplo y para que entiendas la magnitud del problema, todos los guardias civiles que participaron vigilando las labores de limpieza de la zona murieron al cabo de unos pocos años a excepción de uno, que sobrevivió pero padeció diferentes tipos de cáncer a lo largo de toda su vida. 

    Lo del baño de Fraga, por aquel entonces ministro de Información y Turismo, fue un simple lavado de cara dos meses después de lo ocurrido, una cortina de humo para desviar la atención, seguramente promovida por los americanos que ya por aquel entonces eran unos expertos en camuflar la realidad, y todo para que la población acallara los rumores de algunas pocas voces conscientes del peligro mortal que se expandía sin control por aquella zona. 

    Se bañó junto con el embajador americano y otros miembros del ministerio a varios kilómetros de la zona de impacto, en una playa distinta y sabedores de que el verdadero peligro no se encontraba en el mar, sino en la tierra que los americanos se afanaban por remover. 

    Fue una auténtica catástrofe y nadie se dio cuenta, y los pocos que fueron conscientes de la magnitud de la hecatombe prefirieron literalmente echar tierra sobre el asunto y olvidarse del tema. Al fin y al cabo solo eran unos pocos miles de lugareños de un rincón perdido en una España casi analfabeta. 

    -Madre mía… ¿Y es de eso de lo que habla el informe Indalo? –preguntó con preocupación Braulio. 

    -No, con el tiempo se ha escrito del tema y eso es ya casi vox populi, de lo que habla el informe Indalo es de algo mucho más grave; las verdaderas consecuencias de aquel accidente radioactivo a largo plazo.  

    Las autoridades norteamericanas, retiraron un grosor de tierra contaminada correspondiente a unos cinco o diez centímetros de la superficie y expidieron documentos que hicieron firmar a los vecinos según los cuales renunciaban a cualquier reclamación.  

    -¿Y los lugareños los firmaron? –interrogó escéptico el periodista. 

    -¿Tú qué crees? Era la España franquista y si el americano te daba un papel en el que ni siquiera sabías lo que ponía, tú, si sabías lo que te jugabas, lo firmabas y punto. 

    La Junta de Energía Nuclear, más tarde convertida en el actual CIEMAT, colocó medidores de radioactividad , firmando un contrato con los yanquis para realizar un seguimiento de los efectos de la contaminación y sus efectos en la población. Así nació el proyecto Indalo, que da nombre a este informe y el cual continuó hasta el 2009. 

    Los resultados reales de aquellas mediciones iniciales y posteriores, han sido secretos y ocultos al mundo hasta ahora, y son los que se esconden en el pen drive que estoy a punto de entregarte. 

    -Déjame ver si lo estoy entendiendo bien… -analizó el periodista pasándose una mano por la cara-. Según ese informe, y por lo que intuyo, los resultados de aquel accidente nuclear revelan que sigue habiendo un riesgo muy elevado para la salud de todos los habitantes de esa zona, ¿no es así?  

    -Para todo el que viva cerca de allí, para todo el que veranee por la zona, para todo el que consuma tomates cultivados cerca del lugar de la catástrofe… 

    -Madre de Dios… -murmuró el periodista sin parar de anotar algunos datos en su pequeño block. 

    Pero si el proyecto Indalo fue un estudio pactado y firmado entre los gobiernos de USA y el de Franco, y que se mantuvo hasta el año 2009, eso quiere decir que todos los gobiernos de la democracia han tenido acceso a ese estudio y son conscientes de los datos, pero no han hecho nada por solucionarlo, ¿me equivoco? 

    -Creo que por fin empiezas a comprender la magnitud del problema. 

    -¿Pero por qué ocultarlo? Me refiero a que entiendo que Franco decidiera no remover mucho el asunto para apuntarse un tanto ante sus aliados yanquis y que así se olvidaran de algún modo de los coqueteos originales que el caudillo mantuvo en su tiempo con los nazis, pero no entiendo que ningún gobierno democrático haya hecho o dicho nada al respecto. 

    -Cada vez que un gobierno, ya fuera de derechas, de izquierdas o de centro, sacaba tímidamente a relucir el asunto, coincidía con una jugosa colaboración comercial de nuestras empresas en el entramado económico americano. 

    -¿Compraban nuestro silencio? 

    -Si lo quieres llamar así… 

    -No me lo creo, no al menos en los tiempos actuales. 

    -En 2015, el entonces ministro de Asuntos Exteriores García-Margallo firmó un acuerdo con su homólogo americano John Kerry por el que Washington se comprometía  a rehabilitar Palomares y llevarse los residuos que quedasen en la zona.  

    Nunca se llegó a hablar de cantidades, ni de plazos ni de planes de ejecución. Meses más tarde las grandes empresas económicas españolas hicieron su agosto con un tratado comercial con los Estados Unidos más que ventajoso para ellas. Jamás hasta la fecha se ha vuelto a tocar el tema, al menos oficialmente. 

    Algunas organizaciones medioambientales y ciertos partidos han preguntado en los últimos años por los resultados de ese informe, pero nunca han recibido una respuesta concreta. 

    El gobierno de turno reconoce el problema, asegura que se ha actuado y se seguirá haciendo, pero nunca arrojan datos concretos sobre la verdadera magnitud de la catástrofe que supuso y supone para la vida de la gente de Palomares y poblaciones cercanas aquel accidente radiactivo. 

    -Pero entonces… ¿Tan grave es el problema como para que nadie se atreva a dar ningún dato? 

    -No pueden, no quieren. Esto –aseguró Jaime mostrando el pen drive y sosteniéndolo en alto- les estallaría en las manos.  

    Contiene los verdaderos niveles de contaminación a los que están sometidos toda esa gente y que década tras década, gobierno tras gobierno han ido callando. 

    -Sigo casi sin poder creérmelo… -murmuró turbado el periodista. 

    -Te dije que todo esto era grande, muy grande. No es exagerado decir que durante un tiempo, aquel rincón de Almería fue el más contaminado por radiactividad de todo el planeta. 

    Los americanos, como ya te he explicado, se limitaron a remover la superficie, esparciendo así el peligro e incluso para agravar aún más el problema cavaron dos enormes zanjas donde enterraron mucho material contaminado. 

    Además los cultivos cercanos se siguieron produciendo y décadas más tarde, en pleno boom inmobiliario se construyeron viviendas en terrenos próximos, por lo que el terreno contaminado se removió esparciendo su letal carga hasta sepa Dios dónde. 

    -O sea que cada vez va a más. 

    -Así es, y por si todo eso fuera poco, está comprobado que con el tiempo el plutonio se convierte en americio, que resulta mucho más radio-tóxico y peligroso por el tipo de radiactividad gamma, que es similar a la preponderante en Chernobyl y Fukushima. 

    -¿Qué diablos hay en ese pen drive Jaime? –interrogó atemorizado Braulio. 

    No te quiero abrumar con datos técnicos, pero para que te hagas una somera idea, la contaminación residual que se recogió a finales de los años ochenta en unas cien hectáreas alrededor del accidente fue aproximadamente de 2.500 a 3.000 veces superior a la media depositada en aquella época en el hemisferio norte. 

    -¿Y cuánto tarda en desaparecer? 

    -Unos 240. 

    -¿Años? 

    -Siglos. 24.000 años si así lo prefieres. 

    Braulio dejó de anotar y levantó la cabeza buscando la mirada de su amigo. 

    Ya te lo advertí, ni siquiera te lo imaginabas. 

    -No sé qué decir… -reconoció el periodista- ni siquiera sé las implicaciones ni las consecuencias que traerá esta noticia. 

    -Si te soy sincero, yo tampoco. 

    Los dos se miraron por un momento en silencio. 

    -¿Lo saben los tuyos?, me refiero a tu padre y a tu novia. Sé que estáis muy unidos. 

    -No he querido meterles en todo esto. Nadie más aparte de ti conoce la existencia de este pen drive. 

    -¿Pero qué pasará cuando desaparezcas? 

    -Hoy cenaré con ellos y les comunicaré que me han ofrecido un suculento ascenso en Londres que no puedo rechazar.  

    Cuando esté a salvo, oculto e instalado en el país al que realmente pretendo ir, me pondré en contacto con ellos y les explicaré lo mínimo para que no se preocupen. Con el tiempo, y según vayan fluyendo las cosas puede que les pida que me acompañen. 

    Así tendrá que ser al menos por el momento. 

    Nuevamente un silencio demasiado prolongado se apoderó de la conversación. 

    Escucha –analizó Jaime finalmente-, yo ya he puesto en peligro mi carrera e incluso mi vida sacando este informe de donde nunca debió de salir, no tengo ningún derecho a poner en peligro también la tuya. 

    Lo mejor será que olvides todo lo que te acabo de contar y… 

    Pero su amigo le interrumpió con un gesto de la mano. 

    -Te has jugado la vida como tú dices y te aseguro que no habrá sido para nada. Voy a llegar hasta el final con todo esto, cueste lo que me cueste –aseguró mientras extendía la mano y dejaba la palma boca arriba-. Ahora dame eso antes de que me vuelva la cordura. 

    -Gracias –contestó Jaime mientras le entregaba el pen drive a su amigo. 

    -Gracias a ti. Muy pronto me haré famoso y las cadenas de televisión se pelearán por entrevistarme. Ya sabes que siempre he querido conocer a las presentadoras de la Sexta, a todas. Creo que solo por eso merece la pena correr cualquier riesgo –bromeó levantando la mirada. 

    -Joder, a pesar de todo sigues tan degenerado como siempre.  

    -Peor aún, ahora vuelvo a estar sin novia, así que imagínate. 

    Los dos amigos agradecieron ese pequeño momento para rebajar la tensión que les había generado la revelación de aquel secreto. 

    No te defraudaré, te lo prometo. Todo lo que has arriesgado habrá servido para algo –aseguró finalmente Braulio mirando fijamente a su amigo. 

    -Paga tú, ahora que vas a ser rico te lo puedes permitir –se limitó a contestar Jaime. 

    Sin mediar palabra ambos se levantaron y se fundieron en un sincero abrazo. 

    Los dos intuían, con razón, que sería el último. 

  

  


 
    CAPITULO 32 

    -Algo va mal. 

    Fue el lacónico y preocupante anuncio que Braulio espetó por teléfono a su amigo. 

    Habían decidido que esa misma mañana el periodista se leería el informe del proyecto Indalo y que por la tarde le informaría a su jefe de la existencia del mismo. 

    Si todo iba bien, puede que en unos días, lo suficiente como para que la gente del periódico se informase y contrastase la veracidad de una noticia de tal magnitud, la verdad empezaría a salir a la luz. 

    Jaime tenía pensado cenar con su padre y su novia esa misma noche tal y como le había comentado a Braulio y así despedirse casi en un ambiente festivo celebrando su supuesto ascenso. Quería que la última imagen, el último recuerdo que tuviera de ellos por el momento fuese ése y no una dramática despedida. 

    A la mañana siguiente haría las maletas y por la noche tenía planeado coger el vuelo que le llevaría a Sao Paulo para perderse por unos años en alguna ciudad remota de la costa del norte brasileño. Tenía los suficientes ahorros como para desaparecer por un tiempo y no pasar ningún tipo de apuro económico. 

    Antes de despedirse había quedado con su amigo periodista en que ya no volverían a tener ningún tipo de contacto entre ellos a menos que algo se torciera gravemente, y al parecer, por las primeras palabras de su amigo, así había sucedido. 

    -¿A qué te refieres? –interrogó preocupado. 

    -Me he estado leyendo el informe toda la mañana, y tenías razón, es todavía más preocupante siquiera de lo que lo me imaginaba. Apenas si he comido de los nervios y nada más terminar le he pedido una reunión de urgencia a mi redactor jefe. 

    Le he estado desgranando punto por punto todo el informe durante casi dos horas, pero para cuando he acabado, su reacción no es la que hubiese esperado. 

    -¿En qué sentido? 

    -No se he mostrado eufórico, ni siquiera con ganas de ponerse a trabajar en la mayor noticia que este periódico de mierda habría soñado en su vida con poder informar. 

    -¿Se ha negado? –preguntó un Jaime cada vez más nervioso. 

    -No abiertamente. No se trataba de eso, creo que al igual que yo era consciente de la bomba que teníamos entre manos y en el fondo se moría de ganas por meterle mano cuanto antes, pero se ha mostrado… digamos, receloso con la información. 

    -¿No se cree que sea buena? –inquirió Jaime al otro lado de la línea escéptico. 

    -Tampoco es eso. Sabe de sobras que es buena. No le he dicho nada acerca de mi fuente, a pesar de que me ha insistido, pero no es gilipollas. Estoy seguro que recuerda que tengo un amigo que trabaja en la base militar y si no me ha sacado a relucir el dato es porque intuye que la fuente eres tú. 

    -¿Conoce mi nombre? 

    -No, pero no le costará averiguar quién eres. Prefiero advertírtelo. 

    -Entonces si está seguro de la veracidad del informe, ¿dónde está el problema? 

    -Como te he dicho, se ha mostrado en un principio reacio y bastante cauteloso a la hora de empezar a tratar la noticia, me ha dicho que era un tema demasiado importante como para ir por libre y me ha pedido que le diese un par de horas para informar de todo a los jefes del grupo editorial, los verdaderos dueños del tinglado en Madrid. 

    Casi tres horas después me ha vuelto a citar en su despacho y ahí es donde me he dado cuenta de que algo no iba bien. 

    -Estás empezando a preocuparme –reconoció Jaime casi presa del pánico. 

    -En lugar de pedirme más información o interesarse por los datos del proyecto ha comenzado a interrogarme sobre otros temas, cosas como si tenía más copias en mi poder o si sabía si la fuente había realizado más copias del informe.  

    Pero lo que más me ha mosqueado del asunto es que también me haya preguntado si alguno de nosotros había hablado con alguien más del tema. 

    -¿Y tú que le has dicho? 

    -No le he contestado abiertamente. He preferido desviar su atención y cuando le he preguntado si había algún problema en dar la noticia me ha empezado a soltar un rollo acerca de los intereses del grupo editorial, los problemas que nos podría acarrear una exclusiva de tal calibre…  

    -Madre mía… no piensan publicarlo –comentó Jaime comprendiendo el problema. 

    -Ante mi insistencia me ha pedido que le diera un par de días para mover algunos hilos y agotar posibilidades, pero me ha dicho que no esperase gran cosa y que le entregara el pen drive y no comentara nada de todo esto con ningún compañero de la redacción. 

    Está claro que los jefazos le han parado los pies y le han ordenado frenar la noticia. Lo que desconozco es bajo qué términos y qué intereses hay detrás de esas órdenes. 

    -¿Tú qué crees? –preguntó Jaime con rabia a su amigo. Hemos cometido un error de cálculo de bulto. 

    Esta noticia hace quedar mal y dinamita a todos los gobiernos democráticos que ha habido en este puto país, desde Suárez hasta Sánchez pasando por González, Aznar y Rajoy. 

    Nos queríamos meter con los más poderosos sin darnos cuenta que tienen muchos amigos en las más altas esferas, incluidas las periodísticas, y que entre ellos se deben muchos favores. 

    Me temo que al enterrar esta noticia tus jefazos se han apuntado un tanto muy importante ante más de un partido político. Favor que imagino no tardarán en cobrarse de algún otro modo. 

    -Pero la noticia… -comentó frustrado el periodista. 

    -No seas ingenuo amigo mío. Este mundo funciona así, y puede que hayamos sido tan idiotas como para ni siquiera habernos planteado hasta ahora la posibilidad de que todo acabara de este modo. 

    -Le he entregado el pen a ese bastardo, pero naturalmente antes había hecho otra copia. Pienso acudir mañana mismo a la competencia y darles la exclusiva a ellos, te aseguro que todo esto va a salir a la luz aunque pierda mi trabajo –sentenció con rabia Braulio. 

    -Y allí pasara lo mismo, ni te molestes. 

    Su jefe tendrá otro jefe que tendrá que rendir cuentas ante un consejo de administración en el que habrá algún alto cargo político retirado y que informará a la sede de  Ferraz, a la de Génova o a quien sea necesario. 

    No te expongas más, olvídate del asunto y permanece tranquilo. 

    -Como tú dijiste… no puedo, no quiero. 

    -No te dejan otra opción amigo mío. No te preocupes, puede que los tentáculos del entramado político no abarquen a todos los medios en el extranjero y sea yo el que pueda sacar a la luz algún día toda la información.  

    Estaré un tiempo desaparecido y cuando esté establecido y se haya calmado todo un poco tantearé qué medio foráneo estaría dispuesto a destapar el mayor escándalo de este país. 

    -¿Cómo te puedo ayudar? 

    -Ya has hecho más que suficiente, te lo aseguro. Ahora vete a casa y no vuelvas a sacar el tema. Si permaneces callado tal y como te ha dicho tu jefe no creo que te repercuta para nada, puede que incluso agradezcan y paguen tu silencio de algún modo como hicieron en su día con el chófer de Bárcenas. 

    -Por mi parte se pueden meter el caramelito por el culo. 

    -Sé la rabia que tienes ahora mismo encima, porque es la misma que me ahoga a mí, pero toca ser inteligentes y enfocarlo de otro modo. 

    Olvídate del tema y olvídate de mí. Te prometo que, dentro de unos años, algún día volveremos a vernos y lo celebraremos. 

    Se hizo un silencio entre los dos que ninguno se atrevió a romper. 

    -Ten cuidado –pidió Braulio finalmente. 

    -No te preocupes por mí, yo ya no existo –aseguró mirando de reojo el billete de avión que había dejado en la mesilla. 

    Cuando colgó, a pesar de haberse obligado a permanecer sereno ante su amigo, Jaime era presa  del pánico y de la preocupación ante las posibles consecuencias que conllevaban aquel cambio de rumbo. 

    Sin querer reparar demasiado en ello miró el reloj y comprobó que todavía quedaban un par de horas hasta la cena donde tenía pensado despedirse de su padre y su novia.  

    Por suerte para él habían quedado bastante tarde porque su novia venía de Madrid, que es donde trabajaba y llegaría a horas intempestivas. De hecho se había mostrado reacia en un principio y alegando cansancio prefería dejar la cena para el día siguiente, pero finalmente había claudicado ante la insistencia de su novio y la promesa de una noticia importante. 

    Se puso a hacer las maletas frenético mientras miraba en la página web de la aerolínea si podría adelantar su vuelo a alguno de primera hora de la mañana. Había uno que salía a las nueve de la mañana y el cambio le costaba un riñón, pero no podía arriesgarse a esperar. 

    Se duchó y se vistió sabiendo que sería la última vez que vería en mucho tiempo a su familia. Se permitió un par de lágrimas al tiempo de afeitarse. 

    Comprobó la hora. Estaban a punto de dar las once y quedaban solo veinte minutos para la cena. Por suerte el restaurante donde les había citado no quedaba lejos, así que por una vez no pondría nervioso a su padre y llegaría a tiempo. 

    Fue entonces cuando lo oyó.  

    Se había dejado de fondo puesta la radio en el dial de la emisora local de noticias, la cual estaba vinculada también al mismo grupo editorial que el periódico de Braulio, con la ingenua esperanza de que dieran algún tipo de adelanto o de cebo de la noticia que supuestamente detallarían días más tarde en el periódico. 

    Pero lo que escuchó fue algo muy distinto. 

    La voz de la locutora adelantaba una noticia de ultimísima hora, una casa se había incendiado por completo y al parecer los bomberos desplazados hasta el lugar, tras casi una hora intentando sofocar el incendio habían rescatado sin vida el cuerpo de un único residente. 

    Las labores de extinción seguían siendo arduas y hasta el lugar se había desplazado el subdelegado del gobierno…  

    Pero Jaime dejó de escuchar el resto de datos de la noticia. De hecho dejó de escuchar al mundo entero. 

    Aquella noticia, sería una más si no fuera por un detalle que la locutora había desvelado al principio; la dirección de la casa que había ardido por completo con su dueño dentro. 

    Llevaba años sin pasar por allí, pero estaba seguro que la dirección que había proporcionado la locutora en aquella luctuosa noticia era la de la casa de su amigo Braulio. 

  

  


 
    CAPITULO 33 

    Tuvo que sentarse de inmediato. Todo el cuerpo le empezó a temblar de forma incontrolable y una nausea le sobrevino desde lo más profundo de su estómago. 

    Con la mano casi agarrotada por el miedo sacó su teléfono móvil y marcó el número de su amigo Braulio sin apenas esperanza. El teléfono, tal y como suponía, se encontraba apagado o fuera de cobertura. 

    Su amigo había perecido con total seguridad en ese incendio, o para ser más exactos, había sido asesinado en su propio domicilio y el incendio habría sido provocado por los propios asesinos para ocultar su crimen. 

    Por vez primera tuvo la amarga y oscura sensación de que no había calibrado bien la dimensión del problema que tenía entre manos.  

    Sabía que, una vez que el informe Indalo saliera a la luz, tendría que desaparecer y abandonar el país y a su familia y amigos, era un sacrificio enorme pero que estaba dispuesto a asumir. 

    También sabía o intuía que la noticia cambiaría la vida de muchas personas, en especial la de Braulio, pero nunca había imaginado que aquel maldito informe provocaría el asesinato de su amigo. 

    Se había metido con los más poderosos, y por regla general los que más poder ostentan son a su vez los que menos escrúpulos tienen. 

    Estaban dispuestos a llegar hasta el final, sin importar las consecuencias, con tal de que aquel maldito informe no se diera a conocer a la opinión pública. La muerte de Braulio era la prueba más cruel y ahora, aunque demasiado tarde, era consciente de ello. 

    Se quedó pensando por un momento y llegó a la terrible conclusión que en un orden lógico de los acontecimientos, la siguiente pieza en aquel rompecabezas era él. 

    Los asesinos de Braulio no tardarían en ir a por él, así que supo que su vida corría un peligro inminente. Echó un vistazo a la calle y debajo de una farola pudo ver el reflejo de un teléfono móvil en el interior de un coche que estaba aparcado. Ya estaban allí. 

    Se acercó con sigilo a la puerta y a través de la mirilla se dispuso a echar un vistazo al rellano, con la cinematográfica sensación de que se encontraría de frente con la mirada del ojo de su asesino. Por suerte para él se encontraba vacío. 

    Se concedió un respiro y apoyó la espalda contra la puerta. Puede que todo fueran conjeturas, puede que simplemente se hubiera tratado de una desgraciada casualidad o puede que presa del pánico se hubiera hecho la mayor paja mental de su vida, pero justo en ese momento, cuando su cerebro trataba de concederle un receso, lo oyó. 

    Fue un simple crujido, pero lo suficiente como para que Jaime supiese al instante de qué se trataba. 

    El bloque donde vivía era un pequeño y viejo edificio de tres alturas en las afueras de la ciudad, en la calle Alfonso Eanes, cerca del hospital Universitario y en el que residía en el segundo piso. 

    Por fortuna, sus vecinos, tanto de arriba como de abajo, eran todos personas jubiladas que apenas emitían ruidos y cuyas molestias vecinales en la convivencia diaria se limitaban a poner en ocasiones el volumen de la tele demasiado alto. 

    Miró la hora en su reloj de muñeca y descubrió que eran las once y cinco. Aquel crujido que tanto conocía en la vieja madera de la escalera siempre delataba que alguien estaba subiendo y por la hora dedujo que no se podría tratar ni de doña Gumersinda, la viuda del piso de arriba, ni de la pareja de octogenarios que tenía enfrente. 

    También desechó la posibilidad de que fueran su novia o su padre, ya que había quedado con ellos a esa hora directamente en el restaurante y de haber acudido por cualquier razón a su casa hubieran llamado antes al telefonillo como tenían por costumbre aunque se hubiesen encontrado la puerta del portal abierta. 

    Agudizó el oído y escuchó un segundo crujido.  

    Aunque pareciera imposible, solo un escalón de aquella vieja escalera crujía lo suficiente como para emitir aquel característico quejido, por lo que aquello solo podía significar que al menos dos personas estaban subiendo hacia su piso en completo silencio. 

    Presa del pánico cerró la maleta, cogió el pasaporte y el billete de avión y se dirigió frenético hacia la cocina. 

    Era una segunda altura e incluso cabía la posibilidad de que allí también le estuvieran esperando, pero no le quedaba otra opción.  

    Tiró por el patio interior del edificio la maleta contra un viejo sillón que su vecino tenía abandonado en un rincón de la zona común con la esperanza de que no hiciese demasiado ruido al caer. Después se descolgó él todo lo que pudo para intentar minimizar lo máximo el choque contra el suelo. 

    Al dejarse caer sintió como si le golpearan la planta de los pies con un enorme martillo y al momento sus rodillas se doblaron como el papel fruto del impacto. 

    Magullado por el golpe se incorporó y pudo comprobar que a pesar del aterrizaje más que forzoso no tenía nada roto. Podría caminar hasta su coche si es que no le estaban esperando ya. 

    Con una fina barra metálica que se encontraba amontonada entre otros utensilios abandonados en el patio por su vecino, forzó la ventana y se introdujo en el interior del domicilio de don Ramón, un anciano soltero y que para fortuna de Jaime estaba más sordo que una tapia. 

    Jaime se quedó por un momento inmóvil en el centro del escueto salón atento ante cualquier indicio que delatase la presencia de alguien mientras trataba de adecuar sus ojos a la oscuridad reinante. 

    Los rítmicos y sonoros ronquidos provenientes del dormitorio testificaron la presencia del dueño quien, sin haberse percatado de la intrusión, seguía durmiendo a pierna suelta. 

    Jaime comenzó a levantar con sumo cuidado y lentitud la persiana de la ventana que daba a un jardín aledaño a la finca y a través de una mínima rendija observó el exterior. 

    No había nadie, posiblemente los dos que había oído subir por las escaleras ya se encontraban revisando el interior de su piso y los del coche permanecerían en la calle principal vigilando la entrada del portal. 

    Ésa era su única vía de escape posible, además los que habían subido por las escaleras no tardarían en descubrir la ventana abierta del patio interior deduciendo al instante por dónde se les había escapado la presa. 

    Sin pensárselo dos veces subió con cautela la persiana y saltó al jardín.  

    Comenzó una carrera eléctrica hasta la calle donde tenía aparcado su coche, el cual afortunadamente se encontraba en dirección opuesta a la de su portal donde le estaban esperando.  

    Apenas fueron algo más de cien metros, pero cuando llegó el corazón se le salía literalmente por la boca. 

    Arrojó la maleta en el asiento del copiloto y arrancó con las luces apagadas hasta que salió de la ciudad y la oscuridad le obligó a encenderlas. 

    Nunca le había gustado correr con el coche, pero aquella noche fue una excepción. 

    Diez minutos después y cuando se aseguró de que nadie le seguía, sacó el móvil de su bolsillo e hizo la llamada que jamás hubiese querido realizar. 

    -¿Papá? 

    -¿Dónde coño te has metido? Llegas tarde como siempre. Verónica y yo vamos ya por la segunda copa de vino. 

    -No voy a ir, cambio de planes. 

    -¿Pero qué chorrada estás diciendo? Date prisa o empezamos sin ti. 

    -Hablo en serio padre. Me ha surgido algo muy importante y no puedo cenar con vosotros. 

    -¡Pero si eres tú el que nos has hecho venir a este sitio! 

    -Lo sé, pero no puedo ir. De hecho te llamo para despedirme. Solo espero que algún día lo entiendas… y me perdones. 

    -Si lo que quieres es asustarme te aseguro que lo estás consiguiendo ¿qué diablos pasa Jaime? 

    -No te lo puedo contar. Ahora y de este modo no. 

    Solo puedo decirte que las cosas se han complicado en el trabajo y me veo obligado a desaparecer algún tiempo, puede que unos meses. En cuanto pueda me pondré en contacto con vosotros. 

    -¿Cómo? ¿Pero qué…? Dios mío. ¿Qué es lo que has hecho?–al turbado padre se le amontonaban las preguntas sin saber exactamente en cual centrarse.  

    -Cuanto menos sepáis tú y Vero, mejor. Confía en mí. 

    -Joder Jaime… ¿cuándo te vas? 

    -Ya me he ido. 

    -¿Y a dónde? Dime algo, por el amor de Dios. 

    -No puedo papá. Te juro que hubiese preferido despedirme de otra manera, pero las cosas no han salido como esperaba.  

    -¿Te está persiguiendo alguien? ¿Corres peligro? 

    El silencio fue más que elocuente. 

    ¿Cómo te puedo ayudar? Dime dónde estás y voy ahora mismo para allá. 

    -Papá… déjalo ya. Te ruego que no insistas. 

    -Piénsatelo, seguro que hay otras opciones. No sé qué es lo que has hecho, pero podemos afrontarlo juntos. Sabes que tu novia es policía, podríamos… 

    -A ella no la metas en esto, prométemelo. 

    -¡Pásamelo! –rugió su novia de fondo. 

    -No, espera un momento Verónica, ahora te cuento. 

    -Papá, es importante. Prométeme que mantendrás a Vero alejada de todo esto. 

    -Te lo prometo. 

    -Gracias. 

    -Pero explícame algo más, te lo suplico. 

    -¿Te acuerdas de Braulio? –inquirió como último recurso Jaime para intentar a ayudar a su padre a calibrar la dimensión del problema. 

    Se había jurado no tener que recurrir a esa información, pero comprendió que su padre no comprendería de otra forma la gravedad del asunto. 

    -¿Tu amigo, el periodista? Pues claro que me acuerdo de Braulio. ¿Es por algo relacionado con él? 

    -Acaba de morir. Por mi culpa. Ha sido asesinado esta misma noche, aunque en las noticias aparecerá que murió accidentalmente en un incendio en su casa. 

    -¿Pero qué…? –su padre no supo seguir. 

    -Descubrí algo terrible en la base donde trabajo y se me ocurrió que sería buena idea compartirlo con él para que saliera a la luz.  

    Ahora, gracias a mi brillante idea, mi amigo periodista está muerto y yo me despido por teléfono, puede que para siempre, de mi padre y de mi novia. 

    -Dios mío hijo… por favor… no. 

    -Escúchame, si todo va bien mañana estaré ya muy lejos de aquí y fuera de peligro. Si alguien os pregunta decir la verdad, que quedasteis para cenar conmigo pero que a última hora te llamé para anunciar que no acudiría y para despedirme. No niegues la llamada porque ellos tendrán acceso a los datos de mi teléfono. 

    Pasará cierto tiempo hasta que me vuelva a poner en contacto con vosotros, pero te prometo que algún día volveremos a hablar o puede que, si la vida nos sonríe, incluso nos volvamos a ver. 

    En ese momento un silencio asoló la línea, roto finalmente por el llanto de su padre. 

    -Papá, ahora es importante que me escuches.  

    Como te he dicho, mañana ya estaré fuera de peligro, pero por si algo me ocurriera acuérdate de dar de comer a la gata, por favor no te olvides, para mí es importante. 

    -Pero hijo… -rezongó su padre algo turbado. 

    -Papá, haz lo que te digo. Es lo único que te pido, cuida del pobre animal -le atajó Jaime suponiendo que a esas alturas la línea ya podría estar pinchada. 

    -Como quieras. No te preocupes, cuidaré de ella. 

    -De acuerdo papá. Ahora despídeme de Verónica, dile que la quiero y que lo único que deseo es que sea feliz. 

    -Hijo creo que eso deberías decírselo tú… 

    -No puedo papá –replicó Jaime entre sollozos. 

    -Espera hijo –suplicó su padre. 

    Pero Jaime colgó sin dar tiempo a que los sentimientos le asfixiaran más de lo que ya lo estaban haciendo. 

    Comenzó a llorar desconsolado como un niño en medio de la oscura soledad de aquella carretera y tras bajar la ventanilla arrojó con rabia su teléfono móvil hacia la nada. 

    Trató de serenarse y centrarse en la conducción. Se dirigía a Madrid, pero daría un buen rodeo evitando las carreteras principales. 

    Ya se había planteado la posibilidad de que le estuvieran esperando en el aeropuerto, pero no tenía otra opción y debía de jugarse el todo por el todo. 

    Hacía poco que había girado en La Guardia abandonado la autovía y en ese momento recorría una recta de una solitaria carretera manchega que avanzaba entre unos cortados que se adivinaban por la escasa luz que proporcionaba una luna menguante. 

    Decidió poner algo de música para hacer menos insufrible el trayecto, cuando de repente vio algo. Fue solo un detalle, un brillo, pero sabía que su ojo había captado algo anómalo en el espejo central del retrovisor. 

    Recolocó el espejo atento a cualquier cosa cuando, de repente, se dibujó la figura de un vehículo oscuro de alta gama justo detrás de él. 

    Iba con las luces apagadas y se acercaba a gran velocidad, por lo que no cabía otra. Sin saber cómo le habían seguido hasta allí. 

    Pisó frenético el acelerador para intentar huir, pero el vehículo que le perseguía se acercaba a pasos agigantados.  

    No se divisaba ninguna luz perteneciente a algún pueblo cercano ni se adivinaban los faros de algún otro vehículo, por lo que no tenía escapatoria. 

    A pesar de ir a casi doscientos kilómetros por hora, sujetó con determinación el freno de mano dispuesto a cualquier final llegado el momento. 

    Sin embargo no le dio tiempo a realizar ninguna maniobra de evasión.  

    Sintió como un ligero impacto, algo parecido a un empujón, en la parte trasera por la zona de su lateral y su coche comenzó al momento a girar irremediablemente sobre el asfalto. 

    Antes de que se produjera supo lo que iba a pasar a continuación, por lo que se limitó a cerrar los ojos como acto reflejo y agarrar fuerte el volante. 

    Las inevitables vueltas de campanas comenzaron a sucederse con brutal violencia. 

    A Jaime le pareció una eternidad, y solo cuando el vehículo se detuvo dado la vuelta con la panza hacia arriba en medio del campo, comprendió que aún no había muerto. 

    Le dolían las costillas y le costaba respirar. Se encontraba boca abajo, totalmente desorientado y un líquido, sangre con total seguridad,  le bajaba tibio desde alguna parte de su cuerpo, recorriendo su cara. 

    Los intermitentes y el limpiaparabrisas se encontraban accionados y las luces permanecían encendidas, pero el vehículo se había parado. 

    Un fuerte olor a gasolina le indicaba que el depósito se había perforado con el brutal accidente y sus perseguidores no tardarían en llegar al lugar, por lo que intentó salir de allí si su precario estado de salud se lo permitía. 

    Trató de mover un brazo para alcanzar la hebilla del cinturón de seguridad, pero al hacerlo se percató que lo tenía fracturado. Al intentar mover el otro, se dio cuenta que lo tenía aprisionado contra la estructura del vehículo, por lo que no tenía escapatoria posible. 

    Resignado a su suerte, escuchó al momento en la quietud de la noche unos pasos acercarse con parsimonia hasta el lugar donde él se encontraba. 

    Instantes después, unas botas de estilo militar se colocaron a su lado pero nadie se dignó siquiera en agachar la cabeza para comprobar su estado. 

    -Recoge la baliza –ordenó una oscura voz que se había situado al otro lado del coche. 

    Se escuchó un sonido metálico desde la panza del vehículo y fue entonces cuando Jaime, percatándose de su ingenuidad, comprendió cómo le habían podido seguir hasta allí. 

    Lo que vino a continuación ya lo esperaba. 

    Fue en ese momento final de vida, justo al contemplar el oscuro cañón de aquella maldita pistola apuntándole a la cabeza, cuando recordó la figura tan lejana y que ahora se le antojaba cercana de su madre.  

    También recordó con dolor a su novia, de la que ni siquiera se había podido despedir y con la que le hubiera gustado comenzar una nueva vida y por último hubo de recordar aquella tarde remota en que su padre lo llevó a conocer el hielo. 

  

  


 
    CAPITULO 34 

    -Así que todo esto lo haces para vengar la muerte de tu hijo… -comentó un alucinado Sempere mientras trataba de asimilar la increíble historia que acababa de escuchar. 

    -Así es. Landázuri, en la época en la que mi hijo trabajó como informático en la base secreta del Doctor, era el director y el máximo responsable en seguridad. 

    Mi hijo me contó alguna vez que aquel hombre le daba realmente miedo y le creía capaz de todo. Entre el personal externo de la base corría el rumor que había sido uno de los espías más influyentes del CNI y se le achacaban verdaderas atrocidades. 

    La última vez que hablé con mi hijo en aquella llamada telefónica supe que realmente temía por su vida.  

    Estaba muy nervioso y apenas me dio explicaciones. Dijo que descubrió algo grave en la base y que tenía que huir de allí.  

    Casualidades de la vida, horas después murió en un misterioso accidente de coche. Detalle curioso si tenemos en cuenta que mi hijo nunca corría al volante y se trataba de una carretera recta donde apenas pasaban coches.  

    Su cuerpo quedó totalmente calcinado y ni siquiera me dejaron verle. Por mi bien, dijeron. 

    Dos días después de enterrarle reuní fuerzas y fui a su domicilio. 

    Imagino que mi hijo suponía que tendrían su teléfono pinchado, de ahí el mensaje secreto que me hizo llegar. 

    -¿A qué te refieres? 

    -Mi hijo fue mi héroe, mi verdadero campeón, pero debo reconocer que para algunas cosas resultaba un verdadero desastre, y su talón de Aquiles, sin duda, eran los animales. 

    Durante su infancia y juventud tuvo varias mascotas, hámster, periquitos, tortugas… ninguno duró más de un mes con vida bajo su tutela. 

    Yo siempre entre bromas le provocaba con eso, y para cuando volvió a Ciudad Real tras su etapa universitaria y se independizó, decidió comprarse una gata para demostrarme que había cambiado. 

    A las dos semanas se le escapó por la ventana y ya nunca volvimos a verla. 

    Él comprendió que no tenía mano para los animales y nunca más intentó tener otro a su cargo, pero dejó debajo del fregadero el tazón de comida vacío de esa gata con la esperanza de que algún día volviera para así demostrarme que yo estaba equivocado. 

    El tazón llevaba esperando más de dos años y cada vez que lo veía me echaba unas risas a costa de mi hijo. Lógicamente se trataba de una broma que solo nosotros dos conocíamos, por eso me extrañó cuando hizo referencia en un momento tan crucial a aquel pobre animal.  

    Enseguida comprendí que lejos de la broma, aquello se trataba de un mensaje destinado para que solo yo lo entendiera. 

    Cuando entré en su domicilio busqué debajo del fregadero el cuenco de comida y debajo del hueco que hacía de borde descubrí un pen drive pegado. Seguramente hizo esa copia pensando que algo le podría ocurrir. 

    Al abrirlo descubrí que se trataba de información secreta de la base, concretamente del proyecto Indalo, tal y como le acabo de explicar y por el cual mi hijo arriesgó su vida con el único propósito de que algún día  la verdad se diese a conocer –afirmó con rabia Carrington.  

    No hace falta ser un genio para intuir quién podría ser el máximo responsable de la muerte de mi hijo.  

    Landázuri, un espía despiadado que estaba encargado de la seguridad de una base militar de máxima importancia, había quedado en entredicho al descubrir que un simple informático había burlado sus sistemas y había conseguido sacar información sensible de su base para poder publicarla en los medios. 

    -¿Cree que Landázuri mandó asesinar a su hijo? 

    -No lo creo, lo sé.  

    Pasado un tiempo me puse en contacto con los compañeros de trabajo de mi hijo y ninguno por miedo quiso hablar abiertamente del tema, pero todos me dejaron la impresión de que tenían las mismas sospechas o certezas que yo. 

    Ese mal nacido asesinó o mandó asesinar a mi hijo y a su amigo para silenciar el problema y como escarmiento y represalia por haberle dejado en ridículo ante los máximos dirigentes militares. 

    -Y la subinspectora Salinas imagino que era… 

    -Verónica era la novia de mi hijo cuando le asesinaron. Jamás le había visto tan feliz en mi vida. Ella lo había pasado fatal por una relación anterior y él no había conocido el amor verdadero hasta que se conocieron un buen día en Madrid. A pesar del poco tiempo que llevaban juntos ella sugirió un traslado y el tenía pensamiento de casarse. 

    -¿No le contaste nada? 

    -No. Después de su muerte ella se hizo mil preguntas, pero yo mantuve la promesa que le hice a mi hijo y traté por todos los medios de mantenerla al margen. 

    La mentí acerca del verdadero contenido de aquella llamada, la conté medias verdades y me obligué a no compartir con ella lo que yo sabía. 

    Por supuesto que sospechó que algo no cuadraba, pero yo mismo me encargaba de tranquilizarla haciéndola ver que aquellas absurdas ideas paranoicas solo eran fruto del dolor que estábamos sufriendo. 

    Después de un tiempo supongo que ella simplemente se cansó de buscar un significado que no encontraba y acabamos perdiendo el contacto.  

    -¿Qué sucedió después de que asesinaran a tu hijo y tú supieras el verdadero motivo de su muerte?  

    -Dejé que la cosa se enfriara unos meses y pasado un tiempo comencé a indagar sobre cuál sería el medio más propicio para que la información por la que había muerto mi hijo pudiera darse a conocer sin que el gobierno fuese capaz de silenciarla. 

    -¿Lo lograste? 

    Carrington se quedó mirando a Sempere con un gesto paternal a medio camino entre la reprobación y la ternura. 

    -Con el tiempo comprendí que no existe ese medio de comunicación independiente señor inspector–aseguró Carrington-, al menos no en nuestro país. 

    Casi todas las cadenas de televisión, periódicos y radios están controladas o influidas por dos grandes monopolios que se reparten todo el pastel y si queda algún pequeño medio independiente rápidamente lo compran, absorben o disuelven. 

    Los dos grandes partidos así lo han permitido durante décadas porque es más fácil poder controlar a dos grupos que generen opinión, por poderosos que sean, que a muchos pequeños. 

    Cuando comprendí esa cruda realidad empecé a sopesar llevarme la noticia al extranjero, pero entonces sucedió algo que lo cambió todo. 

    En un periódico local informaban que el recién proclamado Rey Felipe VI, haría una visita a las instalaciones militares de la base del Coronel Sánchez Bilbao, muy cerca de Ciudad Real, para inspeccionar el Batallón de Helicópteros de Ataque. 

    Supe que si quería que la verdad del caso Indalo saliese a la luz tendría que crear yo mismo la noticia, hacer algo por lo que los medios se vieran obligados a dar cuenta de ello. 

    Conseguí acreditarme falsamente como periodista de un medio local de un periódico de Almagro no encontrando apenas trabas al no haber demasiado interés periodístico en el acontecimiento. 

    Cuando llegó el Rey, y tras pasar revista a las tropas e inspeccionar los helicópteros, se produjo una improvisada rueda de prensa en la misma explanada de la base. 

    En ese momento yo salté el cinturón de seguridad y justo antes de que me interceptaran conseguí gritarle al rey que mi hijo había sido asesinado por responsables de una base militar cercana y que había muerto por algo que se nos había ocultado llamado proyecto Indalo que todo el mundo debería saber.  

    -¿Qué pasó luego? 

    -Nada. A los pocos medios que acudieron se les dieron instrucciones para que no reflejasen el suceso con la excusa de que resultaba peligroso hacerse eco de ese tipo de situaciones ante el temor de que el efecto llamada atrajese a más locos.  

    Falsearon un historial médico y filtraron que yo era un paciente psiquiátrico con fijación por la familia real. 

    Por mi parte me detuvieron y me condenaron por un delito contra la corona en un juicio amañado en la Audiencia Nacional alegando que intenté acercarme al Rey con la clara intención de agredirle. 

    Cumplí mi condena en Soto del Real donde conocí a Iceberg, al gallego y al conductor kamikaze. 

    Mientras ideaba y planificaba mi venganza contra Landázuri, en esos dos largos años en los que compartí celda, patio, comidas y duchas con ellos, pude comprobar la clase de animales que eran, pero sobre todo comprendí que lejos de estar arrepentidos por lo que habían hecho, tenían a sus espaldas aún más crímenes por los que no habían sido juzgados. 

    -Y decidiste hacer justicia por tu cuenta cuando salieras. 

    -Decidí vengarme de Landázuri por encima de todas las cosas en cuanto no estuviese entre rejas, ese era mi plan inicial, pero conforme iba madurando el plan decidí vengarme también no solo por mi hijo, sino por aquellas personas con las que tampoco se había hecho justicia ni habían conocido la verdad. 

    -Y ahí es donde entro yo. 

    -Y ahí es donde entra usted, entre otros. 

    -¿Pero por qué involucrar después de tantos años a Salinas? No lo acabo de comprender. 

    -Durante años cumplí mi promesa y quise protegerla manteniéndola alejada de esta historia, sin embargo, después de mi detención e ingreso en prisión, y al entender que no me quedaba otra salida, comencé a planear mi venganza comprendiendo que iba a necesitar a alguien de dentro de la policía para ejecutar mi plan. 

    No se me ocurrió nadie mejor que ella. Además, creo que después de tantos años se merecía saber la verdad. 

    Ella estaba destinada en la unidad encargada de gestionar la negociación con los secuestradores, así que me decidí por la baza del secuestro fallido para poder contar con una ayuda en el exterior y al mismo tiempo poder dar publicidad al hecho. 

    Me puse en contacto telefónico con ella explicándole de forma muy genérica la verdad de todo lo que había sucedido con mi hijo y explicándole lo que estaba dispuesto a hacer para vengar su muerte. 

    -¿Y ella cómo reaccionó? 

    -Incredulidad primero, ira y rabia después. 

    Tuvimos un encuentro bastante frío en una cafetería pasada una semana. 

    Tras aquel encuentro decidimos, por el bien de los dos, no volver a vernos hasta hoy, manteniendo contacto semanal a través de cartas que yo dejaba y recogía del buzón de su casa. 

    De ese modo tuve acceso a cierta información sensible, tales como los protocolos establecidos en este tipo de situaciones, las unidades desplegadas o los límites permitidos en cualquier negociación, así como conocí diversos pormenores más concretos tales como la habilidad y estrategias del negociador con el que hablaría o el carácter de su jefa. 

    De esa manera supe que la comisaria jamás permitiría una entrada de los GEO hasta que no hubiese agotado la última posibilidad de negociación posible. 

    -Y así fue como Salinas se convirtió en tu informador en la sombra…  

    -No solo era informadora, también me ayudó en pequeños detalles sin los que no hubiese podido llegar hasta el punto donde nos encontramos. 

    -¿Cómo por ejemplo? 

    -Piense quién fue a buscarle esta mañana para que entrase en ese barracón señor inspector. 

    -Me mandó llamar la comisaria. 

    -La comisaria pidió a Salinas que buscase al mando que estuvo a cargo de la redada –corrigió Carrington-, justo después de que precisamente Verónica, o como usted dice Salinas, filtrase la información de que se había producido una redada meses atrás en ese mismo local. 

    Verónica conoce a su jefa y sabe que le gusta tener información de primera mano, por eso la encauzó para que le hiciesen llamar y de ese modo yo tuviese una excusa para haberme fijado en usted. 

    -¿Y si hubiesen llamado a otro o yo no hubiese estado esta mañana aquí? 

    -Fue Salinas quien salió a buscarle. Era imposible que llamase a otro ya que ella tenía instrucciones mías de hacerle entrar solo a usted. Le conté a ella lo que pasó realmente con su hijo y estuvo de acuerdo en hacerle partícipe. 

    En cuanto a lo de que usted no estuviese hoy aquí… Como le digo llevo tiempo planeando esto y le he investigado un poco. Solo dos bajas de corta duración en los últimos diez años, ni siquiera se tomó los días que le correspondían tras el fallecimiento de su hijo. 

    -Imagino que ha sido una gran ayuda –reconoció Sempere refiriéndose a la subinspectora-. Pero la has puesto en peligro haciéndola entrar aquí. 

    -Ella y mi hijo fueron muy discretos con su relación.  

    La distancia y el poco tiempo que llevaban juntos ayudó a que solo sus círculos más cercanos conociesen de la existencia del otro. 

    Como le he dicho, ella lo pasó muy  mal con un novio anterior que la maltrataba y que era un celoso compulsivo, por lo que en esos comienzos prefirieron no hacer pública su relación. 

    Además, imagino que cuando ella les ha informado sobre mi persona habrá ocultado el dato de que yo había tenido un hijo para que nadie hiciese incómodas preguntas que pudiesen relacionarle con todo esto. 

    Nadie la podría involucrar con el loco del secuestrador. Ni siquiera usted se ha dado cuenta del engaño hasta que ella no ha hablado conmigo aquí dentro. 

    -¿Pero por qué arriesgarse? ¿Por qué hacerla entrar? –insistió Sempere. 

    -Como le he dicho, sabía que la comisaria no permitiría la entrada de los GEO a  no ser que no le quedase más remedio.  

    Desgraciadamente yo intuía que después de que yo le descubriese lo que en realidad le había sucedido a su hijo, usted mataría a iceberg, y ese disparo provocaría la irrupción de los GEO haciendo que mi plan fracasara antes de llegar al final. 

    Por eso necesitaba que ella se adelantara y entrara por su cuenta y riesgo simulando un acto inconsciente, casi heroico. 

    Le avisé que poco después de que saliese el gallego ella debería estar dispuesta a entrar en cuanto se produjera el disparo y así calmar a su jefa comunicándola que la situación estaba controlada. 

    -Lo tenías todo planeado… ¿pero qué hubiera pasado si yo no hubiese disparado a iceberg? ¿Si no se hubiese producido ese disparo? 

    -Que yo mismo habría matado a ese cabrón. El disparo se habría producido en cualquier caso –afirmó Carrington con frialdad absoluta. 

    -¿Y Salinas cómo estuvo al tanto de todo lo que iba a suceder? 

    -Ya se lo he dicho. Por las cartas dejadas en su buzón.  

    La correspondencia fluía en ambas direcciones, así ella me pasaba la información que yo le requería y yo le explicaba los detalles del plan. 

    De ese modo le conté los crímenes que habían cometido esos delincuentes. Gracias a mis explicaciones acabó aceptando el final que han tenido todos y cada uno de los implicados en este falso secuestro. 

    Por eso estuvo de acuerdo con el atropello al kamikaze, por eso disfrutó cuando le conté lo que le iba a suceder al gallego y por eso admitió involucrarle a usted para que pudiera hacer justicia con lo de su hijo. 

    Ni ella ni yo queríamos privarle a usted de la oportunidad que a nosotros hasta el momento se nos ha escapado. 

    -La oportunidad de vengarme del asesino de mi hijo –comentó Sempere. 

    -Eso es. Cuando iceberg me contó aquella terrible historia me puse en su piel. A usted le habían arrebatado también a un hijo, pero con la cruel salvedad de que le había quedado el pensamiento de que su propio hijo había muerto siendo un monstruo. Entonces decidí averiguar quién era usted y dónde trabajaba.  

    Soy consciente que Landázuri es un hombre tan influyente como peligroso. Supe que solo tendría una oportunidad para darle su merecido, por lo que decidí idear un plan en el que aparte de lograr vengarme de él, el castigo a todos esos culpables y el recuerdo de su hijo tuviesen también cabida. 

    -Por eso le propusiste lo del secuestro a iceberg y al gallego y por eso te has estrellado esta mañana en el distrito en el que trabajo… -analizó Sempere – para poder reunir todas las cuentas pendientes en una. 

    -No me fue difícil localizarle y conocer las características de su puesto de trabajo. Tenía una pequeña fortuna ahorrada por una herencia familiar y me pude permitir uno de los mejores investigadores privados quien trabajó durante meses para mí haciendo, entre otras muchas cosas, algunas averiguaciones sobre usted.  

    Él fue quien tras mucha investigación descubrió lo de la cuenta secreta de Landázuri en las Bermudas y quien me informó de lo de su amante. No quiero ni imaginar, conociendo la clase de demonio que es, de qué turbia manera llegó a amasar semejante fortuna 

    Después de eso, y tras un encuentro clandestino con su amante donde mi detective les siguió, hacerle algunas fotos comprometidas e involucrar a su mujer en el secuestro fue fácil. 

    -Así que Gloria está metida en todo esto… lo figuraba. ¿Pero por qué me lo cuentas? 

    -No puedo demostrar, de hecho no creo, que esa mujer tenga conocimiento de la verdadera clase de monstruo que es su marido, pero sospecho que alguien que está tantos años durmiendo al lado de una persona como Landázuri sabe más cosas de las que aparenta.  

    Quise de algún modo castigar esa muda complicidad y por eso decidí enviarle las fotos. 

    Después le descubrí lo de la cuenta secreta, informándole de los planes de Landázuri para largarse con su amante y con la fortuna que hasta entonces le había estado ocultando y que por supuesto, no tenía pensado compartir con ella. 

    Tal y como predije, Gloria aparte de ser una mujer tremendamente atractiva también era vengativa y avariciosa, por lo que no dudó en entrar en el juego con tal de acabar siendo mucho más rica y sin un marido al que ya antes repudiaba. 

    No quiero implicarla, simplemente me conformo con que aprenda la lección cuando descubra que nunca tuvo opción de optar al dinero sucio de su esposo y que se quedará sin ninguna de sus actuales posesiones cuando el estado embargue todo lo perteneciente a su marido. 

    -No hace falta que me expliques los motivos por los que decidiste involucrar al gallego. 

    -Ha sido un asesino y un violador toda su vida. Aprovechó su permiso para volver a violar a otra mujer y si hubiese seguido libre habría seguido violando. Ese maldito cabrón se merece todo lo malo que le vaya a pasar en lo que le quede de vida a partir de ahora –zanjó con una rabia desconocida Carrignton. 

    -¿Qué hay del conductor kamikaze?  

    -Le conocí en la enfermería de la cárcel. Lejos de arrepentirse por los actos que le habían llevado hasta allí, chuleaba delante de cualquiera que estuviese dispuesto a escucharle de ser el mejor conductor del mundo. Se vanagloriaba de haberse dado a la fuga decenas de veces de la policía sin que llegasen a atraparle y aún con los huesos magullados le echaba la culpa al pobre conductor que se cruzó en su camino de no haber sido lo suficiente hábil como para esquivarle. 

    Su única fantasía entre rejas era poder conducir de nuevo con uno de esos coches adaptados a parapléjicos. 

    Era un caso similar al del gallego, de haber podido volver a conducir habría seguido provocando accidentes y muerte a su paso. 

    Cuando me puse en contacto con la madre del chico al que había asesinado al volante temí que me tomase por un loco al querer hacerla partícipe de mi plan, pero después de escuchar lo del conductor que acabó con la vida de su hijo no dudó en ofrecerme su ayuda. 

    -Supongo que era la mujer que estaba en medio de la carretera cuando te empotraste contra el bar simulando un accidente –comprendió Sempere. 

    -No, ésa era una amiga de Salinas, que es la madre de uno de los niños de los que abusó el pederasta que han detenido, caracterizada de anciana. 

    Verónica no estaba segura de, a pesar de la poca resolución de las cámaras de vigilancia de los comercios, si alguien del grupo sería capaz de reconocer a su amiga por haberla visto en alguna foto juntas, así que decidió vestirse así y esperar en esta calle, tal y como le dijimos, la llegada del coche. 

    -¿Y ella se prestó? 

    -No se imagina la cara que puso cuando le dijimos que teníamos localizado al pederasta y que necesitábamos su ayuda. 

    No quisimos darle detalles por no involucrarla más de lo necesario, pero creo que llegó a pensar que en realidad en el coche que se iba a estrellar estaba dentro el pederasta. 

    Hubiese hecho lo que le hubiésemos pedido sin preguntar nada. 

    -¿Entonces quién empujaba la silla de ruedas? 

    -La hermana del chico que asesinó el kamikaze. 

    Cuando el kamikaze salió del coma y se recuperó lo suficiente como para que se celebrase finalmente el juicio, ella no pudo asistir, simplemente no podía ver la cara de ese asesino, por lo que él no la conocía. No sabía cómo era. 

    Cuando me puse en contacto con su madre, el kamikaze la conocía de sobra por haberla visto años atrás en las noticias exigiendo justicia para su hijo, por lo que ella no podía ejecutar la parte del plan que le tenía reservado a ése demente. Fue ella misma la que se lo comentó a su hija y ésta accedió a ser quien nos ayudara. 

    Por mi investigador nos enteramos que al poco de salir, el kamikaze se apuntó en una asociación que ayuda a los expresidiarios a reintegrarse en la sociedad, buscándoles un trabajo. 

    No me resultó difícil llamar a la asociación dando un nombre falso y haciéndome pasar por un empresario que buscaba un auxiliar administrativo, casualmente el perfil que había puesto el kamikaze en su currículum. 

    Cuando les comenté que no me importaba que el aspirante tuviese algún tipo de minusvalía para poder beneficiarme de las ayudas del estado entenderá que la lista de posibles candidatos se redujo bastante. 

    Concerté con él, hace unos días, una supuesta cita de trabajo para hoy mismo, muy temprano, indicándole que una ayudante mía le recogería en la estación de Aravaca y le trasladaría a mis oficinas en el centro del pueblo. 

    El resto ya es historia. 

    -De esa forma todo estaba conectado –comentó con cierto deje de reflexión el policía. 

    -Han sido dos años en los que mi único pasatiempo era tramar y urdir el plan que hoy he llevado a cabo –admitió Carrington-. Si alguien emplease dos años únicamente en darle vueltas a un único pensamiento le aseguro que podría llevar a cabo cualquier idea que se propusiera. 

    -¿Coincidiste con el pederasta también en la cárcel? 

    -No, ese es el único caso en el que fue por otra vía por la que tuve conocimiento de ese malnacido.  

    Cuando le expuse a Verónica el plan y le comenté todo lo que había podido averiguar a través del investigador que tenía contratado, me pidió que rastrease el actual paradero de un pederasta que había abusado del hijo de una amiga suya. 

    No fue fácil ni barato, pero finalmente le puse en bandeja la detención de ese cerdo que había abusado de decenas de niños inocentes. Supongo que se lo debía. 

    No me malinterprete inspector –pidió Carrington al descubrir el gesto de Sempere-, no me considero un justiciero ni un héroe que imparte justicia.  

    No estoy orgulloso de todo lo que he hecho pero desde luego no me arrepiento del castigo que han sufrido o van a padecer esos cuatro hombres. 

    Se merecían el destino que han recibido al menos en la misma medida que lo merece Landázuri. 

    -Respecto a eso… -dudó Sempere antes de continuar- creo que tengo malas noticias. 

    -Le escucho. 

    -Landázuri ha escapado, no le hemos podido detener. Cuando le hicimos venir hasta aquí para interrogarle supo manipularnos lo suficiente como para que le contásemos ciertos detalles y al descubrir lo de su cuenta secreta imagino que comprendió que en realidad el objetivo era él, por lo que decidió escapar. Ha desaparecido sin dejar rastro. 

    Le han puesto una orden de detención internacional pero a estas alturas me temo que alguien con sus contactos y su experiencia sabrá cómo salir del país sin ser visto y volverse invisible para el resto de sus días. 

    Tras escuchar aquellas palabras, Carrington se miró el dorso de las manos en silencio como si acabase de descubrir en ese instante esa parte de su anatomía. A continuación exhaló y alzó la mirada al techo para clavar finalmente la mirada en el hombre que tenía enfrente. 

    -Reconozco que es una posibilidad que me planteé cuando planifiqué mi venganza.  

    Admito que hubiese preferido que lo detuvieran delante de las cámaras y le encerrasen por una buena temporada y perdiese toda su fortuna, todas sus posesiones, su trabajo, su prestigio e incluso a su mujer. La muerte era algo demasiado sencillo y rápido para lo que necesitaba de él. 

    Soñé con ver en las noticias cómo los reporteros que estaban cubriendo un supuesto secuestro informaban de repente de la detención del marido de la víctima y a su vez alto cargo del CNI por negocios turbios y cuentas secretas… Hubiese sido un buen golpe de efecto –reconoció Carrington con una media sonrisa. 

    -Lo siento, supongo que fue culpa nuestra ponerle sobre aviso. 

    -No se preocupe inspector, como le digo era una de las posibilidades, y reconozco que tampoco me disgusta el hecho que igualmente pierda todo lo que posee y se vea obligado a pasar el resto de sus días escondido en un rincón remoto del mundo con las sensación de que alguien en cualquier momento le colocará unos grilletes. 

    Luis Roldán, el político que fuera director general de la Guardia Civil, se vio envuelto en una situación parecida y se fugó al extranjero al ir a ser juzgado por un caso de corrupción. 

    Un año después de su huida, sin dinero, sin tener dónde ir  y habiendo sido traicionado por los hombres que le acompañaron en el clandestino exilio, se entregó en el aeropuerto de Bangkok al no poder seguir soportando esa situación. Fue condenado a más de treinta años aunque solo llegase a cumplir quince. 

    Si ese es el destino que le espera a Landázuri le puedo asegurar que me doy igualmente por satisfecho. 

    -La opera… -apuntó Sempere tratando de que no se le olvidase ningún punto por tratar- según nuestro analista de conducta fue una especie de pista sobre tus verdaderas intenciones, sobre una venganza, ¿con las tres adivinanzas nos querías decir que en realidad tu verdadero objetivo era Landázuri? 

    -Supongo que en el fondo peco de ser un romántico señor inspector. Es cierto que fue una especie de juego que me permití plantearles con la esperanza de que lo resolvieran por si algo me pasaba, pero en honor a la verdad le diré que lo único que esa música suponía no fue más que un recuerdo a mi hijo. 

    Él era un amante de la ópera, especialmente de Puccini y no vi mejor homenaje que sonase su aria favorita mientras yo destruía la vida del hombre que le mandó asesinar. 

    Además fue un guiño para Salinas, ya que ella también sabía que a mi hijo le encantaba esa melodía. 

    -¿Y por qué encerrarte precisamente en este bar? –interrogó Sempere en un intento por encajar todas las piezas restantes. 

    -En el patio de la cárcel iceberg se juntaba con un gitano al cual ayudaba en los temas del trapicheo de drogas. Él le ofrecía protección mientras el gitano comerciaba. 

    Iceberg siempre le preguntaba de dónde sacaba la droga, pero el gitano nunca lo desvelaba. 

    Un día, iceberg salvó al gitano de una muerte segura en una reyerta que sucedió en el patio de la cárcel, por lo que el gitano, imagino que creyéndose en deuda con el gigantón, le acabó por confesar de dónde procedía su fuente de ingresos. 

    Le explicó que un tío suyo regentaba un bar en Aravaca, este bar concretamente, que era uno de los mayores puntos de venta al por menor de droga de la zona y que a su vez, a través de familiares gitanos de presos que cumplían condena en las cárceles, suministraba la mayor parte de sustancias estupefacientes que se consumen en el interior de las prisiones de nuestro país. 

    -Debes de estar bromeando… 

    -Ojalá fuera así inspector. Le aseguro que nos encontramos en el origen del mayor suministro de droga que hoy en día se puede encontrar en las cárceles. 

    Yo he visto los efectos que tienen esas drogas en los presos, y le aseguro que si hay un mínimo atisbo de reinserción, esa maldita droga les machaca de tal forma que les anula cualquier posibilidad o intento de volver a ser persona una vez cumplen condena. 

    Si quería hacer algo al respecto, tenía que llevar a cabo todo lo planificado en el interior de este bar. 

    -Pero cuando meses atrás nosotros hicimos la redada de este tugurio no encontramos nada de droga dentro –recordó con una punzada de amargura Sempere. 

    -Al gitano, a raíz del incidente por el que iceberg le salvó la vida, se le aflojó la lengua con él y a mí me permitían escuchar sus historias. ¿Qué peligro suponía que un mierdecilla como yo escuchase atentamente las bravuconadas de dos delincuentes? 

    De ese modo, en cierta ocasión y cuando estábamos ya a punto de salir de prisión, le aseguró que el negocio había llegado a peligrar ya que su tío se había salvado por los pelos días antes de una redada al ver entrar en el garito a un policía secreta que conocía haciéndose pasar por cliente que quería comprar un gramo de coca. Eso les puso sobre alerta y retiraron toda la mercancía a tiempo. 

    Aún recuerdo cómo se reía el gitano en aquel patio con su dentadura podrida describiendo, tal y como le había contado su primo en una visita, la cara de los policías que se fueron del local con las manos vacías después de no haber encontrado ni un triste porro. 

    -Sí, fue muy divertido y además nos puso en el punto de mira y en el centro de las sospechas del resto de compañeros y de los de asuntos internos –recordó con acidez Sempere. 

    -Fue un golpe de suerte, pura casualidad cuando mi investigador privado me aseguró que usted había sido uno de los policías al mando de la fatídica redada.  

    Comprendí que casi sin querer había encajado todas las piezas al tener el sitio perfecto para desarrollar mi idea. Fue en ese preciso momento, cuando descubrí que el bar se encontraba en su distrito, cuando el puzle se completó. 

    -Sí, pero ellos consiguieron seguir vendiendo droga y continúan libres. A día de hoy ningún juez autorizará una nueva redada con los antecedentes del fiasco de la anterior y dudo mucho que unos desperfectos en su local sea venganza suficiente –objetó el policía. 

    -Le aseguro que no me hubiese contentado con una simple vitrina y unas cuantas sillas rotas, señor inspector.  

    Esa familia gitana de ahí afuera destruye muchas vidas de gente desesperada, así que se merecen igualmente lo que les va a pasar. 

    El bocazas del gitano fanfarroneó a iceberg que a su tío, aunque no hubiese sido capaz de sacar la droga a tiempo, jamás le habrían detenido ya que la mercancía la guarda en una estrecha cámara acorazada oculta en un doble fondo de una de las paredes del almacén que hay en la planta de arriba. 

    Aunque los policías supieran que en este local se vendía droga jamás conseguirían descubrir, ni abrir, la cámara secreta en un registro. 

    -Déjame adivinar, pero tú sí que lo has conseguido –se adelantó Sempere. 

    -Poco a poco me fui ganando en la cárcel la confianza del gitano a base de regalos y no perdía la ocasión de escuchar con aparente asombro y admiración todas las fantasmadas que le contaba a iceberg.  

    Un día, cuando volvió a recrearse en la historia del bar de su tío comencé a preguntarle con fingida curiosidad y me descubrió que el dispositivo que permite abrir el sistema hidráulico de la cámara secreta se encontraba camuflado detrás de un azulejo del contiguo cuarto de baño. 

    -¿Me estás queriendo decir que has encontrado la droga? –interrogó nervioso Sempere. 

    -Lo que le estoy queriendo decir señor inspector es que en las horas en las que supuestamente estaba aquí dentro encerrado, esperando su respuesta a mis descabelladas peticiones, subí al baño mientras mis compinches controlaban la situación, localicé el azulejo y conseguí abrir la cámara. 

    Debe de haber más de cincuenta kilos de cocaína ahora mismo casi encima de nuestras cabezas esperando a ser incautados. 

    -Ahora lo comprendo… -reconoció divertido Sempere- Como he dicho, ningún juez autorizaría una nueva redada en un local supuestamente limpio y menos por los mismos motivos por los que había resultado un fracaso la anterior,  pero tú sabías que si la policía irrumpía aquí dentro por otros hechos y descubrían accidentalmente la droga, su señoría de turno se vería obligada a emitir una nueva orden de registro con motivo de ese descubrimiento. 

    -Así es, pero tendrá más fuerza si ese descubrimiento en vez de un criminal lo hace un policía. Puede decir que mientras usted me convencía para que no me suicidara me acompañó al servicio para vigilarme y se encontró la cámara abierta.  

    Creerán que fueron los propios gitanos quienes la tenían abierta en el momento en el que sucedió el accidente y se imaginarán que al echarles de aquí a punta de pistola no tuvieron tiempo material para cerrarla. 

    Ellos lo negarán por supuesto, pero ya poco importará lo que tengan que decir. 

    -Tengo que reconocer que eres un maldito cabrón que ha pensado en todo –admitió el inspector-. Al parecer han ido sucediendo las cosas tal y como las habías pensado. 

    -No lo crea inspector, había muchas variables que ni siquiera me había planteado y que a punto han estado de hacer fracasar mi plan. 

    -Dime alguna. 

    -Usted, por ejemplo. 

    -¿Yo? –cuestionó el inspector intrigado. 

    -Había imaginado dos posibles reacciones cuando le contase la verdad sobre iceberg; la primera y a mi juicio la más probable es que usted le matase haciendo de ese modo justicia a la memoria de su hijo. En ese supuesto usted podría testificar que habría logrado arrebatarle el arma y tras un forcejeo le habría disparado en defensa propia. 

    La segunda de las posibilidades era que usted conseguía controlar su odio y tras eso decidiese entregarle a sus compañeros para que se volviese a abrir el caso de las muertes de su hijo y de su novia, por lo que yo  me vería obligado a ser el que acabase con la vida de ese malnacido.  

    Pero le aseguro que en ninguna de las posibilidades que me planteé, por remota o absurda que fuera, había imaginado que usted le acabaría entregando un cuchillo a iceberg para que se defendiera. 

    Si esa cuchillada hubiese ido un poco más profunda, ahora, tanto usted como yo estaríamos muertos. 

    ¿Por qué lo hizo? ¿Por qué arriesgarse? 

    -Digamos que en ese momento decidí mejorar la primera de tus hipótesis. 

    -¿A qué se refiere? –preguntó Carrington desconcertado. 

    -Cualquier juez cuestionaría la declaración de un policía que alegase un disparo a bocajarro en defensa propia con un delincuente como único testigo.  

    Aunque así hubiese sucedido, lo lógico es que el delincuente nunca testifique si sus palabras favorecen la actuación policial, por lo que el honorable juez podría llegar a pensar en el día del juicio que estabas mintiendo porque, o bien tenías miedo a futuras represalias o bien estabas siendo de algún modo presionado. Incluso podría llegar a pensar que habíamos llegado a algún tipo de pacto contigo. 

    Además los chicos de balística, como es su deber, estudiarían a conciencia la distancia, trayectoria y condiciones del disparo, desmontando al momento la teoría del forcejeo en el caso de que le hubiese disparado a quemarropa sin más. 

    Lo que he conseguido con esa cuchillada es que las distintas variables que entran en juego tales como la distancia, el cuchillo, la trayectoria del corte y la posición de ambos cuerpos concuerden con un disparo a corta distancia y en defensa propia. 

    Me he ganado un feo recuerdo en el brazo, pero he logrado la absolución ante cualquier acusación por homicidio.  

    -Veo que no soy el único que al parecer piensa las cosas antes de hacerlas –apuntó divertido Carrington. 

    -Eso parece –Sempere se tomó un tiempo y después se quedó mirando muy serio a Carrington. 

    La comisaria debe de estar a punto de autorizar la entrada de los GEO. Creo que ha llegado la hora de que todo esto llegue a su fin. 

    Me encargaré personalmente de que se te trate de la mejor forma posible y hablaré con el fiscal para explicarle que… 

    -Los dos sabemos que eso no va a pasar inspector –le atajó Carrington-. No he llegado hasta aquí para entregarme sin más –aseguró con una sonrisa aquel hombrecillo. 

    -¿En qué punto se supone que nos deja eso? Estoy seguro que eres consciente que no puedo salir de aquí sin ti ¿Me vas a obligar a detenerte? –preguntó contrariado el policía. 

    -Hagamos una cosa inspector. Le propongo un trato, yo le vuelvo a contar una última historia y después usted decide lo que hacer conmigo. Sin trampas, sin sorpresas, sin escapatoria. 

    Sempere fue a protestar pero algo en la astuta mirada de Carrington le invitó a darle una última oportunidad. 

    -De acuerdo –concedió mirando de manera inconsciente hacia la entrada-, pero más vale que esa historia que tienes que contarme sea corta, creo que no nos queda mucho tiempo. 

  

  


 
     CAPITULO 35 

    Carrington se levantó de su silla y fue detrás de la barra. Al momento salió con dos vasos pequeños de cristal y una botella de vino. 

    -Me temo que éste es el único caldo medio decente que he encontrado en este antro -reconoció mientras dejaba encima de la mesa la botella de Muga crianza del 2014 y los dos vasos. 

    Permítame mientras le cuento esa historia tomarme un último trago con usted inspector, es muy posible que después de hoy no volvamos a vernos –anunció mientras servía el vino y le ofrecía uno de los vasos. 

    -Salud –brindó el inspector dando un trago-, y ahora dime qué es eso que me tienes que contar. 

    -Estoy seguro que habrá oído hablar de Winston Churchill… -comenzó Carrington al tiempo que descubría un gesto de estupefacción en la mirada del policía. 

    No se preocupe, pronto entenderá dónde pretendo llegar. 

    -Eso espero –apuntó dejando el vaso. 

    -Churchill entre otras cosas fue primer ministro del Reino Unido en dos periodos diferentes y fue considerado como uno de los grandes líderes en la Segunda Guerra Mundial. 

    Lo que poca gente conoce es que protagonizó la sorprendente historia que a continuación voy a contarle. 

    A finales del siglo XIX, un buen día, en un páramo del norte de Gran Bretaña un agricultor, mientras trabajaba sus tierras, escuchó en la lejanía los gritos de un niño que pedía auxilio desconsoladamente. 

    Cuando se acercó al lugar de donde provenía la llamada de socorro vio a un muchacho que se había metido por error en un terreno lleno de fango y le llegaba ya hasta el cuello, no quedándole mucho tiempo para que le cubriese por completo.  

    El agricultor sin dudarlo un instante logró salvar al niño de una muerte segura y al día siguiente un lujoso carruaje llegó hasta la granja de aquel campesino. 

    Del pomposo carro se bajó un noble inglés que resultó ser el padre del niño al que había salvado el día anterior y como agradecimiento le ofreció que pidiese la cantidad de dinero que se le antojase a ese buen granjero. 

    El campesino se negó a ser recompensado por algo que a su juicio habría hecho cualquier persona, pero en ese momento el hijo del granjero salió de la casa al encuentro de su padre y el hombre rico al verle le pidió que al menos le dejase ofrecer para ese niño la misma educación que recibiría el propio hijo del noble. 

    De esa forma, el hijo del granjero acudió a los mejores colegios y le educaron los mejores profesores que el dinero de aquel acaudalado noble pudo pagar. 

    Con el tiempo cursó los estudios de medicina y años después, entre otros logros, acabaría descubriendo los efectos antibióticos de la penicilina.  

    El niño de ese granjero resultó ser Sir Alexander Fleming, quien con su descubrimiento salvó millones de vidas. 

    Por su parte, el hijo del noble en realidad no fue otro que Winston Churchill, quien con su decisivo mandato en la Segunda Guerra Mundial contribuyó entre otros a que hoy el mundo sea, tal y como lo conocemos, el lugar en el que vivimos.  

    Lo más curioso de la historia es que Winston Churchill en una época de su vida cayó enfermo de pulmonía y fue precisamente la penicilina, el descubrimiento que años antes hizo Fleming, lo que le salvó de una muerte segura. 

    -¿Es cierta esa historia? –preguntó escéptico Sempere. 

    -Parece ser que sí, aunque algunos historiadores ponen en duda la veracidad de algunos puntos. En cualquier caso, lo mejor de esa historia, sea cierta o no, es la lectura que nos deja. 

    -¿Y cuál es? 

    -Que ningún acto desinteresado de bondad o justicia queda sin recompensa. 

    Le podría haber contado también la fábula de Esopo del ratón y del león, pero me pareció más instructiva ésta, donde dos hombres se ayudan mutuamente con motivo de sus hijos. 

    -Ya entiendo a dónde quieres llegar… 

    -Tiene dos opciones señor inspector  -anunció Carrington con una sonrisa-, o me entrega a sus compañeros aquí y ahora, o me ayuda a conseguir que la muerte de mi hijo no haya sido en balde. 

    -Sabes de sobra  que te lo debo. Por fin podré acudir a la tumba de mi hijo para llorarle y decirle todo lo que no he podido en estos años. 

    Dime cómo te puedo ayudar. 

    Carrington, ahora sí, comenzó a relatarle con detalle la última parte de su plan en la que necesitaba la ayuda de Sempere. 

    Cuando acabó la explicación, el inspector se recostó en su silla y mirando hacia el techo emitió un profundo suspiro. 

    -Desde luego no me va a resultar sencillo –admitió. 

    -Lo imagino. 

    -Eres un auténtico demonio, ¿lo sabías? 

    -Tenía que haberme conocido hace unos años, cuando no era más que un anodino y pedante profesor universitario que aburría con mis historias a los alumnos. 

    -Abel Márquez… no tienes cara de Abel, aunque sí de catedrático –opinó entre risas Sempere. 

    -Hace mucho que dejé de ser Abel señor inspector. Desde el mismo día en el que entré en la cárcel me convertí en Carrington. 

    -En honor al astrónomo ése y su tormenta solar. 

    -Veo que han hecho sus deberes… 

    -El mérito es de Fonollosa, nuestro cerebrito en el centro de mando. Tendrías que conocerle, creo que os llevaríais bien. 

    -Me temo que ya no tendré ocasión. 

    -¿Cómo piensas salir de aquí?  

    Si me marcho ahora sin ti, los de ahí afuera ya no tendrán ningún impedimento y no se verán obligados a medir sus acciones ante la opinión pública; eres un secuestrador sin rehenes y armado.  

    La comisaria ya no podrá hacer nada y los GEO no tardarán ni un minuto en entrar a saco y arrasar todo lo que encuentren a su paso, no sé si eres consciente de lo que eso implicaría. 

    -Por mí no se preocupe señor inspector, salga ahí, haga lo que le he dicho y concédame el deseo de no entregarme como un vulgar delincuente. 

    -Vas a morir, lo sabes ¿verdad? 

    -Por supuesto que moriré inspector –reconoció con una sonrisa Carrington-, pero no será hoy. 

    -¿Qué es lo que tramas? –interrogó con suspicacia el policía. 

    -Permítame que me reserve una última sorpresa, no se preocupe, ninguno de sus compañeros resultará herido, se lo aseguro –dijo entregándole la pistola. 

    -Buena suerte Carrington –se despidió con afecto Sempere de aquel singular hombrecillo. 

    -Abel señor inspector, usted puede llamarme Abel. 

    Sempere salió finalmente del bar justo cuando la paciencia de Estefanía estaba al borde del abismo. 

    La comisaria ni siquiera esperó a que entrase en el centro de mando avanzado y fue a su encuentro nada más atravesó la línea de seguridad. 

    -¿Qué cojones ha pasado ahí dentro? ¿Dónde está Carrington? –interrogó frenética sin dejar de mirar hacia el local. 

    -En un descuido conseguí arrebatar a Carrington la pistola, pero tuve que disparar al gigantón casi a bocajarro cuando me atacó con un cuchillo en su intento por recuperarla. 

    -Ya veo… -comentó la comisaria fijándose en la camisa rasgada y la mancha de sangre en el brazo de Sempere. 

    Luego me seguirás informando, ahora ve a la ambulancia a que te curen esa herida, no tiene buena pinta. 

    -No se preocupe, como se suele decir, es solo un rasguño. Puede esperar. 

    -¿Y qué es lo que ha pasado con Carrington? 

    -Cuando el grandullón me clavó el cuchillo justo en el momento de dispararle, la pistola se me cayó al suelo y Carrington aprovechó para recogerla de nuevo. 

    Fue ése el momento en el que entró Salinas y él se puso como un loco apuntándome y amenazando con matarme. A la subinspectora no le quedó más remedio que volver a salir. 

    -No te preocupes, ya me lo ha contado ella. Entiendo su acción perfectamente. 

    ¿Qué ha pasado después? 

    Tras mucha paciencia y fingiendo escucharle, he vuelto a lograr arrebatarle la pistola en un descuido -anunció mostrando el arma que se había guardado a la espalda-, pero aunque le he amenazado con pegarle un tiro si no salía de ahí conmigo, él se ha colocado un cuchillo en el cuello y cada vez que hago el amago de acercarme para intentar calmarle o buscar la oportunidad de arrebatárselo, él se hace un pequeño corte cerca de la carótida a modo de advertencia.  

    He hecho todo lo que estaba en mi mano, pero me temo que ese hombre está dispuesto a morir en el interior de ese bar.  

    -Muy bien, entonces le sacaremos nosotros. Salinas, llama al inspector de los GEO, que prepare a su equipo para una entrada inminente y cuando estén listos que pase a verme –ordenó regresando hacia el interior del barracón. 

    Antes de que Salinas fuera a cumplir su cometido, la subinspectora y Sempere se cruzaron una breve mirada cómplice que al resto les pasó inadvertida. Se dijeron todo con aquella mirada y después de eso cada uno siguió su camino. 

    -Hay algo más jefa… -apuntó Sempere siguiendo a la comisaria hasta el interior del contenedor- al parecer ese hombre, Carrington, ha descubierto un importante alijo de cocaína en una cámara acorazada secreta que había pegada al almacén de la parte de arriba, él mismo me lo ha confesado. 

    A pesar de lo que le había indicado Carrington, Sempere no era de los que gustaba apuntarse un tanto a no ser que fuera suyo y aún así, en esas ocasiones, siempre prefería repartir los méritos. Aquella no fue una excepción.  

    -De acuerdo, una vez que los GEO saquen a ese hombre y declaren la zona segura confirmaremos lo de la cocaína. Si es cierto yo misma pediré una nueva orden de entrada y registro a su Señoría con ocasión del descubrimiento de la droga. 

    Luengo por favor, habla con el comisario y que mande a sus hombres para que custodien a la familia gitana a la espera de recibir noticias mías. No quiero que se enteren antes de lo debido de nuestro descubrimiento y vuelen del nido. 

    -Si no tiene inconveniente yo mismo se lo diré jefa –intervino Sempere-, esta vez no se escaparán y me gustaría ser yo el que en esta ocasión vea la cara que se les queda a esos camellos cuando les detengamos. 

    -Por supuesto, te lo has ganado y te lo mereces. 

    Sempere –reclamó Estefanía al inspector antes de que saliese del barracón. 

    -¿Sí jefa? 

    -¿Qué era eso que tanto interés tenía en contarte Carrington? 

    -Nada importante, locuras propias de un chalado. Cosas relacionadas con la corona, con el orden mundial… 

    Como djio Fonollosa es un pedante al que le encanta escuchar su propia voz y relatar historias y batallitas sin sentido. 

    -¿Te ha explicado por qué eligió secuestrar a la mujer de Landázuri? 

    -Me ha dicho que simplemente se enteró de lo de la cuenta secreta de ese hombre y quiso hacerle chantaje exigiéndole un rescate por liberar a su mujer. Creo que el pobre diablo está tan trastornado que finalmente nos dio ese número de cuenta como venganza al verse acorralado. 

    -¿y del pederasta, del kamikaze…? ¿No te ha dado explicaciones de qué tienen que ver en todo esto?–interrogó la comisaria. 

    -Cuando le hacía preguntas concretas se cerraba en banda y cambiaba de tema. Creo que se cree una especie de justiciero, pero ignoro qué es lo que pretendía realmente con todo esto. 

    -Está bien –concedió sin convencimiento Estefanía-. Ya le apretaremos las tuercas en la sala de interrogatorios cuando nos dé explicaciones sobre la carta que nos acaba de entregar su compinche. 

    -Si no ordena nada más jefa, voy a acercarme a la familia gitana. Quiero ser el que les ponga los grilletes cuando, después de que hayan entrado los GEO, les contemos la noticia de que hemos descubierto su pequeño tesoro blanco. 

    -Disfruta del momento –comentó divertida la jefa. 

    Y Sempere… buen trabajo ahí dentro. Muy a tu pesar sigues siendo un policía cojonudo. 

    El inspector fue a añadir algo pero decidió callárselo en el último momento. Se limitó a asentir y devolver con una sonrisa el cumplido. Puede que con una jefa como aquella hubiese afrontado el trabajo de otra forma aquellos malditos últimos años, quién sabe. 

    Al salir, Sempere se cruzó en la entrada con Ventura, quien volvía de la casa donde habían detenido al pederasta. 

    -Me alegro que hayas podido salir vivo de ahí dentro –le comentó sin demasiado entusiasmo mirando su brazo ensangrentado. 

    -He tenido suerte, supongo –musitó Sempere sin llegar a detenerse. 

    -Jefa, ya me he enterado de los últimos acontecimientos –dijo Ventura nada más entrar en el barracón. 

    Estefanía le recibió con la peor de sus caras y se volvió a girar sin llegar a contestarle. 

    -Salgan un momento todos fuera –ordenó la comisaria secamente-. Ventura, tú quédate. 

    El resto del grupo abandonó con caras de extrañeza el barracón mientras Ventura aguantaba sus miradas escrutadoras. 

    -¿Ocurre algo jefa? –preguntó el inspector una vez se quedaron a solas. 

    -Eres una rata Ventura –comenzó Estefanía como si estuviese escupiendo las palabras-. Eres una rata, serás una rata y siempre fuiste una rata. Da igual las circunstancias o los compañeros que te rodeen. La gente como tú nunca cambia. 

    -¿Se puede saber a qué viene…? 

    -Ni siquiera te molestes en negarlo –le cortó furiosa la comisaria-. Soy demasiado lista y demasiado vieja para que una rata como tú intente engañarme. 

    -Le advierto que no pienso consentir que… 

    -Cuando hablé esta mañana por teléfono con el DAO –explicó Estefanía sesgando nuevamente las quejas de su subordinado-, tuve la sensación de que había alguien más con él.  

    Era como si en lugar de informarse de primera mano, esa llamada sirviera al jefe supremo para dar novedades del caso a otra persona. 

    Después Fonollosa se preguntó dónde estaría Landázuri en ese momento. Y justo después, tú saliste del barracón para atender una llamada y hablar supuestamente con tu mujer por la enfermedad de tu hija…  

    Imagino que no sería demasiado grave el asunto ya que cuando te pregunté poco después por teléfono estando con Salinas en la casa del pederasta, por ella, por tu hija, tú en un primer instante ni sabías de lo que te estaba hablando. 

    Reconozco que debo de estar perdiendo reflejos, ya que no vi la jugada en el momento. 

    Debí suponer que alguien como Landázuri tendría relación directa con alguien como el DAO y que del mismo modo se deberían muchos favores mutuos.  

    Supongo que le sondeó sobre quién podría ser un buen topo y el DAO, asesorado por nuestro jefe, y en vista de que yo soy una especie de grano en el culo, se decidió por la rata mayor del reino, o sea, tú. 

    Alguien manejable, dócil, que informase de primera mano y de tapadillo de los pormenores de la investigación que pudiesen afectar de forma directa a Landázuri para que él se pudiera adelantar a todos nuestros movimientos. 

    Por eso cuando Landázuri llegó aquí no se vio sorprendido cuando le revelamos lo del número que nos había facilitado Carrington correspondiente con su cuenta secreta de las Bahamas.  

    Tú ya le habías informado por teléfono y eso le dio tiempo a preparar una historia que soltar ante nuestras preguntas y al tiempo planear su fuga.  

    Quiero creer, y así lo creo, que le informaste creyendo que únicamente te apuntabas un tanto delante de los jefes, sin llegar a sospechar siquiera de la verdadera culpabilidad de Landázuri. 

    Por supuesto no podré ni me dejarán demostrar nada de todo esto, pero me queda como único consuelo el haber certificado algo que había sospechado desde el primer día en que te vi entrar en la unidad; eres una rata. 

    Solo espero que tengas la suficiente dignidad como para mañana mismo pedir de forma voluntaria el cambio de destino, ahorrándome el papeleo de tener que justificar los motivos por los que yo misma te quiero fuera de la unidad. 

    Supongo que no te será difícil elegir un nuevo puesto de trabajo, ya que imagino que las treinta monedas de plata recibidas se podrán canjear por cualquier plaza que te hayan prometido. 

    -Tiene razón –replicó Ventura tratando de recomponerse-, ni podrá ni la dejarán demostrar toda la mierda que acaba de soltar por la boca. Tampoco me voy a molestar en negarlo. 

    No se preocupe porque mañana tendrá mi minuta en su mesa solicitando un cambio de destino a una unidad donde realmente me sienta valorado por mi jefe, sin que éste base su liderazgo en favoritismos o amiguismos baratos. 

    Solo me queda decirle que nunca he tenido una jefa peor y que me alegraré cuando la pierda de vista. 

    -Ventura –dijo casi en un susurro la comisaria acercándose a escasos centímetros de su subordinado- lárgate de aquí ahora mismo o la hostia que te ha dado Sempere no será la única que te lleves hoy. 

    -Jefa, con permiso –interrumpió Salinas en ese momento abriendo la puerta. 

    Está ya aquí el inspector de los GEO a la espera de sus instrucciones. 

    -Bien –contestó la comisaria sin dejar de mirar a Ventura fijamente a los ojos-, hazle pasar, el inspector ya se iba. Y Salinas, di al resto que pasen ya también. 

    Ventura salió del barracón con la cabeza agachada sin llegar a atreverse a cruzar su mirada con la del resto del grupo que en ese momento entraba. 

    El GEO fue el último en entrar cerrando a su paso con fuerza la puerta. 

    Aquel hombre, al contrario que Ventura, infundía verdadero respeto solo con su rictus, el cual en esa ocasión estaba especialmente tenso. 

    -Imagino que la subinspectora le habrá puesto ya al corriente de la actual situación. 

    -Así es. 

    -Bien, creemos que el delincuente ya no tiene en su poder ningún arma de fuego, pero no hace falta que le recuerde que deberán extremar las precauciones. Ese hombre nos ha dado unas cuantas sorpresas en el día de hoy y no debemos descartar que todavía nos tenga alguna otra reservada. 

    Cuando su equipo esté preparado pueden entrar a por él y cerciorarse de que el local está limpio. 

    -Mi equipo lleva preparado desde hace horas –replicó con bilis el GEO-, esto podría haber acabado hace mucho tiempo. 

    -No se olvide de una cosa señor inspector –contestó la comisaria notando la mirada del resto de su equipo pendiente de su respuesta-, ustedes derribarán las puertas, pero soy yo la que les dice qué puerta es la que deben derribar… ¿le ha quedado suficientemente claro? 

    El GEO le mantuvo la mirada y se limitó a asentir en silencio. 

    -Bien, y si ya hemos acabado de mear en nuestros rincones solo me queda desearles buena suerte. 

    -A sus órdenes jefa –contestó el GEO fríamente dándose media vuelta. 

    -Una última cosa inspector –apuntó justo en el momento en el que aquella mole uniformada estaba bajo el umbral de la puerta-, quiero a ese hombre vivo. Tengo muchas preguntas que hacerle. 

    -Se hará lo que se pueda –replicó en tono neutro sin llegar a girarse. 

    -Espero que no se le ocurra hacer ningún gesto en falso a ese pobre diablo de ahí dentro –comentó Luengo una vez se cerró la puerta-, porque dudo mucho que esos tipos sean de los que se paren a hacer preguntas. 

    -Eso mismo creo yo –admitió la superiora-. Confiemos en que no les tenga preparada ninguna de sus trampas o eso les cabreará todavía más. 

    Por los monitores del centro de mando el grupo de Estefanía pudo observar la magnífica estrategia de un equipo de los GEO desplegándose para el ataque. 

    Los francotiradores se apostaron en el tejado del piso de enfrente mientras dos de sus hombres lanzaron un par de cartuchos de humo para favorecer la entrada al interior del resto del grupo. 

    Esperaron un tiempo prudencial y al ver que no salía nadie a pesar del efecto lacrimógeno de los botes, el inspector con una señal dio la orden de entrar. 

    Lo hicieron en dos columnas, en filas de cuatro parapetados por un enorme escudo metálico que portaba el primero de ellos como si de una centuria romana perfectamente adiestrada se tratara.  

    Al presenciar los movimientos de aquellos policías perfectamente coordinados y espartanamente entrenados se comprendía la determinación con que esos hombres se enfrentaban a un destino incierto. 

    Transcurrieron casi cinco minutos que a Estefanía, al igual que el resto de los presentes, se le hicieron eternos. Finalmente, cuando la comisaria se preguntaba el motivo de aquella agónica demora, uno de los GEO salió de detrás de los manteles y tras quitarse la máscara de respiración y las gafas especiales gritó ¡despejado! 

    ¿Cómo que despejado? Estefanía por un momento le pareció no haberle entendido bien y se quedó mirando a Salinas como buscando una segunda opinión, sin embargo su amiga le devolvió el mismo gesto de incredulidad que se adivinaba en su propio rostro. 

    -¿Qué hay del objetivo? –interrogó el inspector de los GEO acercándose a su hombre. 

    -Ahí dentro no hay nadie jefe. Hemos comprobado hasta el último rincón, hemos mirado en los falsos techos, en los armarios… nada. 

    El inspector se giró hacia el centro de mando y con un gesto cruzando las manos le indicó a Estefanía que allí no había nadie, aunque la comisaria ya había escuchado la explicación del GEO a través de los micrófonos que captaban el sonido del exterior. 

    Decidió salir al encuentro de los dos hombres y cerciorarse personalmente de que la información que estaba recibiendo era la correcta. 

    -¿No han encontrado a Carrington ahí dentro? –cuestionó una vez más dirigiéndose al GEO. 

    -No jefa, no hay nadie a excepción del cuerpo sin vida tendido en el suelo de uno de los dos atracadores. Está muerto, yo mismo lo he comprobado. 

    -Pero eso es imposible. El inspector Sempere ha estado hace escasos diez minutos con Carrington y no ha podido salir de ese bar sin ser visto. No hay más salidas. 

    Dile al jefe del indicativo Topos –refiriéndose al grupo de Subsuelo de la policía nacional-, que se presente aquí inmediatamente –ordenó vehemente la comisaria dirigiéndose a Luengo que había salido a su encuentro. 

    -No es posible que haya salido por ahí –apuntó el negociador comprendiendo la idea que se le había ocurrido a su superiora. 

    Hablé con ellos en uno de los descansos y tienen todo el alcantarillado cubierto, además nuestra gente nos ha asegurado que no hay ningún túnel o sótano oculto en los planos de urbanismo consultados. 

    También se han cerciorado de que el terreno es demasiado duro como para ni siquiera pensar en la opción de que se les hubiese ocurrido cavar un túnel. 

    -Le aseguro que allí dentro no queda nadie –se reafirmó el GEO-. Lo único destacable que hemos visto es una cámara acorazada abierta en el piso de arriba con una puerta de seguridad que se abría a través de un complejo sistema hidráulico.  

    Dentro hemos encontrado una importante cantidad de sustancia estupefaciente, al parecer cocaína, en unos cincuenta bultos de un kilo aproximadamente cada uno. Dos de nuestros hombres se han quedado custodiando la mercancía. El resto sigue efectuando un tercer registro del local, aunque me temo que el resultado será el mismo, ahí ya no hay nadie. 

    Estefanía se giró y con un gesto permitió a los de la brigada de estupefacientes que entrasen a comprobar lo de la coca. 

    -Salinas –requirió la comisaria-, en cuanto te confirmen lo de la coca avisa a Sempere y que detenga a esos putos gitanos. 

    -¿Se encuentra bien jefa? –se interesó la subinspectora. 

    -De puta madre Salinas, de puta madre. 

    Abatida regresó al centro de mando y se dejó caer en una de las sillas. 

    -¿Alguna idea? –preguntó casi con desgana al descubrir la mirada preocupada de Fonollosa- ¿Sabe qué cojones acaba de pasar? 

    -Creo jefa que estaba usted en lo cierto –contestó el psicólogo-. A ese hombre todavía le quedaba por darnos una última sorpresa. 

  

  


 
    POSTRE 

      

    “En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho tiempo que vivía un hidalgo de los de lanza en astillero, adarga antigua, rocín flaco y galgo corredor”. 

    Don Miguel de Cervantes. 

    Comienzo de su novela “Don Quijote de la Mancha” 

  

  


 
    CAPITULO 36 

    Nadie le podría reconocer. El relleno que convenientemente se había metido en el interior del abrigo le dotaba de una barriga y una corpulencia inaudita. Por descontado, poco antes de coger el avión tendría que deshacerse de él en los aseos del aeropuerto y dejarlo escondido en el falso techo, pero sabía que aquel relleno le ayudaría a pasar el primer filtro de la entrada, que era donde habitualmente y de forma discreta se solían poner los policías en los casos en los que estuvieran tratando de reconocer y localizar a personas fugadas de la justicia. 

    Además su peluquín, que le había costado una pequeña fortuna, pasaba totalmente inadvertido y junto con una incipiente barba dotaban al conjunto de la justa sobriedad como para que el camuflaje resultase lo bastante efectivo. 

    Había prescindido de gorros, bufandas o gafas oscuras ya que era consciente que esos artículos, en lugar de ocultar, solo conseguían atraer las miradas.  

    Ésa era la misma regla inquebrantable por la que si en el interior de un restaurante descubrías a alguien con gafas de sol quería decir que o se trataba de un famoso o resultaba ser un gilipollas. A decir verdad, la inmensa  mayoría de las veces las dos circunstancias concurrían en una sola. 

    Habían pasado ya seis días desde el secuestro y Carrington sabía que aquel era un tiempo lo suficientemente prudencial como para que se hubiesen enfriado las cosas. 

    Apenas ya nadie hablaba del suceso en sí, no dejaba de resultar asombroso cómo la rueda de la actualidad machacaba inmisericorde las noticias a su paso y  en los periódicos y programas de opinión nadie hacía referencia al mismo, salvo algunas pinceladas o rumores sobre el paradero actual de Landázuri, escapado de la justicia. 

    La versión oficial, la que dieron por buena la mayoría de las teles y el resto de medios de comunicación, era que dos atracadores habían intentado secuestrar a la mujer de Landázuri para exigirle un rescate y así poder recuperar parte de un dinero que el espía les adeudaba procedente de los negocios ilícitos que él mismo manejaba. 

    Se destapó su cuenta bancaria millonaria en un paraíso fiscal y se dejó entrever que podría estar metido en feos asuntos de tráfico de influencias, tráfico de armas y varios tráficos más, a cada cual más sórdido. 

    Se colocó su fotografía en primera plana y se le llegó a calificar como el delincuente más buscado del mundo.  

    A Carrington se le escapó una sonrisa al pensar en cuál podría ser su actual paradero y se imaginó cómo aquel hombre influyente debería estar en ese preciso instante escondido como una rata en algún rincón perdido del mundo en el que ni siquiera hubiese televisiones ni ninguna persona del mundo occidental que fuese capaz de reconocerle.  

    Como asociación de ideas le vino a la mente la imagen, que años atrás recorrió todo el mundo, del todopoderoso dictador Sadam Husseim cuando le acabaron cazando como un vulgar topo asustado que se escondía en un mugriento agujero.  

    Definitivamente, pensó, se había hecho justicia. 

    El atropello del kamikaze se trató como una mera casualidad y ningún periodista fue lo suficientemente hábil o libre como para relacionar a los secuestradores con su antiguo  compañero de cárcel. 

    Por otro lado, la detención del pederasta fue tomada como una acción policial brillante que, por supuesto, nada tuvo que ver con el secuestro. 

    Del gallego se destapó la noticia de que en un permiso penitenciario había vuelto a violar a otra mujer, sin llegar a extenderse en los datos del suceso, por lo que junto con la acción del secuestro, se anunció a bombo y platillo que la fiscalía acabaría pidiendo prisión renovable permanente para él. 

    De iceberg poco se indagó. Simplemente resultó ser el otro secuestrador que acabó siendo abatido por el inspector Sempere en una arriesgada acción, el cual fue erigido como el héroe policial de todo aquello, al conseguir que tras liberar a la mujer, uno de los secuestradores se entregase y el otro acabase neutralizado por él. 

    Ningún periódico, ninguna tele, ninguna radio ni ninguna página web, por sensacionalistas que fueran, mencionó la figura de un tercer secuestrador. 

    Para el mundo Carrington jamás había existido. Al gobierno no le interesaba airear su figura y él ya había contado con ello por lo que su salida inminente del país aún resultaría menos complicada. 

    La policía había quedado en un buen lugar con todo aquello en cierta medida. Nadie podría haber dudado, hasta que se destapó la noticia, de la honorabilidad de uno de los máximos mandatarios del CNI, por lo que su fuga fue tratada casi como algo inevitable. 

    El éxito policial venía con respecto al tema del secuestro, ya que la mujer había sido liberada sin ningún rasguño y uno de los secuestradores iba a pasar el resto de su vida entre rejas y al otro ya no le quedaba vida que vivir, así que decidieron ocultar de cara a la luz pública el único gran punto negro de aquella intervención magistral; Carrington. 

    Hubiera sido contraproducente reconocer que el cerebro de todo aquello se les había escapado en las mismísimas narices sin que ninguno de los policías presentes, aún a día de hoy, supiera el modo en el que lo había hecho. 

    Es cierto que los GEO revisaron el local, así como la vivienda del piso superior de forma exhaustiva y aún así, con el consiguiente enfado del inspector de los GEO, la comisaria ordenó que su propia gente realizase un nuevo registro en busca de aquel hombre que había conseguido desaparecer delante de ellos sin ser visto. 

    Demolieron paredes, tiraron falsos techos, revisaron la cámara acorazada y el resto de las habitaciones por si pudiese haberse escondido en algún otro escondrijo habilitado al efecto, pero todo fue en vano. 

    Por supuesto también revisaron a conciencia el vehículo en el que se habían estrellado los secuestradores, pero allí no había hueco material para que se hubiese ocultado. 

    El único, aparte de Carrington, que hubiese podido dar explicaciones sobre su paradero era un mecánico que se dedicaba al lucrativo negocio de la trata de seres humanos en el estrecho. 

    Carrington le conoció, al igual que a los otros, durante su estancia en la cárcel, pero éste a diferencia del resto, no tenía crímenes graves a sus espaldas. 

    A lo único que se dedicaba el mecánico era a crear espacios imposibles en dobles fondos de vehículos para facilitar la entrada ilegal de inmigrantes por el campo de Gibraltar.  

    Carrington, cuando ambos salieron de la cárcel, se puso en contacto con él y le encargó que le preparase uno de esos huecos indetectables e invisibles en el Audi con el que secuestraron a la mujer, de ese modo, y ayudado por su diminuta constitución y una bombona de oxígeno conectada a una mascarilla para cuando los GEO lanzasen sus gases lacrimógenos, aguantó casi veinticuatro horas en un espacio poco más grande que una maleta, hábilmente camuflado y sellado en los bajos del asiento trasero. 

    La científica tomó huellas en el vehículo con él dentro y a pesar de que los perros de la unidad canina detectaron olor, los adiestradores achacaron un falso positivo debido al tufo que a esas alturas empezaba ya a desprender el cercano cuerpo de iceberg. 

    Finalmente, y cuando la grúa dejó el coche en el depósito municipal de vehículos, tras unas horas de espera salió del maletero con unos terribles calambres, deshidratado y a punto de desfallecer, pero salió. 

    Esperó paciente a que fuera más de media noche y amparado por la oscuridad saltó a duras penas la valla metálica de aquel recinto.  

    De allí no le fue difícil llegar hasta el piso que solo él conocía y en el que estuvo oculto seis días en los que no dejó de sorprenderse con la forma en la que las noticias se podían llegar a manipular al antojo de los más poderosos.  

    Una vez más, los medios, asesorados por la clase política, habían conseguido silenciar o modificar la verdad conforme a sus intereses hasta que tres días después del secuestro, el Gabinete de prensa de la Policía Nacional autorizó una entrevista que lo cambiaría todo. 

    Uno de los dos grandes monopolios informativos del país, por medio de su principal cadena de televisión y en uno de sus programas estrella, solicitó entrevistar al héroe del secuestro de Aravaca, que fue como la ocurrente prensa decidió bautizar al inspector Sempere. 

    El gabinete vio una oportunidad idónea para potenciar aún más la buena imagen social que tenía la policía en esos momentos después de los incidentes en Cataluña, así que no puso trabas a dicha petición, accediendo a que el inspector fuese entrevistado al día siguiente por Susanna Griso en su programa líder de la audiencia matinal. 

    Nadie vio venir lo que pasaría durante la entrevista y que dinamitó los cimientos del orden establecido. Nadie… excepto Carrington, que cuando se sentó a ver la entrevista en la pequeña tele del piso donde se escondía, estaba convencido de que Sempere no le fallaría y haría caso a lo que le había pedido días atrás justo antes de que se despidieran. 

    La entrevista comenzó como era de esperar, la Griso alabando la hazaña del inspector Sempere y sus palmeros en el plató destacando el buen quehacer de la policía nacional en todas sus vertientes… hasta que sucedió lo inesperado. 

    Cuando la atractiva presentadora preguntó al inspector de policía si quería añadir algo, éste comenzó a explicar que dos días atrás, después de que sucediera todo aquello, había recibido una carta anónima a la que le daba total credibilidad por algunos detalles que aportaba, en los que una persona manifestaba ser el cerebro e ideólogo de todo el secuestro.  

    De igual manera afirmaba que dicho secuestro, al contrario de lo que habían anunciado los medios hasta ese momento, había sido orquestado con el único fin de vengarse de Landázuri debido a que ordenó el asesinato de un antiguo empleado suyo. 

    Dicho empleado habría tratado de sacar a la luz información confidencial de la base militar del Doctor donde el propio Landázuri ejerció, años atrás, labores de mando y desde donde mandó ejecutar a sangre fría a ese empleado y a un amigo periodista suyo que estaba intentando dar a conocer la noticia, camuflando ambos asesinatos con un accidente de tráfico y un incendio respectivamente.  

    Sempere dio datos concretos para que quien quisiera verificase dichas muertes. 

    Junto a la carta que el propio inspector recibió días atrás–siguió informando resuelto Sempere -, aquella persona anónima le había hecho llegar un pen drive donde se guardaba el Proyecto Indalo, que era sobre lo que trataba la información secreta que le costó la vida a ese joven empleado y a su amigo periodista. 

    Sussanita, a esas alturas tan descolocada como su regidor, no supo o no quiso parar lo que estaba a punto de estallar y Sempere aprovechó ese único momento de indecisión para seguir con lo que había pactado con Carrington días atrás. 

    -En este pen drive –anunció el inspector delante de las cámaras levantando el pequeño dispositivo en gesto teatral-, se oculta lo que todos los gobiernos democráticos que han regido este país han intentado ocultar durante años. 

    El proyecto Indalo habla sobre el peligro y la contaminación que se oculta en una zona habitada de Almería cuyos índices de radioactividad alcanzan en algunos casos límites prohibitivos y que suponen un verdadero riesgo para la salud de las personas que allí residen. 

    Esa zona, cuyo epicentro es Palomares, es un lugar donde hace cincuenta años tuvo lugar un accidente nuclear y el ministro Fraga se bañó días después en un intento de lavado de cara. 

    En esa zona –continuó Sempere con un discurso sereno a la vez que decidido-, se siguen cultivando hortalizas, se sigue filtrando agua, se sigue removiendo la tierra, todavía se construyen viviendas y la gente sigue veraneando en sus playas. 

    Los motivos por el que los gobiernos, indistintamente del partido o color que sean, han estado ocultando todo este tiempo esta información vienen también recogidos en este pen drive, del cual con gusto pasaré una copia a todo aquel medio que desee publicar, cincuenta años después, la verdad sobre las terribles consecuencias del accidente de aquel avión americano que portaba material radioactivo en la pedanía de Palomares. 

    Sempere, satisfecho por haber cumplido con la palabra dada a Carrington miró de reojo a la presentadora, quien pálida por la sorpresa no sabía cómo reaccionar. 

    Fue un aullido de su regidor por el pinganillo, que casi le revienta el tímpano, lo que despertó a la rubia del shock. La orden era tan clara como estridente; “corta esta mierda ya o nos cierran el programa”. 

    La Griso dio paso a publicidad con la mejor de sus sonrisas, pero el daño ya estaba hecho.  

    Una cosa era silenciar una información sobre la que la inmensa mayoría del pueblo jamás había oído y otra muy distinta era intentar tapar la mayor primicia informativa de los últimos cincuenta años. 

    El dar paso a publicidad e intentar así callar a Sempere fue tan inútil como contraproducente; en un momento conceptos como “Proyecto Indalo”, “Palomares”, “Asesinato base militar”, fueron trending topic mundial.  

    La gente se volcó buscando información y la competencia se interesó al momento por la exclusiva. 

    Fueron apenas seis tensos minutos de publicidad en los que los directivos de la cadena tuvieron que decidir si tratar ellos mismos la información o intentar silenciar algo que en la época de Internet resultaría imposible. 

    Si hubiesen intentado callar a aquel inspector de policía haciéndole salir del plató y cambiando de tema como si nada hubiese pasado habría sido como cerrar la mano en torno a un petardo: la explosión te acabaría volando todos los dedos, así que decidieron elegir el camino menos malo y abrir la palma para que la inevitable explosión no les afectase demasiado. 

    A la vuelta de los anuncios, Susanna pidió con un gesto de cercanía mientras tocaba el antebrazo del inspector, que le hablase algo más sobre ese Proyecto Indalo. 

    De eso habían pasado ya dos días, y ninguna cadena, periódico, página de internet o conversación de ascensor hablaban de otra cosa que no fuese el Proyecto Indalo o los asesinatos orquestados por el cruel Landázuri. 

    Por supuesto salieron numerosos políticos dando vagas explicaciones y confusas disculpas por errores que personas ajenas a ellos, y ya no presentes en sus partidos, habían cometido en el pasado, asegurando con férrea determinación que jamás volvería a ocurrir y que se tomarían de forma inmediata cartas en el asunto. Es decir, lo de siempre. 

    Por supuesto, nadie dimitió, esto es España. Se abrió una investigación acerca del accidente de tráfico ocurrido por el hijo de Carrington que acabó con su vida y el incendio en la casa de su amigo Braulio. Los mandatarios policiales aseguraron que llegarían hasta el fondo del asunto. Es decir, lo de siempre. 

    Carrington era consciente que en un par de semanas todo volvería a su curso y ya casi nadie se acordaría del suceso, pero al menos había obligado a los más poderosos a bajarse los pantalones en público y adoptar algunas medidas urgentes. Y eso sí que no era lo de siempre. 

    Finalmente se había hecho justicia. 

    Fue en ese momento cuando se acordó de Verónica, la novia de su hijo a quien años atrás le había ocultado todo con el único fin de protegerla. 

    Lejos quedaba ya aquella fría mañana, cuando en cierto modo comenzó esta historia, en la que Carrington la citó en una cafetería tras una llamada telefónica donde le explicó todo lo que le había sucedido realmente a su hijo para acabar confesándola lo que tenía planeado hacer para vengar y honrar su memoria. 

    Él le pidió ayuda y ella, todavía estupefacta por descubrir que su novio había sido asesinado de un modo tan cruel, no supo o no quiso negarse. 

    A excepción de su entrada en el bar en el momento preciso, no le pidió que hiciera nada que la colocase en una situación comprometida. Su única intención era que ella compartiera aquel momento con él que con tanto ahínco había esperado en el que por fin a su hijo se le hiciera justicia. 

    La última vez que la había visto, antes de aquella mañana en la cafetería, fue en el funeral de su hijo y tras eso el contacto se limitó a unas cuantas conversaciones, un par de llamadas y después nada.  

    A veces la distancia es el mejor escudo que encuentran las personas contra el dolor del recuerdo, y de esa forma, Verónica o como la conocían en su unidad, la subinspectora Salinas, acabó por desaparecer de su mundo.  

    Cuando se despidieron hace apenas una semana en el interior de aquel bar ahora famoso, Carrington sabía que a pesar de tener la certeza de que no la volvería a ver, nunca olvidaría a aquella valiente mujer al igual que ella nunca había olvidado a su hijo. 

    Ya en el hall del aeropuerto, mientras contemplaba la pantalla donde se marcaban las salidas de los próximos vuelos tratando de visualizar el lejano destino donde se acabaría perdiendo para siempre, se obligó a desprenderse del recuerdo de la subinspectora Salinas y regresar a los acontecimientos más recientes que se sucedieron días atrás, escapándosele una vanidosa sonrisa al comprender que nadie, ninguno de los implicados, ya fueran policías o delincuentes, supo adivinar su última jugada de a tiempo. 

    Del mismo modo, y por ironías del destino, el propio Carrington tampoco adivinó el acercamiento en aquel preciso instante de un hombre joven y corpulento quien con un hábil movimiento se colocó repentinamente a su espalda. 

    Solo sintió una especie de picotazo en el cuello, pero al echarse la mano a la yugular comprendió lo que realmente había pasado. 

    El hombre que estaba detrás de él se le acercó aún más y con un susurro que le silbó en la oreja le dijo “recuerdos de Landázuri”. 

    Carrington, que al momento empezó a sentir mareo, comprendió que había subestimado al jefe corrupto del CNI y sus esbirros. Había planeado todo para escapar de la atención de la policía, pero no había contado con que los espías fieles a Landázuri, versados en batallas como esta y expertos en localizar a fantasmas, le estarían esperando el tiempo que hiciese falta. 

    Aquel verdugo, siguiendo con total seguridad órdenes de su jefe, le había administrado una dosis letal de algún potente veneno que a esas alturas ya estaba comenzando a hacer efecto en la corriente sanguínea de Carrington. 

    En un instante un vómito le sobrevino desde el estómago al tiempo que perdía el equilibrio como si de un borracho se tratase. 

    Se le nubló la vista y el grito de una mujer al verle desplomarse al suelo le hizo comprender que su final estaba cerca. 

    Carrington podría haber dedicado sus últimos momentos a pensar en el cabrón de Landázuri, o en el asesino que le acababa de ejecutar, o incluso en el resto de gente despiadada de la que había conseguido vengarse seis días atrás, pero en lugar de eso prefirió concentrarse en su hijo, y en el pensamiento de que allá donde estuviera estaría orgulloso de él. 

    Murió segundos después con una sonrisa ante la mirada de su verdugo y un centenar de curiosos agolpados en torno a su cuerpo. 

    Aquel asesino, que a lo largo de su vida había matado ya a casi una decena de personas, en lugar de alejarse de forma discreta como mandaba el manual, se vio sorprendido por el hecho de contemplar a su primera víctima recibiendo a la muerte con una sonrisa. 

    Lo que desconocía aquel asesino era que Carrington sonreía por el recuerdo de su hijo.  

    Pero curiosamente su último pensamiento, de forma trivial y casi solapado con la figura de su descendiente, se retomó muchos años atrás, hasta su infancia, a su pueblo manchego y de forma caprichosa, a los majestuosos y cercanos molinos de viento de su tierra, viejos gigantes, protagonistas inconscientes de la gran novela de la literatura mundial. 

    Esos mismos molinos, hoy recreo de los turistas, que a aquel loco genial, en una historia inigualable, le parecieron gigantes. 

    Y fue en ese preciso instante cuando su lucha contra Landázuri, la venganza que tan meticulosamente había estado planeando durante sus últimos años se le asemejó en algo a aquella maravillosa aventura Quijotesca de caballeros, doncellas, villanos y gigantes. 

    Esos mismos o parecidos gigantes contra los que luchar en una batalla desigual, esos mismos o parecidos molinos a los que aquel hombrecillo justo y al que todos creían loco, trató de abatir, y en definitiva esos mismos o parecidos molinos que fueron testigos mudos de otra época ya muy lejana en la que todavía la justicia, la nobleza y la búsqueda de la verdad tenían sentido. 

      

    FIN 

      

    Illescas, a 22 de enero de 2020. 

  

  


 
    NOTA DEL AUTOR 

      

    La mayor parte de esta historia es fruto de la imaginativa y estropeada mente del que escribe, sin embargo, algunas de sus tramas, quizá las más terribles, están basadas en la realidad. 
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    Pedro Luís Gallego, también conocido como “El violador del ascensor”, beneficiándose de la Doctrina Parot fue excarcelado en el 2013 cuando cumplía condena por la violación y asesinato de una menor además de otras 18 agresiones sexuales en las que empleaba una tremenda violencia golpeando y apuñalando a sus víctimas. 

    En junio de 2017, tras su excarcelación y disfrutar de ese periodo de libertad, fue nuevamente detenido acusado de otras cuatro agresiones sexuales cometidas a mujeres a las que intimidaba a punta de pistola, llegando a raptar a dos de ellas. 

    En la actualidad cumple condena de 96 años de cárcel por estos hechos. 

    Aunque algunos estudios aseguran que es posible que un violador en serie se rehabilite, lo cierto es que el caso del gallego no es el único. 

    Félix Vidal Alonso, “el violador del estilete” y Pablo García ribaldo, “el violador del portal” entre otros, fueron también detenidos por cometer nuevas agresiones sexuales una vez salieron de la cárcel. 

    Que cada uno saque sus propias conclusiones. 
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    La tormenta solar que sucedió en 1859, también conocida como evento Carrington, es considerada la tormenta solar más potente registrada en la historia. 

    Si se volviera a repetir una tormenta solar de similar potencia podría llegar a destruir los sistemas eléctricos y de comunicaciones en la Tierra durante días, meses o incluso años, dependiendo de la magnitud de la misma. 

    Las redes eléctricas, los satélites, GPS, internet, teléfonos móviles, sistemas bancarios, transporte, hospitales y un sinfín de adelantos tecnológicos quedarían inutilizados, cayendo de ese modo el mundo entero en apenas unas horas en la oscuridad tecnológica total. 

    En 1921 la gran tormenta solar de Nueva York, 20 veces inferior al evento Carrington, afectó a las redes ferroviarias de Estados Unidos, se sucedieron incendios eléctricos y la comunicación telegráfica quedó interrumpida. 

    En 1989, otra tormenta solar que afectó a la ciudad de Quebec, de inferior magnitud todavía que la de Nueva York, dejó durante 9 horas a 6 millones de personas sin luz ni calefacción. 

    Nadie sabe a ciencia cierta cuándo se repetirá una tormenta como el evento Carrington, algunos estudios hablan de ciento cincuenta años, otros cifran en un doce por ciento la posibilidad de que se repita en la próxima década y los más optimistas calculan que solo existe un dos por ciento de que se repita en un corto periodo de tiempo. 

    En lo que parecen estar de acuerdo todos los estudios es en algo; algún día, el evento Carrington se repetirá. 
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    A 190 kilómetros de Madrid, entre las localidades manchegas de Daimiel, Bolaños y Manzanares se encuentra la base militar secreta conocida como “El Doctor”. 

    Fundada en 1959, con el beneplácito del gobierno franquista, por Reinhard Gehlen, un general nazi jefe de contrainteligencia en el Frente Oriental y fundador de los servicios secretos de la Alemania Federal (BND) que acabó colaborando con la CIA gracias a la nutrida información que disponía sobre los espías comunistas. 

    Durante el periodo de la guerra fría llegó a ser considerado el centro de interpretación más avanzado y seguro de Europa, captando una media de 4.000 conversaciones de carácter reservado. 

    En la actualidad está gestionada por el Centro Nacional de Inteligencia (CNI). 

    Las actividades concretas que se realizan a día de hoy en la base siguen siendo un misterio. 
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    El 17 de enero de 1966 un accidente aéreo entre un bombardero norteamericano B-52 y un avión cisterna KC-135 provocó que cuatro bombas termonucleares, de una potencia destructiva 65 veces superior a la lanzada en Hiroshima, cayesen en el municipio de Cuevas de Almanzora, cerca de la pedanía de Palomares (Almería). 

    La primera de esas bombas se encontró intacta. Una segunda fue rescatada semanas más tarde del fondo del mar. Las dos restantes sufrieron graves daños, esparciendo el material radioactivo que portaban en su interior por la zona. 

    Los términos entre la colaboración norteamericana y la española para la descontaminación de los terrenos, así como los verdaderos niveles de radiación en la zona y sus efectos en la salud de los habitantes se recogen en el proyecto Indalo. 
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    A día de hoy se estima que una gran parte del terreno sigue contaminado. 

    A día de hoy nadie sabe, a excepción de sus responsables, lo que esconde el proyecto Indalo. 

    A día de hoy, nadie sabe la verdad. 
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